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p querido primo: Únicamente por 
este título y reduciéndolo á un 
U mero saludo, me es dado acceder á 
su empeño de que escriba algo en 
las primeras páginas desús preciosas poesías. 
Si de algo sirven los prólogos, ha de ser de 
recomendación que al lector conviden y au- 
guren; y para que yo pudiera desempeñar tal 
misión, lo principal que me falta es la au- 
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toridad. Es cierto que llevo borroneadas en 
mi vida bastantes cuartillas, y que, sino es- 
critor conocido, figuro ya entre los escribido- 
res que, por lo menos, dan á ganar á las im- 
prentas; pero por fortuna ó por desgracia 
la prosa, y sólo la prosa árida de los trabajos 
jurídicos, cw^tittiye mi único caudal literario, 
y por lo tanto 'ubVi^^de V. hallar en mí lo que 
;lfeé|ep©'5^;(ief5óai: at^bj^: un competente crítico. 

Mas puesto que, como dice en la tierna dedi- 
catoria que precede á su trabajo, va éste des- 
tinado á la familia y á la amistad, sí que pue- 
de afirmarle el último de los comprendidos en 
su obsequio, que ha de lograr plenamente su 
objeto: hacerles sentir y deleitarles. Para de- 
cirlo no se necesita ser maestro en el ritmo ni 
en el metro: basta leer y tener corazón. Yo 
creo han de complacerse todos oyendo las vi- 
braciones de su fe y de su patriotismo, y 
viendo que éste se manifiesta tanto con res- 
pecto á la grande Madre común, la española 
familia, como á la patria chica de V., su 
hermoso Ecuador. 

Es cierto que, realizando en la familia lo 
que yo considero ha de ser el ideal de nues- 
tros respectivos pueblos, habría tenido siem- 
pre un gusto en abrazar y saludar en V. al 
hermano y al hijo del tronco común, fueran 
cuales fueran sus ideas religiosas y políticas ; 
pero al reconocer que no es sólo la sangre ara- 
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gonesa de Pinzano la que nos une y nos con- 
funde á través de los mares, sino que en nues- 
tras mentes existe la misma fidelidad á la 
ilustre y católica progenitura, mi contento es 
doblado y el abrazo ha de resultar mil veces 
más estrecho. 

¡Con qué placer no habré leído sus compo- 
siciones!... Porque en ellas he visto su alma, 
me han gustado todas: he admirado la fe y la 
ternura que rebosan la dedicada A la Virgen 
Santísima bajo la advocación del Cisne ^ Me- 
mentó homo, Maldito el hombre que en el hom- 
bre espera, Miserere meiy Vacilación^ y sobre 
todo el encantador apólogo La flor de María. 
No menos inspiradas juzgo las otras de carác- 
ter familiar y moral. . . El jardinero y la rosa y 
La felicidad, Tu amor y el mío, La perla y 
la niña, A mi esposa, La niña modesta,,, y 
rebosa gracia la carta ortográfica dedicada á 
El Eco de la Juventud, Mas, y prescindien- 
do de cuanto agradezco, como español, las 
valientes estrofas que dedica V. á nuestras 
desgracias, las que me han complacido espe- 
cialmente son los dos sonetos El pseudo-pa- 
triotismo y El justo medio. El segundo, sobre 
todo, vale porunlibro. Sin embargo, dificulto 
que encuentre quien sea lo suficiente sincero 
para practicar realmente la 5Í7^te5^5]queV. de- 
sea; por lo menos aquí, en España, no tene- 
mos la fortuna de poseer liberales semejantes: 
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todos pertenecen á la tesis, y ya la gente está 
suspirando, á pesar del bagaje y de los lodos, 
por la antítesis. Y esto se comprende ; porque 
nuestros radicales se parecen, como un huevo 
á otro huevo, á los que V. tan enérgicamen- 
te retrata en el otro soneto. 

Por su biografía, que leo en la hermosa car- 
ta del Sr. Riofrío, me persuado de que, si- 
guiendo las tradiciones honrosas de su padre, 
no sólo verbis, sed operibus, pertenece V. á 
distinta raza de liberales y demócratas. Su 
actividad en trabajos científicos de verdadero 
aliento; las obras públicas con que ha hermo- 
seado la ciudad, su patria, prueban que su 
progresismo de V. es verdadero y no incom- 
patible con sus ideas religiosas, encontrando, 
por el contrario, en ellas la razón más cier- 
ta. De aquí que acabe diciéndole que, cono- 
cidos V. y su libro, me enorgullezco de ser pa- 
riente del hombre y del poeta. 

Sabe le quiere su primo 

Ramón de Dalmau de Olivart Pínzano 
3f arques de Olivart. 

Madrid, 15 Enero 1901. 
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v^o es nuestro ánimo, al dar á 
.y^ conocer las producciones líte- 
la rarias del Sr. D. Manuel 
U Alejandro Carrión Riofrío, 
emprender un trabajo crítico-literario; es- 
to superaría con mucho nuestras natura- 
les facultades: plumas más autorizadas que 
la nuestra se encargarán, así lo esperamos, 
de aquilatar el mérito de las poesías cuya 
lectura ha causado siempre en nuestra al- 
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ma las más agradables y puras impresio- 
nes. Puede ser que el Sr. Carrión no sea 
hoy comprendido: sin maestros que dirijan 
sus relevantes dotes, sin escuela literaria 
en que poder ejercitarlas, sin ese refina- 
miento empalagoso que va quitando á 
nuestra literatura nacional ese sabor que 
sólo puede darle la naturaleza con sus ini- 
mitables encantos, el Sr. Carrión pertenece 
á una época en la que se escribía con el 
corazón, sin artificio, sin engaño, sin esa 
adulación rastrera que hace de nuestras 
obras de imaginación un tráfico en la lite- 
ratura. 

Se ha dicho que la infancia de las nacio- 
nes es toda ella sentimiento y fantasía, y 
esto que hasta cierto punto es una verdad 
experimental, puede servir para caracteri- 
zar los ensayos poéticos del Sr. Carrión 
Riofrío. En efecto, sus primeros cantos, que 
podemos llamar infantiles, traducen admi- 
rablemente el sentimiento estético del tiem- 
po en que los escribió. En una sociedad 
incipiente como la nuestra, la forma de las 
ideas está muy distante de desempeñar igual 
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papel que las ideas mismas, y éstas repre- 
sentan siempre, en su amable sencillez, la 
ingenuidad y pureza de los afectos, la be- 
lleza de la virtud, y el culto á la verdad. 
Tales son los caracteres que revisten las 
composiciones literarias de que nos ocupa- 
mos, y que bien desearíamos encontrar en 
las que hoy pululan en el periodismo y que 
no son otra cosa que los engendros mons- 
truosos de la perversidad, ó las elucubra- 
ciones del error enmascarado y propagan- 
dista. Pero nos apartamos de nuestro pro- 
pósito, que no es otro que el de bosquejar 
siquiera sea á grandes rasgos la fisonomía 
moral del modesto cantor de las Ecuato- 
riales: boceto á pinceladas, retrato pura- 
mente de familia, pero que no por esto 
deja de tener una influencia social en los 
destinos del pueblo donde vio la luz pri- 
mera. 

El Sr. D. Manuel A. Carrión desciende 
de la ilustre familia de este apellido y de 
las no menos distinguidas de Pinzano, de 
Riofrío y de Valdivieso. Su padre Sr. don 
Maimel Carrión Pinzano, hijo, entre otros. 
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de los Sres. Manuel Carrión y Valdivieso 
y Antonia Pinzano, nació en Sanlúcar de 
Barrámeda, y vino de tierna edad á esta- 
blecerse definitivamente en esta ciudad, cu- 
na de sus antepasados. 

Estrechos. son los límites de este escrito 
para trazar siquiera á grandes pinceladas 
el esbozo de la gloriosa vida de tan insigne 
ciudadano. Dotado de vasta inteligencia, 
elevado carácter, fe inquebrantable, firme- 
za de espíritu, amor á lo grande y á lo 
bello, el Sr. Carrión Pinzano estuvo desti- 
nado por la Divina Providencia á desempe- 
ñar un papel importantísimo en los sucesos 
que por entonces comenzaban á desarro- 
llarse en el suelo americano, y que debían 
fijar los destinos de esta para él su querida 
patria. Relatar los acontecimientos de aquel 
tiempo sería hacer la historia del Sr. Ca- 
rrión Pinzano, en quien está personificado 
todo lo heroico, magnificente y grandioso 
del primer período de nuestra vida inde- 
pendiente. 

Loja, sobre todo, debe al Sr. Carrión, 
no vacilamos en afirmarlo, todo lo que hoy 
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constituye su grandeza. Primero como Go- 
bernador Civil, después como Senador y 
Diputado muchas veces á la Legislatura 
Nacional, y últimamente como Jefe Civil y 
Militar de la misma provincia, consagró su 
vida entera á procurar el hiende su patria. 
El pueblo, que con seguro criterio sabe 
distinguir al verdadero patriota del patrio- 
tero, al abnegado y probo Magistrado del 
especulador farsante, rindió siempre al 
Sr. Cardón el tributo de su amor y vene- 
ración sinceros y entusiastas. 

No podemos resistir al deseo de copiar 
íntegra una de las hermosas proclamas con 
las que el Sr. Carrión electrizaba con pa- 
triótico entusiasmo al pueblo que gobernaba . 
He aquí la bellísima alocución dirigida á 
los lojanos al dimitir el mando con que la 
confianza pública le honrara en la memora- 
ble transformación política del año 1859. 
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ALOCUCIÓN 

DEL JEFE CIVIL Y MILITAR 

Á LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA 
DE LOJA 

LojANOS. — La revolución que ha cau- 
sado tantos desastres á la patria, pero que 
también le ha proporcionado grandes glo- 
rias, toca á su término, y de su seno, pu- 
rificado por las tempestades, ha surgido 
como un iris de bonanza la Asamblea Na- 
cional que se instala en este día. La volun- 
tad del pueblo, que por primera vez se ha 
dejado conocer á la República en la pleni- 
tud y magnificencia del verdadero sufragio, 
ha organizado la Convención Constituyente 
que debe enjugar las lágrimas vertidas, 
cimentar la paz, y plantear el principio re- 
publicano como única base de nuestras fií- 
turas instituciones. Hoy mismo, ante la 
majestad de esa Corporación que reasume 
el ejercicio de la soberanía de más de un 
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millón de ciudadanos libres, he resignado 
la autoridad que me confiasteis el i8 de 
Septiembre de 1859. 

Cuando toda la República se conmovía, 
buscando la fórmula que debiera salvarla 
en el cataclismo de la política, vosotros uná- 
nimemente proclamasteis la doctrina de la 
descentralización: á ella debéis, sin duda, 
el que la provincia de Loja haya salido ile- 
sa en medio de las contiendas civiles, y sin 
dejarse guiar por el mal consejo de odios y 
parcialidades, hubiese auxiliado la defensa 
de la causa común, contribuyendo al he- 
roico desenlace que ha tenido. Justo es, 
por tanto, que nuestros sabios legisladores, 
viendo de un lado la capacidad del pueblo 
para el gobierno propio, y de otro su vi- 
talidad y patriotismo, acojan el voto con- 
signado en nuestra acta de federación, y os 
deleguen lo que sin mengua del poder ge- 
neral os pertenece ya, por la lógica de los 
acontecimientos y por las conquistas del 
derecho. Nada importa, á este respecto, 
la pequeña defección que hemos sufrido, 
como no importó para el establecimiento 
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de la ley cristiana, la traición de uno de 
los que componían el santo Apostolado. 
Mas, el Gobierno no ha tenido parte algu- 
na en semejante emergencia, pues bien sa- 
béis que para conservar la unión, la tran- 
quilidad y el orden he sacrificado mis afec- 
ciones particulares, mis intereses aun los 
más queridos, y quién sabe si hasta la dig- 
nidad de la Suprema Magistratura á que 
me elevó vuestra benevolencia. 

Compatriotas. — Estáis al cabo de las 
aflictivas ocurrencias domésticas que me 
han sobrevenido, y á pesar de ellas no os 
he abandonado un. instante en el período 
revolucionario; pero mi mayor satisfacción 
en estas circunstancias es la de volver á la 
vida privada con la gloria de haber servido 
de centro á un pueblo ilustrado y pacífico 
que sabe elegir el principio que le conviene, 
y tiene valor y constancia para sostenerlo. 
Solamente llevaré un pesar al fondo de mi 
retiro, y es el de que no haya podido des^ 
arrollar, en toda su extensión, la obra de 
vuestros esfuerzos, para conseguir la prác- 
tica del bien que emana del grandioso de- 
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pósito que resignasteis en mis débiles ma- 
nos; pero muy limitado el tiempo en que 
debía coronar mis anhelos, conformes en 
todo con vuestros mandatos, y viendo de- 
lante de la provincia el espectro de la gue- 
rra que asolaba á toda la República, era 
preciso atender á la conservación antes que 
á la reforma, afianzar las garantías públi- 
cas y los derechos individuales, gérmenes 
de ese porvenir que hoy empieza para vos- 
otros, más bien que emprender en nuevas 
labores que, sin la descentralización com- 
pleta, serían tal -vez estériles ensayos. Si 
lo establecido subsiste, sin embargo, que- 
dan ya levantados los cimientos de ese al- 
cázar de emancipación; pues adquirida la 
libertad y consolidada la paz, vendrá en 
pos la cultura social con los adelantos de 
la industria y el fomento de los intereses 
materiales. 

Ciudadanos armados. — Después de las 
altas pruebas de valor y de civismo, y de 
vuestra absoluta fidelidad al Gobierno que 
formasteis en la acertada transformación 
política, todos habéis contribuido al sostén 
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de ese Gobierno, sin que haya menguado 
vuestro celo ni flaqueado vuestra lealtad ni 
por los peligros, ni por las privaciones; 
todo esto y aun la penuria económica del 
Erario, en vez de haceros vacilar, han re- 
doblado vuestra abnegación, actividad y 
entusiasmo. El Gobierno que presido y que 
os admira, recomienda vuestra conducta 
á la gratitud nacional: el pueblo os verá 
siempre como fieles guardianes de sus dog- 
mas políticos; yo como un amigo reconoci- 
do, y todos, en fin, aplaudiremos vuestra 
lealtad al principio redentor que profesa- 
mos, y vuestra firme resistencia á las ten- 
tativas de trastorno. 

Ciudadanos. — Acostumbrado á no mez- 
clar nunca los asuntos públicos con los pri- 
vados, y amante decidido de la justicia, 
al terminar la misión con que he sido hon- 
rado, abrigo en mi conciencia el convenci- 
miento de no haber dado paso, durante su 
desempeño, con la intención de dañar á 
nadie; mas, si he llevado por ventura el 
mal al corazón de alguna persona, ruégole 
deponga su resentimiento, pues si cuando 
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subí al elevado puesto en que por unanimi- 
dad me colocasteis, sólo veía amigos á mi 
rededor, ahora que desciendo de él quiero 
verme rodeado de la misma manera, por 
serme esto más glorioso que todos los ho- 
nores del mundo, que nunca me han fasci- 
nado. Como cristiano y republicano, y 
agente vuestro en todos los hechos cum- 
plidos desde la revolución de Loja, hasta 
la entrega del poder que acabo de verificar 
á la Asamblea Nacional, no esquivo la res- 
ponsabilidad legal de todos mis actos. Que 
los ofendidos por ellos sean mis acusado- 
res; que el tribunal que deba juzgarme 
examine mi conducta pública, y la provin- 
cia y la nación fallen sobre ella; pues así 
como he sido inflexible en la ejecución de 
las leyes, justo es que el pueblo también 
lo sea conmigo, ya que no he tenido otra 
mira que la de obedecer sus órdenes y coad- 
yuvar con fe y decisión á sus patrióticos 
deseos. 

Loja, 8 de Enero de 1861 . 

Manuel Carrión Pinzano. 
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¡Cuan felices serían las sociedades si los 
Magistrados que las gobiernan pudieran 
expresarse en los términos que lo hace el 
Sr. Carrión Pinzano! 

He aquí retratada en esta alocución la 
fisonomía moral del egregio ciudadano de 
quien venimos hablando. En las palabras 
que hemos copiado está como sintetizada 
toda una vida de constante labor, de amor 
y sacrificio. Esto nos excusa de ocuparnos 
de la vida privada del Sr. Carrión: la vida 
pública es un trasunto de la vida doméstica: 
quien ha sabido amar hasta la inmolación 
á su patria, no ha podido ser jamás extra- 
ño á la suerte de los suyos. El hogar es 
donde se cultivan esas hermosas virtudes 
que han de reñejarse después fuera de él. 

Cedamos por un momento la palabra á 
un distinguido escritor colombiano: ((El 
Sr. Carrión Pinzano ha desempeñado un 
papel importante en los sucesos políticos 
del Ecuador desde el año de 34 hasta hoy. 
Siempre liberal por principios y afiliado en 
la escuela de la democracia, encontramos 
su nombre al lado de la buena causa en 
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todas las luchas de la libertad contra la 
tiranía, del derecho contra la violencia, de 
la ley contra la injusticia. Por esto ha su- 
frido persecuciones, y ha pasado por todos 
los azares y peligros que traen siempre los 
sucesos políticos en los turbulentos países 
de América; pero también por esto el pue- 
blo lo ha elevado siempre á los primeros 
puestos y elegido su representante, ponien- 
do en él las esperanzas como el defensor 
de sus derechos, porque hay en las masas 
el feliz instinto de distinguir entre los ciu- 
dadanos cuáles merecen su fe y cuáles son 
indignos de ella. Recorriendo el Sr. Ca- 
rrión casi todos los puestos públicos, ha 
correspondido en todos ellos á la confianza 
de su patria. 

Ligado por su nacimiento y su familia á 
las tradiciones de la aristocracia, ha perte- 
necido, sin embargo, por principios y sen- 
timientos á la causa del pueblo. De carácter 
franco y sincero, de generoso corazón, de 
afables maneras y fino trato, se atrae las 
simpatías de todos á la primera vista, y 
con su bondadoso genio y delicado porte 
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conserva el aprecio que sabe inspirar. Mo- 
desto en su vida privada, sencillo en sus 
costumbres, íntegro en su proceder, con su 
hogar abierto para todos, y dispuesto siem- 
pre á hacer el bien y sacrificarse por su 
país, es el tipo del caballero ciudadano, 
del caudillo patriarca, del soldado civil. 

Tiene juicioso tino en el manejo de la 
administración gubernativa y en el despa- 
cho de los negocios, siendo por otra parte 
esencialmente partidario de la opinión, por 
la cual se deja guiar, consultándola y oyen- 
do con frecuencia sus dictámenes, con ce- 
loso interés de atenderla y respetarla. Si 
quisiéramos comparar al Sr. Cardón con 
algunos personajes históricos, diríamos que 
es Guillermo Tell por su modestia, Wá- 
shinghton por su desinterés, Cavaignac 
por su integridad, y el colombiano general 
Caicedo por su carácter y patriotismo. 

{Tomado de la t.^Federaciónyys n,^ S,"") 

Al leer las líneas que anteceden no po- 
demos dejar de exclamar: ¡Cuan sensible 
es que el Sr. Carrión Pinzano no hubiese 
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actuado en un teatro más vasto, más á pro- 
pósito para su elevación y su grandeza! 
Mas, los designios de la Divina Providen- 
cia son inescrutables: ante el sol de justicia 
sólo es aceptable el cumplimiento del deber, 
ya sea en un pequeño Estado, ó en la más 
culminante Potencia de la tierra : el precla- 
ro ciudadano, modelo de Magistrados, me- 
reció la bendición de Dios y esto le basta. 
Digna de tan eminente patricio fué la es- 
posa á quien ligara su existencia y consa- 
grara todo su amor. La Sra. D.^ Vicenta 
Riofn'o, procedente de una ilustre familia 
que tan importante papel ha desempeñado 
en la historia patria, y aun en la de otras 
naciones del continente, por ser miembros 
de la misma familia los limos. Arzobispos 
Dr. D. José M/' Riofrío, de Quito, doctor 
D. José Valentín de Valdivieso, de Santia- 
go (Chile), y otros egregios Prelados y 
varones ínclitos para cuya enumeración se 
necesitarían muchas págfhas; la Sra. Rio- 
frío contribuyó con sus virtudes á embe- 
llecer el hogar del que fué siempre el más 
firme apoyo, el calor y la luz, el Ángel 
tutelar. 
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Pero ¿por qué, nos dirá el lector, ocupar- 
se tan extensamente de la vida de los pa- 
dres, y tan poco del hijo cuyo esbozo se 
trata de formar? — La respuesta es bien 
sencilla : el humildísimo autor de estos en- 
sayos nos ha rogado con encarecimiento, 
nos ocupemos de él lo menos posible ; pero 
en cambio desea vivamente perpetuar la 
memoria de sus padres, honrándolos por 
todos los medios que estén á su alcance. 
Hermosa muestra del amor filial, cuya in- 
tensidad lejos de decrecer, aumenta más y 
más con el transcurso de los años; amor 
que traspasando los límites del tiempo, irá 
á refundirse en las regiones de la inmorta- 
lidad en el supremo amor de los amores: 
en el amor de Dios. 

Copiaremos íntegra una hermosa pieza 
literaria llena de unción, ternura y religioso 
misticismo. 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

PRONUNCIADA POR EL SR. CANÓNIGO DOC- 
TOR D. MIGUEL CUEVA, EN LAS HONRAS 
QUE SE CELEBRARON POR EL ALMA DE 
LA QUE FUÉ SRA. d/ VICENTA RIOFRÍO 
DE CARRIÓN. 

Surrexerunt fili ejus, 
et beatissttnam prcedicave- 
runt: vir ejus et Idudavit 
eant in portis opera ejus. 

Sus hijos la llamaron bie- 
naventurada, su esposo la 
colmó de alabanzas, y sus 
acciones han sido su mayor 
elogio en las publicas con- 
currencias. 

(Prov, XXXI, 28 y 31). 

Si habéis oído estos públicos y domésti- 
cos elogios, ¿qué pudiera quedarme que 
decir en alabanza de la fcristiana matrona 
por quien lloramos, si yo viniera á esta 
cátedra más á alabarla que á instruiros? 

Vengo á tributar estas tristes y piadosas 
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obligaciones á su memoria : así lo exige la 
amistad. La Religión las consagra, la piedad 
las justifica y el dolor justo las pide; pero, 
al mismo tiempo que os recuerdo sus vir- 
tudes, las que únicamente pueden consolar- 
nos en su pérdida,. ¿qué otra cosa os parece 
puede ser mi intención, sino acordaros aquel 
fatal momento, que acaso está ya cercano, 
en que puestos delante de Dios, sólo os 
servirá lo que hubiereis hecho por la salva- 
ción? 

¡Ah! ¿qué otra imagen pudiera presen- 
taros en medio de esta fúnebre ceremonia 
y particularmente en este augusto templo, 
en el que por todas partes se están viendo 
los tristes despojos de la vida humana? ¡Qué 
espectáculo este aun para los ojos de la 
carne! Mucho tiempo ha que no le perdió 
de vista la Sra. D/ Vicenta Riofrío. Parece 
que solamente sobrevivió á todas las pér- 
didas de su familia para esperar la muerte 
con más valor, y disponerse á ella con más 
fe; vio muy de cerca la nada de las cosas, y 
nada tuvo por digno de sí misma, sino lo 
que era digno de la inmortalidad. 
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No temamos mezclar con las oraciones 
de la Iglesia, y^on la solemnidad de los 
santos misterios, unas alabanzas que son de 
mucho honor para la misma Iglesia y de 
las que solamente debe avergonzarse el vi- 
cio: somos deudores de estas alabanzas al 
amor y gratitud de los que han recibido sus 
favores, al amor y dolor de su padre, de su 
esposo y de sus hijos, alas lágrimas de una 
casa afligida, en la que siempre se portó 
más como madre que como señora de sus 
domésticos; y puede ser que entre todos 
los que me oyen, no haya uno soloá quien 
la proverbial bondad de tan noble señora 
no haya honrado con alguna muestra par- 
ticular de su afecto, y que, en la común 
desgracia, como decía San Ambrosio ha- 
blando de un Emperador, no llore también 
su pérdida particular. 

Fué esposa fiel, madre amorosa, señora 
afable y benéfica: esto es, cumplió durante 
el curso de su corta vida con las obligacio- 
nes de su estado. Haced, ¡oh Dios mío! que 
sus alabanzas sirvan para nuestra instruc- 
ción. 
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PARTE ÚNICA 



Apenas respiraba, sin poder hallar un 
consuelo su numerosa y amante familia por 
la pérdida irreparable de la mejor madre 
y esposa la Sra. D/' Gertrudis Riofrío, 
cuando ya da fin á su vida penosa y llena 
de dolor su amante hija, la Sra. D/ Vicenta 
que hoy lloramos. 

Esposa fiel, unida con los vínculos del 
matrimonio á su amante esposo , hace 
veintiséis años en que unió á él todo su 
afecto: jamás se separaron un punto su 
corazón y sus obligaciones, y á ellas tenía 
-consagrado todo su cuidado. 

Poco tardasteis, oh Dios mío, en derra- 
mar sobre esta unión santa las bendiciones 
prometidas ala posteridad. El primogénito, 
Miguel, y el segundo, Daniel, velaban no- 
che y día al lado del lecho de su incompa- 
rable madre; y el último, Manuel, el Ben- 
jamín de la familia, con sus caricias infan- 
tiles mitigaba los crueles dolores de la cris- 
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tiana matrona, dechado de esposas y de 
madres. 

¿Qué amor hubo jamás que pudiera com- 
pararse al que tuvo esta señora á su esposo 
y á sus hijos? Apenas le bastaban sus ojos 
para mirarlos y su corazón para amarlos. 
¿Pero, puede servir de elogio de esta seño- 
ra un amor maternal en el que parece tener 
más parte la naturaleza que la virtud? Sí, 
católicos, y esto debe servir de consuelo al 
dolor de los que con sentidas lágrimas la 
lloran. Un corazón que ama loque debiera 
amar es digno de encomio, y no puede 
dejar de ser virtud el cumplir con las obli- 
gaciones de la naturaleza. Además, la 
Sra. Vicenta Riofrío amó á sus hijos como 
madre y como cristiana. No era su amor 
como el de las almas vulgares: las mani- 
festaciones de su amor materno eran leccio- 
nes de grandeza, de dignidad y de pruden- 
cia; su ejemplo era aún más poderoso que 
sus lecciones. 

A la verdad, no hay cosa más rara entre 
los grandes que las virtudes domésticas, 
porque la vida privada es casi siempre la 
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menos favorable de su fama: en lo exterior 
la clase, los respetos y las atenciones del 
público que los rodea los defiende por de- 
cirlo así contra sí mismos; pero, en el re- 
cinto de sus casas, encerrados entre un cor- 
to número de domésticos acostumbrados á 
verlos de cerca, se desvanece la idea del 
personaje, el hombre ocupa su lugar, y se 
manifiesta como en realidad lo es. 

Pero aquí bien podemos descorrer el 
velo, y entrar sin temor en los secretos do- 
mésticos. Hablad vosotros, fieles y añigidos 
testigos de la virtud y bondad de esta santa 
señora. ¿Qué aprecio no manifestaba por los 
servicios que le hacíais? ¿Conocisteis acaso 
vuestra dependencia más que por el cuidado 
que tenía de hacérosla más suave? Mien- 
tras la servisteis, ¿ tuvisteis por ventura 
otro sentimiento que el temor de perderla, 
y hoy el dolor de haberla perdido? Pero la 
abundancia de vuestras lágrimas responde 
por vosotros, y sirve con más viveza á su 
elogio y al vuestro que mis débiles expre- 
siones. Sí, señores, la Sra. Vicenta Riofrío 
no parecía señora de su numerosa familia, 
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sino una madre afable y benéfica, y tenía 
un corazón más sensible y compasivo que 
aun los de aquellos mismos que nacen para 
obedecer. 

Bien sabéis que su inclinación á hacer 
el bien no solamente se ciñó al recinto de 
su casa: su ilimitada caridad fué siempre 
el consuelo de los desamparados, y todos 
hallaban en ella una segura protectora: no 
se negaba á hacer el bien aun á los desco- 
nocidos, y la necesidad ó la miseria eran 
suficientes títulos para mover su compasivo 
y generoso corazón : si el llanto que procede 
del agradecimiento es el más seguro y sin- 
cero, ¿qué llanto debería ser más general 
que el que merece su irreparable pérdida?. . . 

Pero no, todo lo que nos hace amables 
para con los hombres, nos hace también 
gratos á los ojos de Dios. Las virtudes hu- 
manas pueden granjearnos elogios huma- 
nos, los siglos pueden alabar las acciones 
que honran á los siglos y que perecen con 
ellos : solamente la virtud sobrevive á las 
edades y escribe nuestras alabanzas, ó por 
mejor decir, las inspiraciones de la gracia 
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en los libros eternos: de poco sirve que el 
mundo haya tenido parte en los intereses 
de nuestra gloria. ¡Ah! la gloria del mundo 
no tiene más duración ni más realidad que 
él : la vida más famosa sin la caridad no es 
más que un sueño, un fantasma, y el que 
no ha vivido para Dios, no puede decir que 
ha vivido : verdades santas que el mundo 
desconoce, pero que tenía bien grabadas 
en su corazón la piadosa Matrona cuya 
muerte deploramos. 

¡Ay! su amor á los suyqs y su caridad 
para con los enfermos le ocasionaron sin 
duda alguna sus enfermedades y dolores : 
pronta para socorrer y auxiliar al meneste- 
roso, no reparaba que las enfermedades 
fuesen contagiosas, y exponía su propia 
vida por procurar la vida de otros. ¿Podréis 
presentarme un ejemplo de mayor caridad? 
Majorem charitatem nemo habet: ut ani- 
mam suam ponat quiis pro amiciis suis. 

Este fué el carácter de la Sra. D."" Vicen- 
ta Riofrío en todo el discurso de su vida 
privada: carácter bien conocido y respetado, 
no sólo en este país, sino en los vecinos y 
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aun en los lejanos. Esposa fiel, madre amo- 
rosa, amiga leal y consecuente, señora afa- 
ble y benéfica; nuestros vecinos y aun los 
de remotos países la conocieron por estas 
prendas inherentes á su ser; y nosotros, que 
más de cerca la observamos, podemos dar 
fe de sus heroicas virtudes. Estos rasgos 
podrán parecer vulgares solamente á aque- 
llos hombres que creen que un alto puesto 
social produce el egoísmo, que no ven 
grandeza alguna en el cumplimiento de las 
obligaciones, que se persuaden de que las 
virtudes domésticas solamente son para los 
del pueblo, y que los nobles y los ricos 
sólo deben merecer nuestros elogios por su 
fausto y por su vanidad ; para aquellos que 
suponen que un corazón tierno y compasivo 
afrenta á la dignidad, al nacimiento; que 
los sentimientos humanitarios degradan á 
los grandes , y que para ser nobles es nece- 
sario haber nacido ásperos é intratables. 
¡Oh! ¡y qué azote tan funesto sería este para 
la humanidad! 

Al contrario. ¿Qué cosa más recomenda- 
ble que la afabilidad, la dulzura y la compa- 
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sión? De este modo desempeñó la Sra. Rio- 
frío todas las obligaciones de la alta clase 
á que pertenecía: alabada de su esposo, 
llamada bienaventurada por sus hijos, sus 
acciones han sido su mayor elogio en las 
públicas concurrencias. Surrexerunt filii 
ejus et beatissimam prcedicaverunt: vir 
ejus et laudavit eam, et laudant eam in 
portis opera ejus. 

No nos engañemos, católicos; de este 
modo vivió esta piadosa y santa Matrona, 
y estos mismos caminos son los únicos que 
pueden guiarnos á la paz, al consuelo y 
valor que manifestó en su muerte. Dios, que 
preparaba su víctima para el altar eterno, 
había ya mucho tiempo que la estaba pre- 
parando y purificando con enfermedades y 
trabajos; nosotros ya veíamos á lo lejos que 
se acercaba el triste momento de perderla. 
Los medicamentos prolongaban sus días, 
pero no calmaban nuestros temores: su va- 
lor parecía que daba mayor^ fuerza á las 
medicinas, pero no daba nueva seguridad 
á nuestras esperanzas. El cielo, compadeci- 
do de las lágrimas y súplicas de una casa 
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afligida, parecía suspender algunas veces 
el curso de sus males, pero no suspendía 
el orden de los decretos eternos y el térmi- 
no de su vida mortal. 

Por más que nuestros deseos nos la ase- 
gurasen, cada día se manifestaba más de 
cerca su vista á la eternidad. Cuanto más 
parecía que la dilataba el Señor, más pró- 
xima la veía ella, y aún la procuraba con 
sus deseos. La muerte, que hacía ya mu- 
cho tiempo que estaba encerrada en su 
seno, se manifiesta y se declara. Sordo el 
cielo á nuestros gemidos, se rinde á sus 
deseos. Pero ¿con qué tranquilidad la ve 
llegar?... En medio de la confusión, del 
susto, de los llantos y suspiros que rodean 
el lecho de la muerte, dice con una sereni- 
dad que no pueden alterar sus males y do- 
lores: Todos nos juntaremos en el cielo. 

Ella consuela nuestro dolor, mira este 
día como el de su triunfo, y no quiere que 
sea afrentado con las lágrimas: sólo desea 
que su esposo y sus hijos aprendan á mo- 
rir...' Nosotros, caros oyentes, no lo espe- 
remos para la última hora. Los que siem- 
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pre están esperando para convertirse, muy 
difícilmente se convierten en aquellos mo- 
mentos; no pongamos obstáculos á la gra- 
cia de Dios, y esta gracia obrará en nos- 
otros; vivamos como entonces quisiéramos 
haber vivido; aseguremos lo que espera- 
mos; no miremos la salvación como un 
proyecto vano; hagamos de todas nuestras 
ideas y de nuestros actos un camino que 
nos conduzca á ella; y, por más famosa 
que haya sido nuestra vida, acordémonos 
de que en ella nada hemos de hallar ver- 
dadero y encaminado á su único fin, sino 
lo que hubiésemos hecho parala eternidad. 
Amén. 



De entre los muchos discursos y poesías 
que forman la «Corona fúnebre á la me- 
moria de la Sra. D.'' Vicenta Riofrío de 
Carrión,)) transcribiremos el que pronun- 
ció en el panteón el eminente poeta y lite- 
rato colombiano, Sr. D. Belisario Peña. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL PANTEÓN 

Vosotros, los que comprendéis la gran- 
deza de la virtud, y la misión divina de la 
caridad sobre la tierra, venid á rendir vues- 
tro último homenaje, á traer vuestra últi- 
ma guirnalda á la Matrona modelo, á la 
que fuera en nuestros días la viva imagen 
de la mujer perfecta del Testamento Anti- 
guo; y con fe cristiana y celestial esperan- 
za, después de entonar fúnebres cánticos, 
enjugad vuestras lágrimas para alzar un 
himno dulcísimo de gloria al espíritu triun- 
fante que, libre ya de la prisión terrena, se 
cierne sobre los espacios en pos del infini- 
to, teniendo á sus plantas por alfombra el 
mundo, el cielo sobre su cabeza por diade- 
ma, los astros por humildes escabeles, y á 
Dios en el centro de todas las armonías 
universales, por juez premiador, brindán- 
dole la eternidad por morada. 
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Y vosotras, almas sensibles, que rebosáis 
de ternura en los íntimos pesares de la vi- 
da, contemplad conmigo el espectáculo des- 
garrador de la inconsolable familia. — Ved 
al padre, al esposo y al hermano víctimas 
de la más honda amargura. — Oid como 
desde el fondo de su afligido corazón repi- 
ten mil veces el nombre de Vicenta, entre- 
cortado por el llanto y los suspiros... Ved 
á los hijos, agrupados á su derredor, de- 
batirse en las más inconcebibles sensacio- 
nes. Aún sus balbucientes labios murmu- 
ran gimiendo el postrimer ¡adiós! ¡adiós, 
madre mía!... ¡Mirad á un anciano minis- 
tro del Señor pasearse en la desierta estan- 
cia, balbuciendo con trémula voz las ple- 
garias religiosas, y bañando con sus fer- 
vientes lágrimas el Santo Crucifijo que re- 
cibió el último suspiro, la postrer mirada 
de la que fuera en el mundo la prenda de 
su más tierno cariño!... El hogar domésti- 
co, que fué. el santuario donde lucieron con 
más esplendor las modestas virtudes de la 
matrona que lloramos, donde se mostraron 
en toda su sencilla grandeza sus preclaros 
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sentimientos y piadosa vida, está hoy de- 
sierto, oscuro y solo, cuando antes era 
lleno de animación y de alegría. — Falta el 
sol que la iluminaba con sus rayos. — Vi- 
centa era la luz de cinco existencias, la ar- 
teria de cinco corazones, la fuente, la vida 
de cinco espíritus... En la flor de sus ri- 
sueños días, de sus gallardas gracias y vir- 
ginales sonrisas, fué elegida por un digno 
esposo para compañera en la trabajosa pe- 
regrinación del mundo. Después, todos los 
episodios de esa doble existencia son tan 
tiernos y delicados, que al recordarlos cree 
uno encontrar en ellos aquellas íntimas es- 
cenas de las familias bíblicas con toda su 
primitiva inocencia y sencillo encanto. 

Embriagados en la dicha y el amor, 
pronto se vieron rodeados de una cariñosa 
familia: tres hijos vinieron á ser el nuevo 
vínculo qu€ estrechaba sus destinos, el ob- 
jeto de cordiales afecciones y de incesantes 
desvelos. Consagróse Vicenta á su cuida- 
do con infatigable afán, inspirándoles con 
su ejemplo las más elevadas virtudes: la 
religiosidad, la caridad y la modestia. Lie- 
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na de sensibilidad y de ternura, de juicio 
claro y distinguido, y rebosando en espiri- 
tualismo cristiano, empapó el corazón de 
sus hijos en las dulzuras del Evangelio, 
hizo cultivar su mente con la ciencia, y en- 
cantó á sus almas con las divinas promesas 
de la gloria y las ideas de la inmortalidad. 
Y hoy, desde el trono de luz donde ciñe la 
aureola de su triunfo, donde al lado de una 
madre querida, de quien había estado se- 
parada algunos meses, goza de celestiales 
fruiciones, vela por la suerte de los suyos: 
ella no los ha abandonado; desde allá ben- 
dice en la noche á su inocente Manuel, 
cuando levanta sus manecitas y sus ojos 
henchidos de lágrimas á los cielos, buscan- 
do allí esa madre que falta á su lado en el 
bendito lecho, y cuya mano ya no le aca- 
ricia blandamente al entregarse al sueño. 
¡-Adiós, amiga mía! Jamás te olvidaremos. 
Tu nombre, tus virtudes y tus méritos vi- 
ven en la memoria de todos, en el corazón 
de todo un pueblo que hoy se agrupa con 
recogimiento al derredor de tu féretro, á 
besarlo bañándolo con su llanto de amor y 
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gratitud. Jamás encontraremos consuelo: 
en vano los años deslizarán su lento curso 
sobre tan infausto acontecimiento; siempre 
tu recuerdo estará vivo, y nuestro dolor 
palpitante, día por día, minuto por minu- 
to. — ¡Siempre habrá en nuestros ojos una 
lágrima, en nuestros labios una plegaria 
para til 

• Belisario Peña. 



LxD hemos dicho ya: si nos hemos ocu- 
pado con alguna extensión relativa de los 
Padres del Autor de estas poesías, ha sido 
por su empeño en que así lo hiciéramos; 
mas ya es preciso decir algo de él, aun 
cuando sea contrariando sus deseos. 

#E1 Sr. D. Manuel Alejandro Carrión 
Riofrío nació en la ciudad de Loja, Ecua- 
dor, el 19 de Febrero de 1852. Criado al 
suavísimo calor de las virtudes cristianas, 
guiado por las enseñanzas de su virtuosa, 
sensible y apasionada madre, no es de ex- 
trañarse que la delicadeza de sus senti- 
mientos se despertara antes de que luciera 
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la razón: á la edad de cinco años se seña- 
ló por su. nativa afición á la música, ejecu- 
tando en el piano algunas piezas con las 
que encantaba á sus amorosos padres y 
pasmaba de admiración á los extraños. Y 
lo más admirable es que nadie le había en- 
señado á preludiar esas melodías: bastába- 
le oir una pieza para trasladarla al piano 
con exquisito sentimiento y delicado oído. 
No era menor su afición á la poesía, y ro- 
gaba á su cariñosa Madre le recitase ó le- 
yese versos, que él luego procuraba imitar- 
los con improvisadas coplas. Presagio fué 
éste de su inclinación á lo bello, de que 
más tarde había de dar repetidas muestras; 
como que, á los doce años, dedicaba á su 
Padre su primera composición, que con so- 
brada justicia llama él su primera cancióm. 
Sensible es que se hayan perdido la ma- 
yor parte de las producciones literarias per- 
tenecientes á la época de la adolescencia y 
de la juventud del Sr. Carrión. Muchísi- 
mas poesías líricas que podrían formar un 
grueso volumen; una leyenda tradicional, 
(cLas Zumbas;» un drama histórico y al- 
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gunos trabajos en prosa sobre literatura, 
han desaparecido por desgracia, inéditos 
aún. 

Con la muerte de sus queridos padres, 
la vida del Sr. Carrión se nos presenta, no 
ya con los encantos de la niñez, sino con 
el grave y quizá aterrador espectáculo de 
crueles sufrimientos y amargos sinsabores. 
Retemplada su alma en el fuego del dolor, 
con la fe y resignación del cristiano, le he- 
mos visto cruzar los escabrosos senderos 
de la vida, cantando siempre bajo las ins- 
piraciones del cielo que forma su natural 
embeleso; cantando, decimos, al Dios á 
quien adora; á su Patria, objeto de sus 
más caras y puras afecciones; á su familia, 
á la que ha consagrado todos sus cuidados, 
toda la energía de su alma sensible y no- 
blemente apasionada. 

Modesto de carácter,* ha rehusado siem- 
pre admitir cargos públicos, y solamente en 
fuerza de las instancias de los padres de 
familia y de los alumnos,. ha desempeñado 
algunas veces el destino de profesor de li- 
teratura en el Colegio Nacional, ((Samber- 
nardo.» 
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Ha sido concejal de nuestro Ayunta- . 
miento muchas veces, y este ilustre Cuer- 
po le ha honrado siempre eligiéndole su 
Presidente. Ha desempeñado también, aun- 
que por brevísimo tiempo, los más altos 
cargos de la Provincia, pues por carácter, 
por convicción y por sistema, es refractario 
á lo que se llama grandeza humana: recha- 
za los honores porque los juzga inmereci- 
dos. En cambio, siempre ha sido de los 
primeros en acudir al llamamiento de la 
Patria en los momentos de conflicto, sin es- 
quivar sacrificio y exponiendo su misma 
vida. 

No sólo en los días de prueba, sino en 
los de calma social, ha manifestado el se- 
ñor Carrión su acendrado patriotismo: siem- 
pre ha propendido por todos los medios lí- 
citos y justos al mejoramiento moral, inte- 
lectual y material de su patria querida. Su 
patriotismo no ha sido teórico, como aquel 
de que alardean los patriotas vocingleros 
de oficio y beneficio, sino eminentemente 
práctico, de ese por el cual hablan las 
obras y no las palabras. El mejor plantel 
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para la educación de la mujer, á cuyo es- 
tablecimiento contribuyó en asocio de los 
señores Canónigos Dr. D. David Córdova, 
Dr. D. Ramón Samaniego y Dr. Moisés 
Bruneo; el hermoso puente denominado 
<(Colón,» y que con mucha agudeza dijo un 
español que debería llamarse puente de 
<cCarrión,» y otras obras de beneficencia, 
hablan por el Sr. Carrión y repiten el fa- 
moso proverbio oriental: St la palabra es 
de plata, el silencio es de oro. No se li- 
mitó el Sr. Carrión Riofrío á gastar en la 
construcción del puente, de su propio pe- 
culio, una considerable suma; hizo más: 
regaló toda lá extensión de terreno para la 
gran vía que hoy lleva el nombre de «Ave- 
nida de la Luz eléctrica.» Contribuyó con 
dinero, con su entusiasmo, con su presti- 
gio y por todos los medios que estaban á 
su alcance, á plantear en Loja el hermoso 
alumbrado eléctrico de incandescencia. Y 
Loja se gloría de haber sido la primera ciu- 
dad de la República en establecer tan im- 
portante mejora, en la que, dicho sea de 
paso, y por rendir tributo á la justicia, des- 
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empeñó el primer papel el inteligente in- 
geniero francés M. Alberto Rhor; mas la 
colaboración del Sr. Carrión fué tan eficaz, 
que á ella se debe, en gran parte, el coro- 
namiento de la empresa. 

Prolijo sería enumerar una por una to- 
das las obras de beneficencia llevadas á ci- 
ma por la munificencia del Sr. Carrión: la 
posteridad se encargará de hacerlo y dis- 
cernirle el condigno premio, siquiera sea 
perpetuando su nombre, ya que en la épo- 
ca presente, doloroso es confesarlo, por las 
palabras de aliento de los suyos, ha recibi- 
do en cambio, ¡ay! ¡cuántas coronas de espi- 
nas por su abnegación y desprendimiento! 
Notable es, entre todos, los elevados senti- 
mientos que una esmerada educación gra- 
bara en su sensible corazón, donde ya exis- 
tía latente el amor á la justicia. Sabido es 
que esta virtud fundamental está amigable 
é íntimamente unida á todas las demás vir- 
tudes, y al recomendarla como el carácter 
distintivo del Sr. Carrión, en un tiempo 
en que va desapareciendo de entre los 
hombres, creemos hacer su mayor elogio. 
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Digno hijo del eminente patricio señor 
Carrión Pinzano, y de la inteligente y vir- 
tuosa Sra. Vicenta Riofrío, á ejemplo de 
sus padres, cultiva las virtudes de su fami- 
lia con una consagración y esmero que nos 
recuerda mejores tiempos: la indiferencia 
religiosa, cáncer de las sociedades moder- 
nas; el olvido de los deberes; el abatimien- 
to de los caracteres; la molicie y el vicio, 
están muy lejos de penetrar en el hogar del 
Sr. Carrión. 

Una vida ajustada á la moral más aus- 
tera, un carácter como el del Sr. Carrión, 
severo á la vez que complaciente, espíritu 
levantado y recto, patriotismo el más sin- 
cero y puro, le han granjeado la venera- 
ción y amor que aún sabe discernir nuestra 
sociedad á los hombres que suelen levan- 
tarse sobre el nivel de los demás por el bri- 
llo de las virtudes y las manifestaciones del 
talento. 

Tales son los rasgos principales que ha- 
rán conocer, aunque imperfectamente, al 
autor de las composiciones que luego ve- 
rán la luz pública. Poco ó ningún mérito 
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ellas tendrían si el pensamiento que les ha 
dictado no se abrigara en la mente de uñ 
hombre como el Sr. Carrión, digno, bajó 
todos conceptos, de la estimación de sus 
contemporáneos. 

Loja, Junio i ."^ de 1899. 

Rafael Riofrío. 




S ía familia y la amistan ñEñicn es- 
tes incoi(HEctos ensayos: que mis 
pacientes y amigos los lean con 
muestr^as ñe fienevolencia y los 
acepten como pi^enáa Se mi afec- 
to, y se Yei(án ampliamente r^ecom- 
pensaños mis áesvelos y satis^e- 
cí^as mis aspií^^ciones. 

iT}ctr)uel ani. C(ai?piér). 



ISaja, ff)«^o 1.0 ¿z 4§99. 



A MI PADRE 



PRIMERA COMPOSICIÓN DEL AUTOR 

RECITADA Á LA EDAD DE DOCE AÑOS EN UN 

CERTAMEN DE LITERATURA 



Trabaja el labrador, y sus fatigas 
De sudor riegan el estéril suelo ; 
Mas luego ve brotar blondas espigas 
Como regalo y bendición del cielo. 

Y hacen sus vigilias y sudores 
Nacer de en medio el cardo y los abrojos, 
Mies abundosa entre fragantes flores. 
Que sonriendo aparecen á sus ojos. 
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Así tu mano, padre. idolatrado, 
Mi mente oscura y corazón cultiva, 

Y debo á tus desvelos y cuidado 

El que hoy la luz de la verdad reciba. 

Solícito te esfuerzas en guiarme 
Por la senda del bien, y con tu ejemplo 
Me enseñas con amor á prepararme 
A ser de Dios el bendecido templo. 

El lugar que ocupó mi santa madre 
Tú lo ocupas también con grato empeño,. 

Y hasta velando mi tranquilo sueño 
Es doble tu misión de padre y madre. 

Mas I ay ! si nada puedo yo ofrendarte 
Como mi amor y gratitud desea. 
Si con nada jamás podré pagarte. 
Mi primera canción para ti sea. 

Julio, 1864. 



EL MES DE MAYO 



Á LA SANTÍSIMA VIRGEN 



Es el mes de las flores ; cabe el río 
Cultivo una fragante pasionaria: 
Es la flor que te ofrece el amor mío 
En unión de mi tímida plegaria. 

Humilde flor, de gratitud en prenda, 
Hoy te ofrezco mi amor y mi cariño : 
Ella es la pobre, la sencilla ofrenda 
De quien tanto te ha amado desde niño. 
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Tu nombre fué el primero que á mi labio 
Enseñó á balbucir mi santa madre : 
Si quieres ser feliz, virtuoso y sabio; 
Ama á la Virgen, me decía mi padre. 

Es por eso que vengo á tus altares. 
Oh Madre de los místicos amores, 
Á elevarte mis lánguidos cantares 
En el mes de las aves y las flores. 

Las aves te bendicen en sus cantos 
De espontánea, de infusa melodía; 
Y las flores te ofrecen los encantos 
De perfumes, colores y poesía. 

El universo todo en gran concierto 
En tu mes se atavía y engalana... 
Mi corazón tan sólo es un desierto. 
Mas Tú reinas en él cual Soberana. 



EL JARDINERO Y LA ROSA 



FÁBULA 



Ocupado en regar sus muchas plantas 

Estaba un jardinero; 

Pero como eran tantas, 
Se olvidó de una rosa (olvido fiero). 

Ofendida la reina de las flores 
Por tal comportamiento, 
Le dice: ¿Mis colores 

Y perfumes no valen un pimiento? 
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¿Por qué, si eres mi dueño, insulsas plantas 

Que no dan sino espinas 

En cultivar te encantas, 
Olvidando mis gracias peregrinas? 

Rióse el jardinero, y á la rosa 

Replicó con decoro: 

Reina y señora hermosa, 
No todo lo que brilla es perla ú oro. 

Si no tendrán jamás flores ni aroma 
Las plantas que ahora riego. 
Verás su fruto luego 

Cuan suculento en mi mantel asoma; 

Y si agradan tus tintes á mis ojos 

Y á mi olfato tu esencia. 
De aquestas los despojos 

Lo primero me dan, que es la existencia. 

¡Cuántas personas hay qtte cual la rosa 
Nos decantan honores, 

Y quieren por tal cosa 
Tenernos á sus pies de adoradores. 



EN UN ÁLBUM 



Cuando contemplo tu espaciosa frente 

Y esos tus ojos de mirar divino, 

Te quiero con amor puro y ardiente, 
Te idolatro á despecho del destino. 

Y cuando miro tu graciosa boca 

Y tus dientes blanquísimos, iguales, 
Extasiada de amor, mi mente loca 
Olvida los dolores terrenales. 



54 ECUATORIALES 

Si contemplo tu talle esbelto, erguido, 
Cuando en el baile seductor cimbrea. 
Mi corazón, entonce, enloquecido 
Yo no puedo explicar lo que desea ; 

Mas cuando miro que entre mil, la palma 
Te llevas en virtudes y talento. 
Yo diera cuanto tengo y ama el alma 
Si pudiera yo ser tu pensamiento. 




TRISTEZA 

HUMORÍSTICA 

Vivo triste, 
Nada existe 
Placentero para mí: 
Dulces horas 
Seductoras 
En un tienípo concebí. 

Grato beso 
Mi embeleso 
Cuando joven siempre fué; 
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Mas ahora 
Sólo llora 
Quien tenía amor y fe. 

Tus caricias 

Las delicias 
¡Ay! formaban de mi amor; 

Hoy se viste 

Mi alma triste . 
Con el luto del dolor. 

Grata esencia 
De inocencia 

Perfumaba nuestro ser; 
Cual la risa 
Que suaviza 

De la vida el padecer. 

Dulce calma 
Siempre el alma 

Disfrutaba del vivir, 

Siempre amando, 
Contemplando 

Venturoso porvenir. 
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Los instantes 
Anhelantes 

De ventura y de pasión, 
Son angustias, 
Flores mustias 

Del ya muerto corazón. 



1868. 






UNA CARTA 

PUBLICADA EN QUITO EN ccEL ECO DE LA JUVENTUD^ 

Señor Director de E¿ Eco de la Juventud, 

Quito. 

Querido amigo : Gratos momentos me 
ha proporcionado la lectura de ((El Eco de 
la Juventud,» publicación que has em- 
prendido con el laudable objeto de des- 
pertar del letargo en que yacían los na- 
cientes ingenios de la juventud ecuatoriana. 
Dichoso tú, mi caro amigo, que has toma- 
do la iniciativa de la brillante aunque pe- 
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nosa tarea de estimular á los talentos jóve- 
nes de nuestro suelo, dando á conocer al 
público todo lo que echaba á perder esa 
apatía y silencio que les había impuesto la 
falta de estímulo, ó la opresión en que han 
vivido. 

Me haces también la señalada distinción 
de pedirme mis ensayos literarios para dar- 
les lugar en tu publicación ; pero no puedo 
todavía resolverme definitivamente á en- 
viártelos, porque, entre otras razones, pu- 
diera alegar lo que dice una estrofa que no 
recuerdo cuándo ni dónde la leí, por lo que 
la transcribo anónima : 

((Malditos sean tus deseos, 
¡Voto á las musas del Pindó! 
Manchar un álbum tan lindo 
Con unos versos tan feos.» 

Y en verdad que los míos no pueden ser 
peores: escritos, como tú sabes, casi en la 
infancia, son defectuosos si no pésimos, y 
sin tener otro mérito que el contener la sen- 
cilla expresión de mi vida. 
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Todos los hombres de talento tienen sus 
excentricidades, ó mejor dicho, extrava- 
gancias: tú has tenido la singularísima de 
querer colocar mis desaliñados versos al 
lado de las bellísimas producciones que 
adornan las páginas de tu semanario. Si al 
fin he de consentir en ello, será únicamente 
por la idea, en verdad consoladora, de que 
la imperfección de mis escritos, lejos de 
manchar esas páginas, contribuirá á realzar 
el mérito de las producciones literarias que 
tengan la modestia y amabilidad de acom- 
pañar á las mías. 

A propósito de contraposiciones, recuer- 
do el caso siguiente: una joven demasiado 
hermosa, si demasía pudiese caber en la 
hermosura, tenía una amiga que andaba 
escasa en loque ala otra sobrara. La joven 
hermosa decía á sus amigas, — cuando la 
reconvenían de lo parsimonio en presentar- 
se en público: — Sólo me gusta exhibirme 
acompañada por mi amiga X : es tan mo- 
desta y tan buena que... 

Quizás haciendo la aplicación convenien- 
te de este caso, me resuelva á ofrecerte al- 
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gunas tímidas violetas que sirvan para real- 
zar el mérito de las perfumadas y brillantes 
flores con las que tus inteligentes y entu- 
siastas colaboradores se han propuesto for- 
mar una guirnalda para deponerla en los 
altares de la patria. 

Otra consideración que me tiene indeciso 
entre mandarte ó no mis trabajos literarios, 
es la de que estando mi salud no de lo me- 
jor, ó como diría D. Quijote, algo desagui- 
sada y mal ferida, me vería en la necesidad 
de valerme de otra persona para hacerlos 
copiar; y si por desgracia me tocaba de 
amanuense una mujer ó un muchacho, me 
sucedería sin remedio lo que á un empleo- 
maníaco, quien llamó uno de sus hijos — 
alumno de Instituto laico — y le dictó la si- 
guiente carta, que te transcribo tal y como 
la escribió el granuja : 

Querido amigo dos puntos: 
Aquella pesada broma 
Que me hiciste estando juntos, 
Salió cierta punto y coma ; 
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Mas si tú puedes burlarte 
A fuer de chusco y de amigo, 
El Gobierno es mi enemigo 
Y no di^t punto aparte, 

Y sino dime, dos puntos: 
¡Es de justicia y razón 
El contar entre difuntos 
Un ser vivo admiración! 

Yo que siempre he conseguido 
Vivir del tesoro coma, 
Se me ha ordenado que coma 
Del swáor punto seguido. 

Yo que siempre he sido Mentor 
De Gobiernos y sostén, 
Palanca y fuerza y etcétera, 
Pregunto á cuantos me ven, 

¿Si el partido dominante 
Se llama conciliador, 
Porque un hombre vividor 
Muere de hambre interrogante? 
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Y si tu influjo y deseo, 
Por demás caritativo, 
Ni el más despreciable empleo 
Me ádiVi punios suspensivos,,. 

De arrojarme al mar Asfáltite 
Soy capaz por esto punto. 
Más valiera estar difunto 
Que sin destinos acápite. 

De hoy más te pido por Dios 
Nunca me hagas tales bromas, 
Porque hablando acá, inter nos, 
Me dañan mucho entre comas. 

Siquiera en el Tribunal 
Pensaba hallar la pitanza; 
Mas fracasó mi esperanza: 
Paciencia punto final, 

¡Qué cosas! admiración, 
Las que se ven en el mundo. 
Es tuyo de corazón 
Tu fiel amigo 

Facundo. 
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Ya puedes calcular que con un tal ama- 
nuense mis versos se volverían prosa, y és- 
ta versos quizás. Temo cansarte si más pro- 
longo ésta, y por tanto, deseoso de que te 
halles gozando de todo género de prospe- 
ridad, me suscribo como tu invariable y 

consecuente amigo 

* 

M. A. C. 




A LA VIRGEN SANTÍSIMA 



EN SU ADVOCACIÓN DEL CISNE 



La pureza del Ángel 
Tener quisiera, 

Para decirte ¡oh Madre! 
Por vez primera : 
Que te amo tanto, 

Que son tuyos mi vida, 
Mi risa y llanto. 
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Si aparece en mis labios 
La dulce risa, 

Es que miro en los tuyos 
Tierna sonrisa : 
Sólo en tu gozo 

Se extasía mi pecho 
Tierno, amoroso; 

¡Y cuan triste me siento 

Cuando Tú lloras, 
Qué pesadas y lentas 

Ruedan mis horas! 

Junto al Calvario 
El mundo se me ofrece 

Cual vasto osario. 

Del Ángel el saludo 
Yo te dirijo ; 

Escucha, tierna Madre, 
La voz de tu hijo: 

Tú que á la infancia 

Le das de la inocencia 
Grata fragancia. 
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Dios te salve, María, 

Llena de gracia, 
Consuelo del que gihie 

Con la desgracia. 

Las aflicciones 
Con tu amor se convierten 
En bendiciones. 

El Señor es contigo. 

Bendita Tú eres. 
La más perfecta y pura 

De las mujeres: 

Luz de las luces, 
Y perfecto modelo 

De santas cruces. 

Es mil veces bendito' 

Por el Eterno 
El fruto de tu vientre. 

Con que al infierno 

Terror causando 
A nuestra única patria 

Nos vas guiando. 
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El fruto sacrosanto 

Que al mundo diste, 
Y con El del demonio 

Nos redimiste; 

Cristo Jesús, 
Por bandera de triunfo 

La santa cruz. 




^ 



LA FELICIDAD 



HUMORÍSTICA 



Allá á lo lejos, pero muy lejos, 
Donde se miran gayos reflejos 
Con los colores del arrebol; 
Vive una bella, pero tan bella, 
Que por mirarla para ante ella 
Todos los días el rubio sol. 

Es un palacio, tan gran palacio, 
Que por techumbre tiene el espacio, 
Por pavimiento la inmensidad; 
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Sus luminarias son las estrellas, 
Que sonrientes, puras y bellas. 
Le dan risueñas su claridad. 

Era yo niño, mas no tan niño 
Que no sintiese ya del cariño 
Primer impulso consolador: 
Al terminarse mi tierna infancia, 
Corrí á la estancia, la linda estancia, 
De aquella maga de csfSto amor. 

Joven y hermosa, mas tan hermosa 
Como la pura, la fresca rosa. 
Como los sueños de la bondad. 
— Niño, me dijo, ven á mis brazos. 
Que son los lazos, los dulces lazos. 
De mi sincera, franca amistad. 



II 



Un año apenas ha transcurrido 
Cuando al olvido 
Mi ingrata amiga me relegó. 
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Contra mi pecho quise estrecharla, 

Mas ni mirarla 
La hermosa maga me permitió. 

— Dime siquiera tu nombre hermoso, 

Dije anheloso; 
Quiero saberlo, di por piedad. 
— Siempre me busca tenaz el hombre. 

Pues es mi nombre 

¡ Felicidadi 

Si acaso quieres poseerme un día 

Busca á porfía 
Los resplandores que da la Cruz ; 
Cumplido entonces verás tu anhelo: 

Sólo en el cielo 

Verás mi luz. 



^ 



GARCÍA MORENO 



¿Triunfaste? ¡sí! tu diestra vencedora 
No empuña ya la justiciera espada, 
Que en brillante panoplia colocada 
El sol del Ecuador con su luz dora. 

La docta pluma manejando ahora 
La soberbia impiedad tiene aterrada: 
La pluma más perfecta y bien tajada 
De lo justo en las luchas triunfadora. 
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La noche del error en claro día, 
De las sectas infames á despecho, 
Ha tornado tu mano ¡gran García! 

¡Exponiendo al peligro el noble pecho, 
Has combatido con igual maestría 
Las lides de la espada y del derecho! 




PATRIOTISMO 



Amar el bien con entrañable afecto, 
Practicarlo en amor de la justicia, 
Detestar á la sórdida avaricia, 
Humilde ser, pero jamás abyecto; 

Nunca arrastrarse como vil insecto; 
No adorar á la torpe impudicicia; 
Lavar toda maldad, toda inmundicia; 
En todo procurar el ser perfecto; 
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Practicar la doctrina bendecida 
Del sublime, divino Cristianismo, 
Que al amor de la patria nos convida; 

Y cuando ella nos pide el heroísmo, 
Como Ricaurte despreciar la vida: 
¡Sólo así se concibe el patriotismo! 




TU AMOR Y EL MÍO 



Como el suave perfume de las flores 

Son mis amores; 
Vaporosos, etéreos, inocentes 

Cual tú los sientes. 

Amo del sol la abrasadora lumbre 
Cuando en la cumbre. 

La pobre choza do mi dicha mora, 
Con su luz dora. 
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Cuando en la tarde envía de Occidente 

Sobre tu frente 
Su luz tibia, calor de tu existencia 

Cual tu inocencia. 

Amas tú de la luna los fulgores, 

Amas las flores 
Porque amar cual las flores y las aves 

Sola tú sabes. 

El amor que lo puso sintetiza. 

Que diviniza... 
Como se aman las flores y el rocío 

Tu amor y el mío. 




ULTIMO AMIGO 



Nace el hombre: sonríele el destino, 
De su vida en la rápida carrera ; 
Venturoso quien ama, cree y espera, 
De virtudes sembrando su camino. 

Mientras dura el confuso torbellino 
De los goces, en vida placentera. 
Todos le ofrecen su amistad sincera 
Si de él reciben alimento y vino. 
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No le acosa jamás un enemigo, 
Su fortuna se ve de bote en bote 
Y de humanos quebrantos al abrigo; 

Mas, al fin., de morir le toca el lote: 
¿Quién entonces será su fiel amigo? 
¡Solamente un humilde sacerdote! 






MEMENTO HOMO 
Q UIA PUL VIS ERIS, ET IN 
PUL VEREM REVER TERIS 



Monarcas vi de tétrica grandeza, 
Fundada en la soberbia y el desdoro; 

Y aduladores que cantando en coro, 
Incensaban el trono en su bajeza. 

Mujeres vi de límpida belleza; 
Magistrados de honor y de decoro; 
Magnates encumbrados por el oro, 

Y sabios cuyo timbre es la pobreza. 
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He visto á los felices de la tierra, 
Los que la cruzan en perpetua risa, 
Y también los que sufren cruda guerra: 

Pasaft los unos cual la suave brisa, 
Otros cual huracán raudo que aterra ; 
¿Al presente qué son? Polvo y ceniza. 



ALEJANDRO Y DIÓGENES 



Alejandro el Grande estaba 
Pensando que su riqueza, 
Su poder y su grandeza 
Todo viv^iente envidiaba. 
A un mendigo preguntaba, 
Por humillar su pobreza: 
— ¿Quieres cambiarte conmigo? 
-^Mi ventura, le responde, 
En este tonel se esconde: 
Soy Diógenes el mendigo. 



¡NO PUEDO MÁS! 



I No puedo más! crudísimos dolores 
Destrozan sin piedad el alma mía, 

Y oprimiendo mi pecho con porfía 
Aprietan mi garganta constrictores. 

¡No puedo más! horribles sinsabores 
Me atormentan tenaces noche y día, 
Pues siento el estertor de la agonía, 

Y también de la muerte los sudores. 
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Cruzo la vida en árido desierto, 
Sin que encuentre descanso el pecho mío 
En la agitada tempestad deshecha. 

Mi cuerpo, ya desfallecido, yerto. 
Si tu amparo me niegas ¡oh Dios mío! 
Frío hallaránlo en la indefensa brecha. 



^ 



BONETILLO 



El cuotidiano alimento 
Busca con afán la hormiga, 
Y su sed y hambre mitiga 
Con apacible contento. 

El humano pensamiento 
¡Ay! en vano se fatiga, 
Sin que refrescar consiga 
De su sed el ardimiento. 
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A los goces materiales 
De la existencia terrena 
Aspiran los animales; 

Y el hombre, con faz serena, 
A los puros, celestiales 
De la bienandanza plena. 




CONTRASTE 



Entonan las aves con dulce concento 
Canciones alegres del alba al nacer; 
Su vida es la dicha, su amor el contento, 
Feliz el presente, dichoso el ayer. 

Los hombres tan sólo gimiendo en el suelo 
Modulan arpegios de pena y dolor, 
Pues son desterrados, su patria es el cielo; 
Allá se vincula su vida, su amor. 



88 ECUATORIALES 

El sol y los astros su luz irradian; 
Su dicha es completa, no quieren más bien: 
Ventura más alta los hombres ansian, 
Corona de gloria les falta á su sien. 

Los goces fugaces que brinda la tierra 
Jamás satisfacen al alma inmortal: 
La dicha á que aspira muy alta se encierra; 
Feliz quien alcanza la gloria eternal. 




MALDITO EL HOMBRE 
QUE EN EL HOMBRE ESPERA 



Cuando en boga marchaba mi fortuna 
Me halagaban amigos y parientes, 
Rindiéndome homenaje complacientes 
Cliando mecían mi dorada cuna; 

Mas, al mirar en conjunción mi luna, 
Y creyendo mis bienes decadentes. 
Entonces se alejaron displicentes 
Familia y amistad una por una. 
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Sarcasmo acibarado de mi vida; 
Injusto proceder, quién lo creyera, 
Que destroza mí alma dolorida; 

Pero es lo cierto que en la humana esfera. 
Por la torpe codicia corrompida, 
Maldito el hombre que en el hombre espera . 



^ 



EL CANTO DEL GORRIÓN 



En horas avanzadas 
De noche silenciosa, 
El alma pesarosa, 
Transido el corazón, 
Escucho en el insomnio 
De fiebre abrasadora, 
Con voz suave y sonora 
El canto del gorrión. 
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Tal vez llora la ausencia 
De amada compañera, 
Tal vez es su primera 
Dulcísima canción: 
Entonces en mi lecho 
Mi corazón palpita, 
Mi cuerpo todo agita 
El canto del gorrión. 

Tal vez es el quejido 
De su alma enamorada. 
Mirándose burlada 
Por pérfida traición: 
La fiebre me consume 
É histérico mi pulso, 
Isócrono y convulso 
Al canto del gorrión. 

Quizás es el acento 
De tierna melodía 
Con que saluda al día 
El canto del gorrión: 
Disípase la fiebre, 
Y á la mujer querida 
Con voz enronquecida 
Preludio una canción. 



BONAPARTE Y LEÓN XIII 



PARALELO 



El Genio de la guerra, en estruendoso 
Retumbar del cañón y la metralla, 
En el rudo fragor de la batalla, 
De los héroes proclámase Coloso; 

Y el Genio de la paz que, lacrimoso. 
Del Vaticano en las prisiones se halla, 
Rodeada su mansión con dura malla , 
Con que le oprime usurpador odioso: 
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El Pontífice Augusto de las almas 
Es más grande que el jefe de una tropa; 
Es medalla que tiene sólo anverso. 

El Héroe de la paz gana las palmas: 
Si Bonaparte conquistó la Europa, 
¡León ha dominado el universo! 




X 



EL JUSTO MEDIO 



SÍNTESIS POLÍTICA 



Libertad para todo y para todos 
Proclama el liberal Liberalismo, 
Y nos lleva su tesis al abismo, 
En coche de vapor por varios modos: 

Y los que niegan los derechos todos, 
Inconscientes también hacen lo mismo: 
Que el sistema llamado oscurantismo 
Nos lleva en peor bagaje y peores lodos. 
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Libertad, libertad, claman á una - 
Los que buscan tan sólo los placeres; 
Mientras los otros: Libertad, ninguna. 

Tesis: Libertad , libertad , cuanto pu- 

i dieres; 
Antitesis :\\J^^xi2A, ni cuando hombre ni 

/ en la cuna; 
Síntesis: \ Libertad con derechos y deberes. 



"^ 



NADA MÁS 



Yo no puedo cantar las harmonías 
Que el arte enseña en rítmico compás: 
Son mis cantos salvajes melodías 
De las aves del bosque y nada más. 

Yo canto como cantan los gorriones, 
Como arrulla la tórtola torcaz; 
Son el eco de mi alma mis canciones, 
Gemidos de mi pecho y nada más. 

Solamente lo bello, puro y santo 
Cantaré con gratísimo solaz; 
Que lo indecente, lo inmoral, mi canto 
Jamás ensalzará, ¡jamás! ¡jamás! 



A MI PATRIA 



Yo te saludo con amor ferviente, 
¡Oh Patria de mis íntimos amores! 
Donde lucen los campos y las flores 
La perpetua estación primaveral. 
En tu suelo las plantas no se agostan, 
No hay la estación de abrasador estío, 
Y hasta el invierno nebuloso y frío 
Lo suaviza el calor ecuatorial. 
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Las frutas más variadas y gustosas, 
Bondadoso el Señor donarte quiso, 

Y formó de tu suelo un paraíso, 

Y cobijólo con un cielo azul , 
Espléndido y radiante cual ninguno. 
Donde brillan estrellas más lucientes, 
Que parecen mirarnos sonrientes 
Desde el inmenso, vaporoso tul. 

Las aves más canoras de la tierra 
En tus bosques modulan dulces trinos, 
Melodiosos, acordes, argentinos, 
Con arpegios de dichas y de amor. 
No pueden competir en melodía 
Por agrias, disonantes y chillonas 
Las notas de las aves de otras zonas. 
Sin excluir al preciado ruiseñor. 

En tu cielo se ostenta más radiante 
El astro de los vates sin fortuna; 
La suave claridad de blanca luna 
Con mayor esplendor se muestra aquí; 

Y el astro bienhechor del universo 
Con más luz á mi Patria la ilumina: 
Hacia el Norte y el Sur poco se inclina 
Dominando tu cielo de zafir. 



lOO ECUATORIALES 



En tus mares azules y tranquilos, 
Nunca estalla terrífica tormenta: 
El viento como brisa se presenta 
Impregnado en la esencia de la flor; 

Y en susurro parlero y delicioso 
Apacible deleita nuestro oído, 
Mensajero feliz del ser querido, 
Heraldo del placer y del amor. 

¡Ecuador! me fascina tu grandeza, 
La pompa y majestad de tus volcanes 
Que, cual bravos, olímpicos titanes, 
A los mundos parecen desafiar; 

Y su lava candente, abrasadora, 
Al bajar por la rápida pendiente, 
Como furioso, asolador torrente. 
Trepidando la tierra hace temblar. 

Todo es grande en tu seno: tus volcanes, 
Tus nevadas, altísimas montañas. 
Los metales que guardan tus entrañas, 

Y hasta el grito de guerra aterrador. 
Tus poetas y guerreros, tus patriotas. 
Son excelsos y grandes. Patria mía:. 
Olmedo, Rocafuerte, ¡el gran García! 

Y otros mil, honra y prez del Ecuador. 
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Y tu suelo, alfombrado de esmeralda,^ 
Lo pisan las mujeres más^hermosas, :*^^^'* 
Recatadas, modestas, pudorosas. 
Dechado de inocencia y de virtud : 
Si como amantes es su amor inmenso, 
E inocente también como el del niño ; 
Como madres,' su amor y su cariño 
Es de heroica y sublime excelsitud. 

I Venturoso Ecuador ! en tierra extraña 
Abismado en tu amor yo te contemplo , 
Tú el escogido, consagrado templo 
Al Corazón amante de Jesús. 
El te proteja, y que jamás la planta 
Ponga en tu suelo la impiedad maldita; 
¡Oh Patria mía, tú serás bendita. 
Tu bandera será siempre la Cruz ! 

Lima, 1874. 



M" 



PRO PATRIA 



Escucha ¡oh Dios! la férvida plegaria 
Que mi angustiado corazón te eleva, 
Al ver mi Patria que en su frente lleva 
Inscripción vergonzosa y funeraria. 

Hoy se ve escarnecida y solitaria, 
Sujeta á dura, dolorosa prueba; 
Hoy de alimañas nauseabunda cueva; 
La que antes libre, degradada paria. 
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Por piedad ¡oh Señor! y ten en cuenta 
Que ella ha sido tu templo, tu santuario, 
Aunque hoy, cubierta de baldón y afrenta. 

Mal cubierta con fúnebre sudario, 
De ludibrio ante el mundo se presenta: 
¡Cambia en Tabor su Cruz y su Calvario! 



n 



MISERERE MEL,. 



A tus plantas vertiendo acerbo llanto, 
De rodillas, Señor, 
Está el mortal que te ha ofendido tanto. 
Implorando perdón. 

Si mis faltas son muchas, infinita, 
Señor, es tu bondad; 
Mi alma te pide, de dolor contrita. 
Tengas de ella piedad. 
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Yo conozco la nada de mi nada ; 
No merezco tu amor: 
Pero mi alma, Señor, por Ti fué creada; 
Mitiga su dolor. 

Los desiertos del mundo yo he cruzado 
Buscando un porvenir, 

Y he visto que jamás de Ti apartado 

Se puede ser feliz. 

El pródigo soy yo que, arrepentido. 
Se ampara con tu amor, 

Y aunque malo. Señor, haya yo sido 

Mira que tu hijo soy. 

La dicha del egoísta no la quiero; 
Mi pecho abierto ves: 
A toda gloria tu perdón prefiero 
Y morir á tus pies. 



DARWINISMO 



Darwin y Spencer y otros cien ignotos 
Hagan gala y alarde de cinismo ; 
Pero creo que el dios del simiamismo 
En su templo hallará pocos exvotos. 

Entre idiotas de pueblos bien remotos, 
Y entre adeptos al pérfido Anarquismo, 
La doctrina fatal del Darwinismo, 
No lo dudo, tendrá muchos devotos. 
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Al Génesis divino yo me atengo, 
Que el visto Bueno de la ciencia lleva, 
Y de fútil polémica me abstengo. 

La humanidad en su dolor eleva 
Su oración al Criador: para mí tengo 
Que somos desterrados hijos de Eva. 




LA PERLA Y LA NIÑA 



En un charco de público camino 
Por descuido tal vez cayó una perla; 
Mas nadie pudo mucho tiempo verla, 
Porque Dios la amparaba en su destino. 

Un famoso joyero entonces vino, 
La vio en el cieno y se abajó á cogerla, 
Y al momento propúsose ponerla 
De un gran Rey en el cetro diamantino. 
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Es la perla la niña que, inocente, 
En medio de la humana desventura 
Conserva su pudor resplandeciente. 

Así la niña candorosa y pura 
En el cetro de un Rey más esplendente 
Se ostentó con su púdica hermosura. 




LA POESÍA 



Dios la crió con belleza sobrehumana, 
Con mirada de luz, y dio á su acento 
Las notas graves del bramar del viento, 

Y las dulces de música lejana. 

((Tú del hombre serás la tierna hermana, 
Dijo el Señor; consuelo en su tormento; 
El numen que dé vida al pensamiento, 

Y de su gloria mensajera ufana.» 
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Desde entonces se muestra sonriente 
En la noche, en la aurora, á mediodía; 
En toda la creación; ¡pura, esplendente! 

Del mísero mortal constante guía, 
Hacia el cielo le llevas dulcemente, 
¡Alma del mundo, excelsa poesía! 




DESENCANTO 



Si busco en el mundo necio 
La felicidad que ansio, 
Me encuentro con el hastío 
De viles goces el precio: 
¡Ay! entonces sólo aprecio 
La virtud y la bondad, 
La cierta felicidad 
Que promete el Cristianismo 
A quien con santo heroísmo 
Busca en Dios la eternidad. 



POBRE ECUADOR! 



¡Pobre Ecuador! cuando miro 
La miseria en que te ha puesto 
El Masonismo funesto, 
Lanza mi pecho un suspiro. 
¡Cielos santos! ¡y respiro 
Mirando tanto baldón, 
Viendo hollada la Nación 
Por seres sin fe ni nombre! 
No merece llamarse hombre 
Quien no tiene Religión. 



EL SUEÑO DEL PROSCRITO 



Miradle: su actitud meditabunda 
Revela su dolor casi infinito, 
Y esa tristeza que su faz circunda 
Nos dice que ese ser es un pr£)scrito. 

Es padre: doce hijos y una esposa 
Esperan de su mano el alimento: 
El cruel recuerdo el corazón destroza 
Al contemplar ese martirio lento... 

Siente el hambre también, y los amigos 
Que le adulaban en el patrio suelo. 
Ni siquiera le ofrecen el consuelo 
Del duro y negro pan de los mendigos. 
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Llega la noche: fatigada el alma 
A Dios implora celestial beleño, 
Pensando hallar en un tranquilo sueño 
La apetecida, suspirada calma. 

Tranquilízase al fin su mente loca, 

Y tras tanto sufi-ir queda dormido; 
Mas su cerebro sin cesar evoca 
Gratos recuerdos del ausente nido. 

Sueña ver á su esposa entre sus brazos, 
A sus hijos de púdica inocencia. 
Que le dan con amor tiernos abrazos 

Y le vuelven con ellos la existencia. 

Le ofrecen, olvidando los enojos, 
Una corona, de la dicha emblema: 
Todos vierten torrentes de sus ojos 
De la ventura en la efusión suprema. 

Teme entre sueños su ventura incierta; 
Sudoroso y convulso lanza un grito: 
Ese momento el infeliz despierta, 

Y se mira otra vez pobre proscrito. 



AMARGURA 



Cual meteoro que cruza el firmamento 
Sin, dejar un reguero de su luz; 
Cual hoja seca que arrebata el viento, 
Pasó ya mi ardorosa juventud. 

De mi vida al ocaso me avecino, 
Siento ya la frialdad de la vejez. 
Sin haber encontrado en mi camino , 
Quien pudiera mi alma comprender. 
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Cual nuevo Prometeo á quien devora 
Ave voraz por pretender el bien, 
Sin tregua he trabajado hora por hora, 
Arrostrando peligros cien y cien. 

Asimismo devora mis entrañas 
Como el buitre la negra ingratitud; 
Pues es propio de crueles alimañas 
Aún los huesos roer del ataúd. 

Por servir á mi patria, mi fortuna, 
Mis fuerzas, mi salud, todo lo di: 
En cambio, solamente una por una 
Las lentas horas del martirio vi. 

Mas no importa: las horas del Eterno 
El reloj de los siglos tocará, 
Y tras un crudo, nebuloso invierno 
Estación más propicia lucirá. 



A MI ESPOSA 



Como la lluvia á la planta, 
Como el canto al ruiseñor, 
Cual la oración que levanta 
La humanidad al Criador; 

Así eres para mi vida. 
Tan necesaria á mi ser, 
¡Oh tierna esposa querida! 
¡Oh incomparable mujer! 
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Como al pobre caminante 
Que en seco desierto ve 
Pura fuente refrescante 
Que pueda calmar su sed; 

Así te mira, bien mío, 
Mi abrasado corazón 
En el caluroso estío 
De su ferviente pasión. 

Como á las aves la brisa, 
Cual la vida al que es feliz, 
Como la dulce sonrisa 
Que presiente el porvenir; 

Pues mucho más que todo eso 
Eres para mí, ¡oh mujer! 
Eres mi único embeleso. 
Eres el ser de mi ser. 



i^ 



PRIMERO Y ÚLTIMO GEMIDO 



Apenas nace el hombre, y un gemido 
Es á la vida su primer saludo: 
El niño expresa en su lenguaje mudo 
El dolor que le causa haber nacido. 

Llega al fin de la vida encanecido; 
El placer y la dicha hallar no pudo: 
Siempre teniendo en la garganta un nudo, 
Ni el placer de llorar le es concedido. 
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Pero supo buscar seguro guía 
En la fe, y en Jesús su compañero, 
De este mundo al cruzar la oscura vía. 

Por fin llega al instante postrimero, 
Y lanza el último ¡ay! de la agonía... 
Mas no tan triste como fué el primero. 




FLOR DE MARÍA 



La Virgen á su Niño 

Flores le daba, 
Mas el Niño al momento 

Las deshojaba; 

El lindo Infante 
Las tenía en sus manos 

Sólo un instante. 
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La Virgen, anhelosa 

Por consolarle, 
Las flores más hermosas 

Tornaba á darle; 

Pero en su cuna 
El Niño las soltaba 

Una por una. 

Hermosas azucenas 

Ricas magnolias, 
Camelias y claveles, 

Fragantes rosas... 

Del Niño en tanto. 
De sus ojos divinos 

Manaba el llanto. 

En su divina boca 

Tenía la Virgen 
Una flor inodora. 

Pobre y humilde: 

Tomóla el Niño, 
Y á sus labios llevóla 

Con gran cariño. 
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Sin colores ni aroma 

La florecilla, 
Blanca cual la inocencia, 

Pura y sencilla, 

Por simpatía 
Desde entonces la llaman 

Flor de María. 

Al llevarla á su labio el Niño Santo 
Le dio á la flor una virtud extraña: 
De curar de los niños el espanto. 
Si en agua de su planta se les baña. 

Así el pueblo creyente, 

Donde no sopla 
La brisa pestilente, 

Canta esta copla: 

A los niños que lloran 

De noche y día, 
Bañarlos con la planta 

Santa María. 



A FILOMENA 



Como el murmurio del manso río 
Llegan tus notas al oído mío 
Con exquisita modulación; 
Como las voces de los Querubes 
Cuando preludian sobre las nubes 
Himno de gloria, grata canción. 
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Cuando contemplo con faz ríente 
Sobre tu pura, tu blanca frente, 
De tus virtudes el arrebol. 
La blanca luna muéstrase oscura. 
Su hermosa lumbre ya no íulgura. 
Tórnase opaca la luz del sol. 

Si no contemplo tus lindos ojos, 
La vida entonces me causa enojos 
Sin los consuelos de tu bondad. 
Es tu presencia para mi alma, 
Tras la tormenta, cual grata calma. 
Como al esclavo la libertad. 

La dicha vuelve cuando te miro; 
A los honores del mundo aspiro; 
Vuelven mis labios á sonreír: 
Eres el ángel de bienandanza, 
Único móvil de mi esperanza, 
Brillante estrella del porvenir. 



MADRIGAL 



Cuando vine á la mísera existencia, 
Como fruto de angustias y quebranto 
La sonrisa primera de inocencia 
Amargó la primicia de mi llanto; 

Y en el postrero canto 
Del final de mi vida, 

Las lágrimas serán mi despedida, 

Cuando volando á la mansión del cielo 

El alma adolorida. 

En busca del beatífico consuelo 

Con que premia el Señor á quien le adora, 

Y en este mundo resignado llora. 



LA PRIMERA PIEDRA 



Mezquino siempre el corazón humano, 
Nunca ve los defectos en sí mismo: 
En cambio, con crudísimo egoísmo, 
Censura hasta lo bueno en el hermano. 

El carácter malévolo, inhumano, 
Sin escuchar la voz del Cristianismo, 
En las faltas ajenas ve un abismo, 
Y la piedra \2inz3.r quiere su mano. 
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Cuando al dulce Jesús le presentaron 
La culpable mujer con fiera rabia, 
•La voz de Dios al populacho arredra: 

Y sus labios purísimos lanzaron 
Esta sentencia, cual divina, sabia: 
jQue arroje el justo la primera piedra! 




CANCIÓN 



En el vecino monte 
Se divisa una pálida techumbre 
Cortando el horizonte 
Que baña el sol con su rojiza lumbre: 
Techo es de mi cabana, 
Donde la dicha del amor se entraña. 

Allí mi dulce esposa 
Abandona á las seis la humilde cama, 
Y corre presurosa 
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Del pobre hogar á fomentar la llama; 

Mas antes, reverente, 

A Dios eleva la oración ferviente. 

Mis hijos pequeñuelos. 
Ante Dios prosternados de rodillas, 
Le piden sus consuelos 
En sus preces ingenuas y sencillas : 
Que guarde su inocencia 

Y les infunda de su amor la ciencia. 

Le piden que á su padre 
Le conforte en la lucha por la vida, 

Y que á su buena madre 

Le dé la calma y la salud querida ; 
Oran por los amigos 

Y aun por nuestros gratuitos enemigos. 

Por el nativo suelo 
Elevan al Señor sus oraciones; 
Le piden con anhelo 
Que derrame sobre él sus bendiciones: 
Que fije sus miradas 
Aun en las naciones extraviadas. 
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Una frugal comida 
Hace que el cuerpo nuevas fuerzas cobre: 
Por Dios es bendecida, 
No la amargan las lágrimas del pobre; 

Y de fe y esperanza el alma llena, 
Torna cada uno á la pesada faena. 

La noche silenciosa 
Llega por fin cual la mejor amiga, 

Y calma bondadosa 

Del trabajo del día la fatiga; 

Y elevando otra vez los corazones 
Le pedimos á Dios sus bendiciones. 

Un apacible sueño 
Repara nuestros cuerpos fatigados, 

Y en apacible ensueño 

Vemos el cielo en tintes sonrosados; 

Y olvidando del mundo la memoria 
Nos creemos transportados á la gloria. 



NOSTALGIA EN LA PROPIA PATRIA 



Quién lo creyera; en mis nativos lares 
Me consume tenaz melancolía: 
Pensando que esta patria no es la mía, 
Quiero lanzarme por ignotos mares. 

Ni los tiernos, dulcísimos cantares 
De sublime, grandiosa poesía. 
Me arrebatan cual antes : noche y día 
Me conturban insólitos pesares. 
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Es impotente ya la humana ciencia 
Para calmar mi amargo desconsuelo, 
Que mina poco á poco mi existencia: 

Oigo una voz en perennal desvelo 
Que me anima y le dice á mi conciencia: 
Es la nostalgia por tu patria: el cielo, 

1894. 




[SIN TI! 



La pena más horrible que al precito 
Dios impuso en castigo á su pecado, 
Fué sin duda el haberle condenado 
A vivir sin vivir; ¡vivir maldito! 

Tormento sin igual, casi infinito, 
Superior á las fuerzas de lo creado. 
Que pudiera ser sólo comparado 
Al monstruo detestable del delito. 
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Cual la pobre, silvestre pasionaria, 
Sin calor, y sin luz, y sin rocío, 
Del panteón cabe losa funeraria... 

Es la vida sin ti, dulce bien mío; 
La vida de la muerte solitaria, 
¡La vida de la nada en el vacío! 



\Íliá 



FIERAS HUMANAS 



Tigres, osos, leopardos y panteras 
Que vagan por las selvas del Oriente, 
Nada son comparadas al demente. 
Ciego furor de las humanas fieras. 

De sus labios se escuchan sólo /mueras/ 
Contra el niño, el anciano, el inocente: 
Torva mirada, aliento comburente, 
De pasiones feroces y rastreras... 
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Sí veis hechos de torpe salvajismo, 
Crimen atroz que al universo asombre, 

Y escenas de feroz canibalismo ; 

Delitos estupendos y sin nombre 

Y que aterran aún hasta al abismo... 
¡No las fieras cometen, sino el hombre! 




HIMNO 

CANTADO POR LAS NIÑAS HUÉRFANAS EN LA 
INSTALACIÓN DEL ORFALINATO DE LOJA 

CORO 

Virgen sin mancha, pura y divina, 
Venero santo de caridad. 
Oye los ayes, flor peregrina, 
Los tristes ayes de la orfandad. 
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ESTROFAS 



I. 



Ante tus plantas mira postradas 
Pidiendo á voces tu bendición, 
Las pobres hijas desheredadas, 
Huérfanas, solas en la creación. 



2.*^ 



Las que no tienen de caro padre 
Dulce cariño benefactor ; 
Las que no gozan que tierna madre 
¡Ay! les prodigue su santo amor. 



3-' 



El mundo necio les brinda abrojos. 
Rudas espinas y cruda hiél; 
En vez de asilo les da sonrojos, 
Y por sustento crudo desdén. 
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Mezquina, egoísta, sin sentimientos, 
Y descreída la sociedad. 
Mira impasible los sufrimientos. 
La cruel angustia de la orfandad. 
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Por eso vienen á tus altares. 
Suprema Reina de la creación, 
Copioso llanto vertiendo á mares 
Para ofrendarte su corazón. 



6/ 

Las infelices que en este suelo 
Hoy les ofrece la caridad 
Seguro asilo, que desde el cielo, 
Madre amorosa, sabrás premiar. 



A MARÍA SANTÍSIMA 

COMPOSICIÓN RECITADA POR UN NIÑO EN EL 
MES DE MARÍA 



Al contemplar, María, tu grandeza. 
Queda absorto mi pobre entendimiento, 

Y sin luz, apagado el pensamiento, 
Cuando miro tu célica belleza. 

¡Oh! si pudiera remontarme al cielo, 

Y absorber tu sublime inspiración, 
Desde el humilde, desde el triste suelo 
Te elevara poética canción. 
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En Ti misma, ¡oh María sacrosanta! 
De poesía se encuentran los raudales, 
En Ti misma los puros manantiales 
De amor, de gloria y de clemencia tanta. 

Eres la Reina que gobierna el mundo. 
La Virgen pura que en el cielo moras; 
Eres la fuente santa que atesoras 
Lo grande, lo sublime y lo. profundo. 

Por Dios fuiste la Virgen escogida. 
La perfecta entre todas las criaturas, 
La que puede calmar las amarguras, 
Y guiarnos á la patria de la vida. 

A tus plantas humildes y de hinojos 
Ved, María, á los hijos del Zamora, 
Confiando sólo en tus piadosos ojos: 
Vedlos pidiendo tu favor, Señora. 

Desde allá donde moras bendecida. 
De tu alto trono, de la eterna Sión, 
A tu grey que apetece eterna vida 
Envíale tu santa bendición. ^ 



SEUDO - PATRIOTISMO 



Proclamar con hipócrita malicia 
Los principios de fuente santa y pura, 
Que Jesús con poética dulzura 
Enseñaba en amor de la justicia; 

Libertad del error y la injusticia; 
Igualdad del diamante y la basura; 
Fraternidad de Caín y la impostura; 
Cual base de gobierno la codicia. 
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Y premiar todo crimen, todo exceso, 
Y vejar solamente al Cristianismo; 
Ser timbre de valer sólo lo avieso: 

Esto es el destructor radicalismo, 
El que llaman el credo del progreso... 
A esto llamo yo el seiido-patriotismo . 




10 



LA HIPOCRESÍA 



De mirar apacible y sonriente, 
De blanca tez y boca purpurina; 
Su garganta torneada, alabastrina. 
Dientes hermosos, despejada frente: 

El ajeno pesar siempre clemente 
Consuela con su voz suave, argentina; 
Al desgraciado su limosna inclina, 
Y ante Dios se prosterna reverente; 
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Ese monstruo fatídico estremece, 
No hay en él ni belleza ni poesía, 
Pues la perfidia en su interior se mece; 

Nada en él es verdad; todo falsía, 
Y si el aprecio del mortal merece. 
Es que sabe fingir: la hipocresía. 



^J^ 



LA AVARICIA 



Toda humana pasión, en su bajeza 
Tiene un barniz que su fealdad oculta: 
La ruin soberbia y el furor que insulta 
Se cubren con un manto de grandeza. 

La envidia y la ambición, cierta belleza 
Aparentan también; y hasta la estulta 
Descarada impiedad, al fin resulta 
Con su timbre fingido de nobleza; 
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Mas hay una pasión rastrera y baja, 
Tal vez peor que la torpe impudicia: 
Nada en el mundo su ruindad ataja; 

Nunca dora siquiera su malicia; 
El pobre á socorrer nunca se abaja: 
Es la vil, infernal, negra codicia. 



% 



LA NIÑA MODESTA 



Cual la violeta, 
La flor discreta, pura y virginal. 
Exhala oculta el exquisito aroma; 

Así se asoma 
Por tus ojos tu alma angelical. 



LA FE 



Duda terrible que mi mente abrumas 
Con absurdas ideas noche y día; 
Que hasta viejos sistemas á porfía 
De la inicua impiedad también exhumas. 

Me muestras la verdad entre las brumas 
De subversiva, de falaz teoría, 
Y cual débil falúa el alma mía 
Navega por el mar en las espumas. 
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Mas en medio de horrísona tormenta, 
De la esperanza la virtud hermana 
Con su blanco ropaje se presenta: 

Cual sublime y egregia soberana 
Las densas nieblas con su cetro ahuyenta, 
Y me vuelve la paz, la fe cristiana. 




LA ESPERANZA 



Pobre mortal que cruzas por el mundo 
Por en medio de espinas y de abrojos, 
Llanto vertiendo de tus tristes ojos, 
Tus pies hollando lodazal inmundo. 

De tu pecho transido y gemebundo 
A fuerza de sufrir crueles enojos, 
Mirando solamente los despojos 
De los que amaste con amor profundo; 
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En tu acerbo pesar y tus dolores 
No hallas ¡ay! un instante de bonanza 
Que alivie de tu suerte los rigores: 

Sólo Dios te dará la bienandanza 
Mostrándote del cielo los primores, 
Y por fiel compañera la esperanza. 




LA CARIDAD 



Existe del mortal para consuelo 
Una virtud que todo lo embellece, 
Como al calor del sol todo florece 
En los jardines del terreno suelo: 

Esta hermosa virtud, hija del Cielo, 
Aun lo mustio y lo seco reverdece. 
Con su llanto purísimo humedece, 
Vivifica el humano desconsuelo. 
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Esta virtud magnánima y sublime, 
De la fe y esperanza es tierna hermana, 
Como lo es del^que sufre y el que gime. 

Los sufrimientos, la miseria humana, 
Ella tan sólo con su amor redime: 
Ella es la santa caridad cristiana. 




VACILACIÓN 



¿Es posible, Señor, tres veces Santo, 
Que permita tu amor 
Que vierta el justo su copioso llanto 
Sin hallar lenitivo á su dolor? 

¿Es posible. Señor, que tu justicia 
Ha de sufrir también 
Que triunfante en el mundo la malicia 
Ensalze el crimen, vitupere el bien? 



158 ECUATORIALES 

¿Es posible que e\ manco de Lepanto, 
El sublime cantor, 
Tras una vida de mortal quebranto 
Siga á su fama ingratitud en pos? 

¿Y es posible que el genio sin segundo, 
El inmortal Colón, 
Reciba en cambio de encontrar un mundo. 
Cadenas y calumnias y baldón? 

En cambio los tiranos de la tierra, 
Con satánico horror 
Vierten la sangre en fratricida guerra 
Entre el luto, los llantos y el dolor. 

Y César y Alejandro y Octaviano, 
Aníbal, Napoleón... 
La gloria les corona con su mano, 
Los predilectos de la dicha son. 
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II 



Jóvenes vi de púdica hermosura, 
Modelos de virtud; 

Y ¿posible será que mano impura 
Manche tal vez su honor, su juventud? 

Ellas son pobres, y este mundo necio 
Las mira con desdén, 

Y el hombre busca solamente el precio 
Con que compra su honor, mancha su sien. 

La mujer que dineros atesora 
Solamente es feliz... 
Su dignidad el hombre así desdora, 

Y hace triste, funesto el porvenir. 



III 



Me confundo, Señor; dale á mi mente 
Un rayo de tu luz... 
Ya le miro radioso y esplendente 
En tu bendita, sacrosanta cruz. 
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Desde el árbol de vida, do enclavado 
Se encuentra el Hombre-Dios, 
Al que sufre, al que llora, al desgraciado, 
Así dirige su divina voz: 

((Acercaos á Mí los desgraciados; 
Venite ad Me, 
Los que estáis trabajados y cargados. 
Que Yo os aliviaré. 

((Dichosos los que sufren; los que lloran 
' Consolados serán: 
Y los que humildes mi piedad imploran 
Perdonados están. 

((Hoy conmigo seréis en el Paraíso, 
Os lo digo en verdad: 
Para el que sufre el galardón se hizo 
Perdurable y sin fin, ¡la Eternidad/y) 



Á DIOS 



Si en la noche contemplo el firmamento 
Tachonado de innúmeras estrellas, 
Hallar pretende tus divinas huellas 
Atrevido y audaz mi pensamiento. 

En el susurro con que el manso viento 
Acaricia las flores puras, bellas, 
Me parece escuchar que de entre ellas 
Me diriges ¡oh Dios! tu dulce acento; 
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Mas la ciencia sin fe me precipita 
En los abismos de la negra duda 
De Darwin y Pirrón, ¡ciencia maldita! 

Mas tu ciencia, Señor, mi mente escuda, 
Y al dirigirte la oración bendita, 
Se entorpece mi lengua y queda muda. 




SONETOS HUMORÍSTICOS 



Del ilustre escritor Pompilio Liona, 
Al leer un bellísimo soneto, 
Quise imitarlo, y el primer cuarteto 
Terminólo mi Musa juguetona; 

Pero es el caso que la muy bribona 
No hallar pudiendo consonante en eto. 
Arremetió con el primer terceto, 
Aunque trunca dejando la intentona. 
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¡Oh ley de consonantes dura y recia! 
Exclamó con profundo desconsuelo: 
Puesto que más la tempestad arrecia: 

Lo que más la atormenta es el memento 
Que preveerlo no pudo la muy necia, 
Observar la unidad del pensamiento. 



II 



Cosa ctim^plida sólo en la otra vida. 
Con profunda verdad ha dicho Trueba, 

Y es esta una verdad que al hombre prueba, 

Y á la vida futura le convida. 

Feliz el hombre que en su pecho anida 
Caridad y esperanza, que le lleva 
A buscar á su Dios, y que le eleva 
A contemplar su imagen bendecida, 
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En alas de la fe pura y hermosa ; 
Mas el ateo, el pobre descreído 
Que el edificio de su fe derrumba, 

Aspira sólo al sempiterno olvido: 
Cosa cumplida sólo ve en la fosa. 
Cosa cumplida sólo ve en la tumba. 



nt 



o CRUX, AVE, SPES ÚNICA! 



En el mar proceloso de mi vida, 
Roto el timón, las telas desplegadas, 
Las olas cada vez más encrespadas, 
Mi alma ya de dolor desfallecida; 

De salvación la esperanza ya perdida. 
Contemplando á mis prendas más amadas, 
Por rudo vendabal verse lanzadas 
De la tormenta en mar embravecida; 
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¡Oh Dios! exclamo en lánguido desmayo: 
Haz que torne á mi pecho la esperanza, 
Dale á mi mente un rayo de tu luz. 

Al punto cruza el firmamento un rayo, 
Y una voz que me dice: ((Ten confianza. 
Mira tu guía y salvación: ¡la Cruz!» 




ADIÓS 



Implacable el destino nos separa, 
Y nos muestra diverso porvenir: 
Un Ángel bueno tu destino ampara; 
La fe me dice que serás feliz. 

Al mar me lanzo; entre sus turbias olas 
Mí barquilla tal vez zozobrará; 
Pero mi amiga en su oración, á solas 
Mi perdón al Señor implorará. 
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Me abandono en los brazos del destino, 
Sacrifico mi amor, mi juventud, 

Y contemplo en mitad de mi camino 
Un solo galardón: el ataúd. 

Marcho á la guerra, que el honor me llama, 

Y si en ella conquisto algún laurel, 

Y si consigo merecida fama, 
Será tan sólo para ornar tu sien. 

Bella como la luz de la mañana, 
Pura como los Angeles de Dios, 
Creer que me amaras es creencia vana; 
Guarda para otro tu celeste amor. 

No merezco tu amor; seré tu amigo, 
Triunfe ó sucumba en la cruenta lid: 
De mis votos el cielo me es testigo; 
La fe me dice que serás feliz. 

Yo no puedo aspirar á tu cariño. 
Se interpone un océano de dolor. 
Yo te amo como amar se puede á un niño... 
Guarda en tu pecho mi postrer ¡adiós! 



PCENITET ME 



ULTIMO PENSAMIENTO DE BOLÍVAR 



Un pensamiento audaz, grave y profundo 
Absorbió desde niño mi existencia, 

Y á mi patria juré su independencia: 
Wfiat de mi voz vi libre un mundo. 

De torpe ingratitud hálito inmundo 
Pretendió mancillar aún mi conciencia, 

Y cebóse en mi honor maledicencia 
Con encono cruel y furibundo. 
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Pobre y proscrito en mis postreros años... 
Así exclamaba el inmortal Bolívar: 
Me arrepiento ante tantos desengaños: 

¡Tú pensaste encontrar el dulce almíbar, 
América infeliz, y en nuestros daños 
Tú y yo probamos el amargo acíbar! 




A CUBA 



¡Oh perla sin rival de las Antillas! 
Cuba infeliz, cuya nefanda suerte, 
Luchando por la vida y con la muerte 
Te tiene entre vandálicas cuadrillas. 

Compara tus pasadas maravillas, 
Y hoy cual cadáver, desangrada, inerte: 
¡Oh quién pudiera ante el Eterno verte, 
Su perdón implorando de rodillas! 
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Deja ¡oh Cuba! engañada é inocente, 
El camino de espinas y de abrojos 
Do te lleva la secta pestilente. 

El pródigo también volvió á su padre: 
¿Por qué tú deponiendo los enojos 
También no vuelves á tu tierna Madre? 

Enero, 1896. 
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Á LA SMA. VIRGEN DE LOS DOLORES 



PLEGARIA 



Escucha de mis labios la plegaria, 
¡Oh Madre de Dolores, Virgen pía! 
Que mi angustiado corazón te envía 
En tristísima nota funeraria. 

Con ruda suerte que nos es contraria, 
Lucho yo y mi familia noche y día, 
Y en medio de crudísima agonía 
Arrastramos la vida solitaria. 
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Conserva de mis hijos la inocencia, 
Que nunca mal en mis acciones obre, 
Y del Gólgota muéstranos la ciencia; 

Que tu amor nos dirija y que nos sobre, 
Aunque todo nos falte: la existencia 
La miraré feliz aun siendo pobre. 




UNIÓN CATÓLICA 



La unión hace la fuerza: este es el lema 
Que debiera seguir el Cristianismo; 
Sólo un lazo de unión: Catolicismo, 
Debiera ser nuestro constante tema. 

Triunfar ó sucumbir es el dilema: 
O Jesús, ó el satánico Anarquismo 
Que nos lleva hasta el borde del abismo. 
Pues del mal es la síntesis y emblema. 
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Desechemos los falsos oropeles 
De la ciencia sin Dios, cual vil escoria: 
Conquistemos legítimos laureles. 

Jesucristo promete la victoria 
Si al Pontífice Augusto somos fieles; 
Y como premio, inmarcesible gloria. 



^ 
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HIMNO PATRIÓTICO-RELIGIOSO 



CORO 



Marchemos de frente, la patria nos llama; 
Mirad en los Andes la cruz relucir, 
Flameando en los aires el santo oriflama. 
Pues es nuestra enseña vencer ó morir. 
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ESTROFAS 



Marchemos de frente, rompamos el yugo 
Que impuso á los libres inepto traidor, 
Jamás consintamos que un torpe verdugo 
Mancille la frente del noble Ecuador. 

La fe nos conduce, nos llama la gloria. 
La causa más santa nos lleva á pelear; 
Abajo los viles, abajo la escoria; 
Que ocupe su puesto, que es ruin muladar. 

No más toleremos de ruin tiranuelo 
Delitos atroces, falaz libertad: 
Horrible sarcasmo que injuria hasta el cielo 
Ser libre tan sólo la impía maldad. 

CORO 

Marchemos de frente, etc. 
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ESTROFAS 



¡Arriba, valientes! pues es nuestro lema 
Por Dios y la patria con fe combatir; 
Jamás dejaremos el santo dilema: 
¡Primero que esclavos, vencer ó morir! 

Sin tregua lancemos innúmeras balas; 
Asorden los aires el rifle, el obús: 
Cual águilas vamos batiendo las alas, 
Y sobre el Pichincha plantemos la cruz. 

Las castas esposas, las hijas amadas. 
Los ancianos padres nos dicen: ((¡Marchad! 
Blandid el acero cual bravos soldados: 
¡Por Dios y la patria morid ó triunfad!» 
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AL EXIMIO ESCRITOR 

Y POLEMISTA CATÓLICO MUY ILUSTRE SEÑOR 
DOCTOR DON FÉLIX SARDA Y SALVANY 



Oscurécese el sol : el firmamento 
Tórnase opaco en la mitad del día, 
Y del mundo la plácida alegría 
Se convierte en sollozos y lamento; 
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Tal sucede el fatídico momento 
En que una turba asalariada, impía, 
Con frenética y soez vocinglería 
Reduce al Padre Santo á cruel tormento. 

Un sacerdote de elevada alma 
Ruega al Señor por el mortal que gime, 
Y al punto torna la bendita calma.... 

Orar y obrar y merecer la palma 
A la paz del Pontíñce que gime, 
Es |oh Salvany! tu misión sublime. 
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GARCÍA MORENO 



MÁRTIR POR LA FE 



De las sectas la mira proditoria 
El seis de Agosto preparó execrable, 
Y ante el crimen de Rayo, el miserable, 
Se estremeció la ecuatoriana historia. 

¡Oh crimen de fatídica memoria. 
En que el genio de América, admirable, 
Al rudo golpe de asesino sable 
En alas de la fe voló á la gloria! 
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No llores, Ecuador, que allá en la cima 
Del soberbio y excelso Chimborazo 
La figura del Héroe se sublima: 

Con la frente en el cielo, el pie exi los Andes, 
En actitud de paternal abrazo. 
La paz te ofrece el grande entre los grandes. 




AL ILMO. Y EXCMO. 

SR. MARQUÉS DE OLIVART 

eminente publicista católico y abnegado de- 
fensor de los inalienables derechos de la 
santa sede, 

en prenda de aprecio, su primo 

El Autor 



El gran poder do la virtud se encierra 
Se halla aún en la noche tenebrosa 
De bárbara opresión; secta monstruosa 
Al Pontífice Augusto hace la guerra. 
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Mas la nave de Pedro marcha airosa 
En medio del huracán que el orbe aterra: 
Nada importa la noche tormentosa, 
Si entre las brumas se divisa ¡tierra! 

Es ya tiempo en que debes levantarte, 
|0h pueblo fiel! contempla el universo. 
Que está pronto en tu arrojo á secundarte. 

Triunfo del bien, abajo lo perverso, 
Es el lema que lleva el estandarte 
Del Marqués abnegado de Olivarte. 
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RESURREXIT 



Cuando al sepulcro de Jesús bajaron 
Santas mujeres á indagar por El, 
Un Ángel solamente allí encontraron 
De pasmosa, radiante esplendidez. 

¿Dónde se halla Jesús, le preguntaban. 
Dónde se halla? querámosle adorar; 
Y el Ángel por respuesta sólo daba 
Mirando del zenit la inmensidad. 
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¿Dónde se halla el Señor , que no encontramos 
Su santo cuerpo que se hallaba álh? 
Y el Ángel contemplando siempre el cielo, 
— Resiirrexit, les dice, non est hic. 
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El Pontífice Augusto, que aunque vivo. 
Se halla en la tumba de una cárcel cruel; 
Que equivale á estar muerto ser cautivo , 
El Soberano de la humana grey. 

En época tal vez no muy lejana 
Peregrinos del orbe á Roma irán, 
Y al ángel tutelar del Vaticano: 
¿El Pontífice Augusto dónde está? 

— Miradle como Rey de las naciones. 
En su trono de oro y de marfil , 
Cumplidos ya los santos vaticinios, 
Restirrexit, les dice, vedlo allí. 



EL SIGLO XX 



El siglo diecinueve ya termina 
Su carrera de luz; sus adelantos 
Pasman al mundo, pero triste llanto 
Vierte angustiado y de dolor se inclina. 

Al siglo que á sus lindes se avecina 
¿Qué legado le deja? hondo quebranto 
Y el inconsútil, desgarrado manto 
De Jesús que los mundos ilumina. 
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¡Oh siglo del vapor! ya moribundo, 
Humilde inclina la soberbia frente 
Ante el siglo que viene: luz del mundo; 

Ya la aurora se asoma refulgente, 
Desde el cielo ilumina hasta el profundo 
El siglo de Jesús, el siglo veinte. 
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HOSANNA! 



Con afán anheloso el hombre busca 
Hermoso ideal que á realizar no alcanza, 

Y en ardorosa discusión se lanza, 

Que en lugar de ilustrar la mente ofusca. 

La ventura social quiere que luzca, 

Y el Masonismo á proponer se avanza; 
Otras veces vincula su esperanza 

Del Socialismo en la doctrina brusca. 
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Escuchad: el social, acerbo llanto 
Tan sólo enjugará del Padre Santo 
La influencia bienhechora y soberana, 

Si dócil á su voz la raza humana, 
El Himno universal dirá en su canto, 
El infinito, el inmortal Hosanna! 




CHARADA 



Á MI ESPOSA 



Primera y segunda son 
Una palabra que, en griego, 
Significa el sacro fuego 
Que da vida al corazón. 

Tercia y cuarta representan 
Apellido castellano, 
Tercia y segunda presentan 
También apellido hispano. 
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Prima y cuarta significan 
Una hermosa cualidad, 
Que con otras dignifican 
Tu ternura y tu bondad. 

Prima y segunda, adjetivo 
De una arma blanca que hiere; 
Pero dichoso quien muere 
Por amor de su adjetivo. 

Segunda y cuarta son nombre 
De una útilísima tela 
Que sirve en la carabela 
Y en varios usos del hombre. 

El conjunto, dueño mío, 
Ya lo podrás comprendeV, 
Lo nombro con desvarío: 
Es un nombre de mujer. 

Y si acaso no aciertas todavía, 
Tú, mi primero y postrimer amor. 
Te diré que es un nombre que en poesía 
Dan al dulce y canoro ruiseñor. 



A ESPAÑA 



Es mi anhelo volver á tu regazo, 
Oh madre patria, generosa España; 
Si el amor que te tengo no me engaña 
Me aceptarás con maternal abrazo. 

A la tierra en que vivo ningún lazo 
Me liga ya; me mira como extraña; 
Y en vez de gratitud, con ruda saña 
De sí me aparta con mortal rechazo. 
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En aras de tu amor, ¡ingrata Loja! 
Te di mis fuerzas, mi salud, mi vida, 
Y en cambio recibí mortal congoja. 

Ahora busco la patria bendecida 
Do mis padres nacieron, cual la hoja 
Por raudo vendabal marcha impelida. 




A MI MADRE 



EN EL TRIGÉSIMO ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 



Te miro cuando los rayos 
del sol doran el mar; te miro 
cuando la luz de la luna se 
refleja en la onda. 

Gcetthe. 



Treinta años son ¡oh dulce madre mía! 
A que volaste á la región del cielo, 
Y dejaste en amargo desconsuelo 
Al hijo tierno que tu dicha hacía. 
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Desde entonces letal melancolía 
Me tiene envuelto en tenebroso velo; 
Tornó mi corazón en frío hielo, 

Y en negra noche el esplendor del día. 

Mas, si siento mi espíritu cobarde, 
Si con tanto sufrir mi fe vacila...; 
Te contemplo en las sombras de la tarde 

Y te miro en la estrella que escintila, 

Y del sol en la luz que vivida arde: 
Siempre ¡oh madre! tú estás en mi pupila. 




A LA EXMA. SRA. D/ EMILIA GARLES 

VIUDA DE TOLRÁ 

MARQUESA DE CASTELLAR DEL VALLES 

INSIGNE BENEFACTORA DE LA HUMANIDAD 



A través de desiertos y de mares 
La trompeta sonora de la fama 
Ha traído tu nombre, gran señora, 
A estas tierras remotas y apartadas. 

Por honrar la memoria de tu esposo 
Que con ternura sin igual amaste, 
Para escuela y colegio de la infancia 
Cedió tu caridad grandes caudales. 
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La humanidad por ello te bendice, 

Y hasta el Eterno su plegaria eleva, 
Implorando conceda un alto premio 
A tus virtudes y tus raras prendas. 

La tierna juventud que tú proteges, 
Sus cánticos difunde por los aires, 

Y en acento de célica ternura: 
((¡Salve, te dice, protectora y madre!» 

Y tu esposo te mira desde el cielo 
Con inmenso, seráfico cariño, 

Y exclama al ver tu abnegación bendita: 
((Los triunfos de mi esposa son los míos.» 

En la tierra de América, permite 
Que un ser oscuro tus virtudes cante; 
Pero es ser que no canta lo pequeño, 
Sino lo que es maravilloso y grande. 

No de bronce, de mármol y granito 
Un monumento á tu memoria se alza, 
Que lo forman más bello y más excelso 
Las oraciones de las tiernas almas. 



A CUARENTA AÑOS 



A MI ESPOSA 



El amar es el alma de mi vida, 
Por ti siento inmensísimo cariño; 
Tú miras mi cabeza encanecida, 
Pero no ves mi corazón de niño. 

No pienses que la edad, del pecho amante 
Puede extinguir la abrasadora lumbre; 
Aun conservo los bríos de gigante 
Para escalar la accidentada cumbre. 
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Bajo su nivea cima el Chimborazo 
Por el fuego se siente devorar, 
Como las llamas en que yo me abraso, 
Pues ambos somos quemador volcán. 

A través de los siglos y de edades 
Aun miramos lucir el arrebol, 
Generando furiosas tempestades 
Con su ardiente calor el viejo sol. 

• No pienses, no, que el corazón que te ama 
Ha perdido su ardiente juventud, 
Pues arde intacta la primera llama 
Que prendistes en él con tu virtud; 

Y solamente cuando yo sucumba. 
Cuando llegue al instante postrimer... 
Mi viejo corazón sólo en la tumba 
Dejará de latir por ti ¡oh mujer! 



LA PALOMA TORCAZ 



La paloma torcaz tiende su vuelo 
Cuando el sol ya declina en Occidente, 
A posarse en el nido dulcemente 
Que entre el follaje con amor tejió: 
Afanoso les lleva á sus poUuelos 
En su seno riquísimo alimento, 
Que el materno y audaz atrevimiento 
En los campos vecinos recogió. 
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No la amedrentan las ocultas redes 
Que tiende el labrador para apresarla; 
Ni la rápida bala que á matarla 
Dirige despiadado cazador: 
Ni son parte también contra su arrojo 
Las bandadas de pérfidos halcones: 
Desafía peligros y traiciones 
El heroísmo del materno amor. 

Cuando han saciado su voraz instinto 
Sus tiernos y queridos pequeñuelos, 
Solícita acompaña sus desvelos 
Con arrullos de encanto sin igual. 
Son sus notas extrañas, disonantes, 
Para quien no conoce la armonía, 
Los tesoros de ignota melodía 
Que atesora elacento maternal. 

Por amor á sus hijos, la paloma. 
El sustento se niega con empeño, 
Y por velar su sosegado sueño 
De fatiga se expone á sucumbir: 
Hermosa muestra del amor de madre. 
Que de insomnio y de hambre consumida, 
Rinde gustosa su agitada vida, 
Si con ella á sus hijos da el vivir. 



AL SEÑOR DON 



TRINIDAD DE FONTCUBERTA 



SU PRIMO 



El Autor 



Mi espíritu abrumado por la duda, 
Combatido por cruel escepticismo, 
Sin creer ni en la amistad ni el patriotismo, 
EJl dogal del dolor mi cuello anuda. 



1 
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Luchando siempre en esa guerra cruda, 
Al punto de dudar aún de mí mismo, 
Mirándome en el borde del abismo. 
La voz de la amistad tornóse muda; ^ 

En nublada región el alma mía, 
De sufrimiento aletargada y yerta. 
Presa ya del marasmo y la atonía. 

Volvió la vida á mi existencia muerta. 
Tu amistad de profunda simpatía, 
¡Oh noble Trinidad de Fontcuberta! 




A ESPAÑA 



EN SU CONFLICTO CON LOS ESTADOS UNIDOS 
DE NORTE AMÉRICA 



Transido de dolor tu noble pecho 
Contemplo con pesar, heroica España, 
En ruda, crudelísima campaña. 
Por sostener tu honor y tu derecho. 

De tus hijos indignos el desecho 
Ha sembrado en tu seno la cizaña, 
Pidiendo auxilio á una nación extraña, 
De la traición galardonando el hecho. 
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Tú que un mundo por Cristo redimiste 
Con tu fe, tu valor y tu constancia, 
Y nunca ajados tus laureles viste, 

No temas el poder y la arrogancia 
Del coloso del Norte: siempre fuiste 
La misma que en Lepantoyen Numancia. 

Enero, 1898. 



n 



LA GUERRA 
HISPANO-NORTE AMERICANA 



' ¡Sarcasmo inconcebible del destino, 
Malhadado decreto de la suerte; 
Dos naciones de brillo diamantino 
Lanzarse á guerra de ambición y muerte! 
Perdida la razón, prudencia y tino, 
Por un puñado de materia inerte, 
Sin meditar con acertada calma 
Que más riquezas atesora el alma. 
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La razón y el derecho: vanos nombres 
Que ofuscada la mente los desprecia, 

Y ciegos de furor marchan los hombres 
A los azares de una guerra necia. 
¡Naciones combatientesl los prohombres 
Cuya cordura nuestro mundo aprecia, 
¿Dónde están que no agotan su elocuencia 
En favor de la paz, toda su ciencia? 

Hombres ilustres de la culta Europa, 
De América también sabia milicia. 
Todos formad una compacta tropa, 
No de fuerza, sino de la justicia; 

Y por nave el derecho, viento en popa, 
Aplastad á la sórdida injusticia: 
Combatid no con balas ni cañones, 
Sino con argumentos y razones. 

Probad á esas naciones extraviadas 
Que el caudal de su sangre en vano agotan ; 
Las virtudes más santas y elevadas 
Al calor de la sangre nunca brotan; 
Que á las turbas ilusas y ofuscadas 
Con injusticia de ambición explotan, 

Y forjando engañoso patriotismo, 
Inconscientes las lanzan al abismo. 
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Del derecho de gentes las cuestiones 
No se resuelven en campal batalla, 
Impotentes se muestran los cañones, 
Nada valen la pólvora y metralla: 
Razones se combaten con razones; 
Quien no las tiene se somete y calla, 

Y abatiendo la frente la injusticia. 
Brilla esplendente la éter nal justicia. 

¡Naciones combatientes! si pudiera 
Os llevara hasta el alto Chimborazo, 
De cuya cima con horror se viera 
Dos hombres combatiendo brazo á brazo; 

Y á más vergüenza la contienda fuera 
De un terrón baladí por un pedazo: 
Diríais que esa acción es muy risible. 
Si por sangrienta no es aborrecible. 

Esa acción es la vuestra: ¿no os asusta 
Mirar en el zenit, en la alta esfera, 
El Ángel del deber con frente adusta, 
Como os contempla en actitud severa? 
Lleva en su diestra la fulmínea fusta. 
En su sien la corona del que impera, 
En su izquierda el decreto del Eterno: 
¡Tiemblan todos los mundos y el infierno! 
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I Oh coloso del Norte! retrocede 
En la senda falaz por do caminas; 
Medita en calma, tu derecho cede, 
Si acaso algún derecho te imaginas, 
Todo en justicia remediar se puede: 
Retira tus torpedos y tus minas, 
A España ofrece fraternal abrazo, 
Y á ambas estreche de amistad el lazo. 

¡Sí! vosotros los anglo-americanos 
Propusisteis de paz las sabias leyes. 
Que rigieran los pueblos como hermanos. 
Fuisteis entonces de la paz los reyes, 
¿Y ahora os presentáis como inhumanos. 
Los Sampson, los Hobar y Mackinleyes? 
El derecho de guerra, furibundo. 
Preconizado ante la faz del mundo. 

Dejad ¡por Dios! á las demás naciones 
Gozar en paz su bienestar tranquilo; 
Dedicad á la industria los cañones ; 
De las espadas el agudo filo. 
No amargando los rectos corazones 
No corte ya de la existencia el hilo: 
Sólo entonces en páginas de gloria 
Vuestra grandeza contará la historia. 
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Del comercio y la noble agricultura 
Tornad á las pacíficas labores; 
Sólo entonces seréis por la cultura 
Aclamados del mundo los señores; 
Y por senda alfombrada de verdura 
Marcharéis entre frutos y entre ñores, 
Porque sólo la paz á las naciones 
Les atrae de Dios las bendiciones. 



II 



Heroica España, la envidiada cuna 
De grandes hombres y sublimes hechos, 
Por el soplo fatal de la fortuna 
Tu poder y grandeza ya deshechos; 
Desde el globo terráqueo hasta la luna 
Todo ser reconoce tus derechos, 
Que hoy se ven rudamente pisoteados, 
Y tu honor y justicia ensangrentados. 
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Y tus campos que ayer no>más felices, 
Hoy convertidos en inmenso osario, 
Los cuerpos de tus hijos infelices 
Al pie diseminados del Calvario; 
Mas tu heroico valor jamás desdices. 
Aunque yazcas en fúnebre sudario; 
Que el límpido esplendor de tus pendones 
Siempre envidia será de las naciones. 

Noble cuna de León y de Cervantes, 
Donde se habla el idioma de los dioses; 
Do los campos feraces, abundantes, 
Ávidas siegan las cortantes hoces; 
Donde Santa Teresa en tiempos de antes 
Dirigía al Señor sus santas voces: 
En la paz abundosa, en la campaña, 
Has sido siempre la primera, España. 

La patria de Guzmán y de Pelayo 
Busca honor, no falaces oropeles; 
Sus hijos en la lid son como el rayo 
Que desgaja magníficos laureles; 

Y á su Dios y á su patria siempre fieles 
Aceptan el dolor, nunca el desmayo, 

Y cuya frente generosa, altiva, 
Coronan los laureles y la oHva. 
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¡España! que á tu fe y á tu arrogancia 
Aunas la lealtad y la cultura, 
Tú que en Pavía y en Bailen, á Francia 
Le probaste tu honor y tu bravura, 
Cede ya de tus hijos á la instancia 
De ser libres; da pruebas de cordura: 
Muestra al mundo que al par que valerosa 
Has sabido ser siempre generosa. 

A tus hijos de Cuba y Filipinas 
Abandona en los brazos de su suerte: 
Ya no enturbies tus aguas cristalinas 
Con sangrientos despojos de la muerte: 
Si á la senda del bien no los inclinas, 
Te bastas sola para ser más fuerte: 
Concentrando en ti misma la energía. 
Pronto verás de tu ventura el día. 
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III 



Y las grandes potencias de la tierra 
Impasibles contemplan dos naciones 
Que se combaten en furiosa guerra, 
Destrozando su honor y sus pendones. 
[Injusto proceder que el alma aterra, 
Desgarrando los rectos corazones! 
Suspended esa lucha fratricida, 
Y á esas naciones devolved la vida. 

Atajad esa guerra desastrosa. 
Ludibrio de este siglo diecinueve: 
¿De esa lucha sangrienta y pavorosa 
Víctima tanta á compasión no os mueve? 
Detened la contienda lastimosa 
Que al universo de dolor conmueve; 
Del progreso palmario anacronismo, 
Resto aún del infamante salvajismo. ^ 
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Del Pontífice augusto solamente 
Se hace oir la palabra bienhechora; 
. La paz les pide en súplica ferviente, 

Y del Eterno compasión implora; 
^Transido el pecho, en actitud doliente, 

El supremo Pastor suspira y llora: 
Escuchad sus palabras lastimeras, 

Y á sus plantas poned vuestras banderas. 

¡Naciones de mi ardiente simpatía! 
Os pido perdonéis mi desahogo. 
El grito de dolor del alma mía, 
El inmenso pesar en que me ahogo. 
De mi pecho recóndita energía 
Con intensa aflicción ahoro desfogo. 
Perdonadme si acaso os he ofendido, 

Y aceptad sólo el ¡ay! de mi gemido. 

Mayo, i.^ de 1898. 



AL ILMO. Y RMO. SR. OBISPO DE LOJA 

FR. JOSÉ MARÍA MASIÁ Y VIDIELLA 



EMIGRADO EN LIMA 



Pastor ilustre, ¿por qué así nos dejas 
En profundo y amargo desconsuelo, 
En este triste, profanado suelo, 
Sin hallar quien escuche nuestras quejas? 

De la grey perseguidas las ovejas, 
La Iglesia tuya en el acerbo duelo; 
Elevados tus ojos hacia el cielo, 
¿Sin guiarnos á él, así te alejas? 



1 
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Su satánico horror lanzar le plugo 
Contra tus hijos el maldito infierno, 
De la impiedad con el nefando yugo- • 

Orando triunfarás del negro averno : 
Por tu grey, y también por tu verdugo, 
Siempre elevas tus preces al Eterno. 

1895. 



if 



CONSTANTE AFÁN 



Busca el hombre la dicha en la riqueza, 
Que avaricioso el corazón reclama; 
El ambicioso en la mundana fama; 
El guerrero la busca en alta proeza. 

El poeta la mira en la belleza, 
El amante en el ser que su alma inflama 
Del puro amor con la celeste llama, 
Y el pequeño la busca en la grandeza. 
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La dicha solamente está en el cielo; 
Mas si queremos practicar la ciencia 
De encontrarla también aquí en lo bajo, 

La hallará nuestro afán y nuestro anhelo, 
Para el cuerpo tan sólo en el trabajo; 
Para el alma en la paz de la conciencia. 




EL YANGACHE Y EL MIRLO 



FÁBULA 



Un yangache y un mirlo 
Joviales platicaban; 
El idioma en que hablaban 
Eso sí que jamás podré decirlo; 
Mas lo cierto es que el mirlo habló el primero, 
Yo no sé si en gabacho ó castellano, 
Y dijo: ((Compañero, 
No sé por qué tus afanes 
En construir tu morada 
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Con tanta solidez; ¡fatigas vanas! 

Teniendo que volver pronto á la nada. 

Te pareces al hombre 

Que en su soberbia vana, 

Por perpetuar su nombre 

Levanta monumentos 

Que con dolor los dejará mañana. 

Pues yo soy de contrarios pensamientos, 

Y al fabricar mi nido, 

Tenlo bien entendido, 

Me fijo solamente 

Más que en el porvenir en el presente.» 

Calló el mirlo, y entonces sorprendido 

Contestóle el yangache: ((Pues opino 

Que lo que dices es gran desatino. 

¿Acaso te figuras 

Que la vida presente 

No influye grandemente 

En la vida futura? 

Cuando fabricas con afán tu nido. 

En donde tus polluelos 

Vivirán en la hermosa compañía. 

Logrando los consuelos 

Que su madre les brinda noche y día, 

No miras que su suerte 
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Depende solamente 

De que al llegar tu postrimer momento, 

Bendiciendo la muerte 

Les manifiestes aunque en triste acento, 

Yo miro el porvenir, "poco el presente. 

De gratitud, entonces. 

Tus hijos satisfechos, 

Perpetuarán tu nombre 

Y tus gloriosos hechos 

Con mármoles, granitos y con bronces.» 

En este modo de pensar distinto 
Debemos deducir lógicamente, 
Qtte el hombre al ser en su carrera extinto, 
Medite el porvenir más que el presente. 



NOTA. Existe en esta privilegiada región de la 
República del Ecuador, llamada provincia de Loja, 
una ave tan singular que no la hay, á lo menos que 
yo sepa, en ninguna otra parte del mundo. Se le co- 
noce con el nombre de yangache ó llangache; no es- 
toy seguro sobre la verdadera pronunciación de esta 
palabra del idioma quichua. Es una ave que pudiera 
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llamarse, y en efecto se le llama arquitecto: constru- 
ye su vivienda de una manera tan primorosa, tan ar- 
tísticamente ejecutada, que al verla han quedado pas- 
mados de admiración los sabios de Europa y Améri- 
ca. Para formar su casa, los yangaches, hembra y 
macho, escogen por lo regular la más alta rama de 
un árbol, prefiriendo los que están más próximos á 
los ríos ó torrentes de agua: buscan con esmero las 
arcillas más plásticas, y si no las encuentran cerca, 
las llevan de grandes distancias, y mezclándolas con 
arena fina, las amasan con sus patitas con tal arte y 
habilidad, que el más diestro alfarero envidiaría esta 
masa para confeccionar las más delicadas piezas de 
la cerámica. Preparada ya la pasta, la toman entre los 
dedos, y alzando el vuelo la depositan en el lugar 
que han elegido; forman la primera capa, el primer 
día, del grueso de seis centímetros de alto y tres de 
espesor, en una circunferencia de quince á veinte cen- 
tímetros; y así sucesivamente, día por día, hasta ter- 
minar su trabajo, que dura por lo regular de diez á 
doce días. La forma de esta admirable obra arquitec- 
tónica es de bóveda, cúpula, ó como vulgarmente se 
dice, media naranja, tan diestramente ejecutada, que 
aplicándole las más severas reglas del arte, no se po- 
dría encontrar mayor perfección en las obras de los 
hombres, ni por la selección del material empleado, ni 
por la belleza artística y esbeltez de su construcción! 
Una particularidad muy* digna de notarse es la si- 
guiente: hasta el año de 1860, estas aves, por modo 
extraordinario admirables, construían sus casas con 
dos puertas; la principal de entrada, y una pequeña 
de escape para poder huir, caso de agresión de las 
aves de rapiña. Pues bien, desde aquella época, el 
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año 60, SUS viviendas constan de sólo una puerta de 
entrada, habiendo suprimido la de escape. Este he- 
cho, por demás curioso, se atribuye á que, desde esa 
época, empezaron á perfeccionarse las armas de caza, 
y, por consecuencia, los cazadores exterminaban con 
mayor facilidad las aves perjudiciales, que tanto 
abundaban en las regiones de la zona tórrida. Este 
cambio en el sistema de construcción de las viviendas 
de estos industriosísimos seres, merece fijar la aten- 
ción de los hombres pensadores, puesto que se pres- 
ta á disquisiciones científicas de muy alta trascenden- 
cia. Yo, aunque profano en las ciencias que inves- 
tigan los secretos de lo desconocido, no puedo por 
menos que admirar la altísima sabiduría del Criador^ 
que más pura y esplendente que un millón de sol^ 
se muestra en todas las maravillas de la creación. 
¡Bendito seáis. Dios mío, bendito seáis! 



^ 



EN LA SENTIDA MUERTE 



DE LA SEÑORA DONA 



ROSARIO CARRIÓN DE RIOFRÍO 



Ayer no más te contemplé risueña 
Luciendo tus encantos infantiles; 
Después al contemplar dieciocho abriles, 
Madre modelo, la virtud tu enseña. 
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Tu caro esposo que en tu dicha sueña, 
Tus hijos en sus años juveniles 
No ven ya de tu rostro los perfiles, 
La esposa y madre que en su bien se empeña. 

Y en su justo y amargo desconsuelo 
Elevan su plegaria adolorida 
Por la esposa y la madre en santo anhelo; 

Mas, entonces, escuchan la querida 
Voz de Rosario que del alto cielo. 
Dice: ((Ya gozo de la eterna vida.» 






AL SEÑOR DON 

GUILLERMO RIOFRÍO Y CARRIÓN 

CON MOTIVO DE HABER YO LEÍDO SU HERMOSÍSIMA Y 
SENTIDA COMPOSICIÓN ELEGÍACA EN LA MUERTE DE 
SU IDOLATRADA MADRE LA VIRTUOSÍSIMA SEÑORA 
DOÑA ROSARIO CARRIÓN DE RIOFRÍO. 

Tale tum carmen nobis, divine poeta 
Quale sopor fessis in gramine, quale per cestum 
dulcís aqtice saliente sitim restinguere rivo 
Nec calamis solum cequiparas, sed voce magistrum; 
Fortúnate puer, tu nunc eris alter ab illo.,. 

(ViRG. — Égloga V). 

Escuché tu cantar: sus tiernas notas 
Conmovieron mi ser con triste encanto; 
Melodías ignotas 
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Impregnadas de llanto 

Sonaron en mi oído, 

Cual del que sufre el lánguido gemido. 

Es tu canción como el sentido arrullo 
De la alondra que gime adolorida; 
Como el triste murmullo 
De fuente que, extinguida 
Ya mira su corriente 
Al influjo de un sol incandescente. 

Es á veces también la voz del viento 
Que gime aprisionado en la floresta, 
Y en ímpetu violento 
Desde la palma enhiesta 
Al tierno pens amiento. 
Sacude con insólita violencia 
En peligro poniendo su existencia. 

Otras veces cual lánguida plegaria 
Que eleva á su Criador naturaleza, 
Que mira funeraria 
Ajarse su belleza 
Al impulso de fieros vendábales 
En los días estivos ú otoñales. 
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i Una madre ! comprendo el infinito 
Dolor que tu alma aqueja : 
Como tú lancé un grito, 
Cual tú vertí una queja 
Cuando mi madre me dejó en el suelo, 

Y cual la tuya remontóse al cielo. 

¡Qué triste es la orfandad! nada en la tierra 
Supera sus rigores: 
Esa palabra encierra 
Un océano de males y dolores. 
Sólo puede llamarse desgraciado 
El que huérfano ó viudo ¡ay! ha quedado. 

¡Orfandad! ¡oh palabra que horroriza 

Y al mortal estremece ! 

Palabra que compendia y sintetiza 
La negrura que el alma entenebrece: 
El huérfano es viajero en el desierto. 
Es la barquilla en inseguro puerto. 

Lloras por una madre, santo lloro 
Que el Señor lo bendice: 
Es la madre un tesoro 
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De amor y de dulzura, 

Que hasta Dios en su inmensa omnisapiencia 

A su Madre ofreció su omnipotencia. 

¿Qué mucho que nosotros ofrezcamos 
A nuestras madres nuestro tierno llanto, 
Si jamás les pagamos 
Su santo amor y sacrificio tanto?... 
Sigue así de hinojos, 

Y lloren sin cesar, lloren tus ojos. 

Y mientras lloras, que también tu lira 
Vibre en tus manos con sentido acento ; 
Muéstrenos los arcanos 
De indecible, exquisito sentimiento. 
Del poeta que suspira. 
Del bardo que en la fe su mente inspira. 

Eres poeta, Guillermo: tus cantares 
Me conturban el alma; 
Me revelan tus íntimos pesares. 
Tu ya perdida calma; 

Y si tú viertes como poeta el llanto, 
Te acompaño también en tu quebranto. 
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La madre que perdiste 
Ángel fué desterrado en este suelo: 
Tú solo comprendiste 
Que era su patria no la tierra, el cielo: 
Sólo el alma del poeta sabe alzarse 
De la terrea mansión y sublimarse. 

El poeta siente como nadie siente; 
El poeta llora como nadie llora : 
Su corazón ferviente 
Es llama que á sí propia se devora: 
Es cual sol que en sí mismo tiene el fuego 
Que le consume y le restaura luego. 

Ya no llores: contempla en las alturas 
A tus seres queridos 
Circundados de místicas dulzuras: 
Cesen ya tus gemidos, 
Que á tu angustiada y abatida frente 
Otorga una guirnalda el Dios clemente. 

Abril, 23, de 1899. 



Á LA NIÑA 

MARÍA DEL PILAR FONTCUBERTA 



Niña tierna y pudorosa, 
De exquisito sentimiento, 
Nunca escuches el acento 
De mundana tentación : 
Sus promesas engañosas 
¡Ay! encantan tus oídos, 
Y aceleran los latidos 
De tu puro corazón. 
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Mentidos son los halagos 
Con que engaña tu inocencia, 
Prometiendo á tu existencia 
Un brillante porvenir. 
Te presenta mil ensueños 
De poéticos colores, 
En tu senda riega flores 
Bajo un cielo de zafir. 

Por un engañoso prisma 
Te hace ver las ilusiones, 
Que halagan los corazones 
De la incauta juventud: 
Goces, riquezas, honores. 
Mentidos sueños de gloria 
Te presenta á la memoria 
Vulnerando tu virtud. 

Nunca prestes el oído, 
Niña pura é inocente, 
A la voz que acaso intente 
Mancillar tu corazón: 
Rechaza las pretensiones 
Del mundo falaz y necio, 
Y busca sólo el aprecio 
De una elevada pasión. 
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Los consejos de una madre, 
Cuyo labio nunca miente, 
Sigue sumisa, obediente. 
Si dichosa quieres ser: 
En lo que dice una madre 
Hay enseñanza cristiana. 
Porque es tu amiga, tu hermana, 
Porque es madre y es mujer. 

De una madre el casto seno 
Rico caudal atesora. 
De un caudal que el mundo ignora 
Porque es torpe y baladí; 

Y ese caudal escondido 
Es venero de ternura, 
Cifrándose su ventura 
En guardarlo para ti. 

El corazón de una madre 
No abriga rencor ni envidia, 
Ni la engañosa perfidia; 
Tiende sólo á nuestro bien : 

Y en continuo sacrificio, 

Y entre amargos sinsabores. 
De virtud busca las flores 
Para coronar tu sien. 
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Escucha de tu buen padre 
Los previsivos consejos, 
Pues ellos te pondrán lejos 
De la humana adversidad: 
Porque un padre como el tuyo 
Por tu bien se sacrifica, 

Y en sus hijos dignifica 
Su excelencia y su bondad. 

Desde remotas riberas 
Un pariente y un amigo, 
Desea verte al abrigo 
De la humana acervitud: 
Que un Ángel tus pasos guíe 
Por las sendas del decoro, 

Y que brille como el oro 
En el crisol tu virtud. 

1898. 



RISA Y LLANTO 



Muchas veces el hombre con su risa 
Manifiesta sentir placer y encanto, 
Festivo entona su harmonioso canto 
Que parece su dicha simboliza. 

Mas en su misma histérica sonrisa 
Se revelan las huellas del quebranto, 
Y á sus ojos asoma el triste llanto 
Que la vida compendia y sintetiza. 
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El dolor no se aparta de la gloria, 
Y al hacerle libar sus negras heces 
En el mismo placer la dicha trunca: 

De Jesús con ser Dios, dice la historia, 
Que llorar se le ha visto muchas veces, 
Pero reir no se le ha visto nunca. 






NECRÓPOLIS 



ÚNICA CIUDAD REPUBLICANA 



Existe una ciudad que se engalana 
Con los pomposos títulos ideales 
Que sueñan los sistemas liberales, 
Porque en ella no más todo se hermana. 

El pobre, el rico; de la raza humana 
El negro, el blanco, todos los mortales; 
El pequeño y el grande son iguales: 
Hs la sola ciudad republicana. 
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No hay en ella mundanos devaneos; 
De la plaga social es el cauterio; 
Nadie codicia distinción ni empleos. 

Todo en ella es solemne, todo serio; 
No existen pretensiones ni deseos... 
¿Cuál es esa ciudad? — El cementerio. 




16 



LA TRAICIÓN 



Vestida del ropaje de inocencia, 
Cubierta con la piel blanca de armiño, 
En sus maneras exquisito aliño, 
Para todos amor, benevolencia. 

El saber de Luzbel esa es su ciencia ; 
El amor del reptil es su cariño; 
Y, cuando finge sencillez de niño, 
Le presta Satanás su armipotencia. 
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Honradez y lealtad, entristecidas, 
Esa víbora al ver quédanse mudas. 
De vergüenza y dolor estremecidas. 

Engañado mortal que la saludas, 
Su beso te abrirá crueles heridas: 
¡Es la traición! el ósculo de Judas. 



% 



EN LA SENSIBLE MUERTE DEL 



SR. DR. D. JOSÉ MARÍA EGUIGUREN 



¿Por qué sin descanso ruedan 
Las almas de noble afán, 
Sin que detenerse puedan; 
Por qué los malos se quedan, 
Por qué los buenos se van? 

Los que por otro desdeñan, 
Cual tú, su propio sufrir; 
Los que por el bien se empeñan. 
Los que ilustran, los que enseñan, 
Nunca debieran morir. 

J. DE D. Peza. 



Aceptando el sacrificio 
De su noble corazón, 
El Señor, justo y propicio, 
Al bueno lo llama á juicio 
Para darle el galardón; 
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Ese premio reservado 
Solamente á la virtud, 
Del que al bien ha consagrado 
Su presente y su pasado, 
Su vejez y juventud. 

Así tú, José María, 
De la pobre humanidad 
Consolabas noche y día, 
Con santa y noble porfía 
La miseria y orfandad. 

Visitabas del mendigo 
El destartalado hogar; 
Como médico y amigo 
Llevándole pan y abrigo. 
Su hambre y frío á mitigar. 

Como médico aliviabas 
De los cuerpos el dolor ; 
Y como amigo enjugabas 
Las lágrimas que encontrabas 
De la suerte al cruel rigor. 
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Por eso todos te lloran 
Con profunda gratitud ; 
Tu aciaga muerte deploran, 
Y de Dios, tristes imploran 
Alto premio á tu virtud. 




MI CREDO POLÍTICO 



No soy discutidor ni polemista 
De los que buscan el social arcano: 
Yo nunca pude deslizar mi mano 
A fuer de militar ó de estadista. 

Yo no soy liberal ni progresista, 
Ni menos radical-republicano, 
Porque soy simplemente ciudadano 
Con la carta cabal á letra vista. 
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Si respeta las leyes de justicia, 
Y ante todo las leyes del Eterno, 
Detestando la sórdida avaricia; 

Acepto toda forma de Gobierno 
Si por norma no tiene la injusticia; 
Si procede de Dios, no del infierno. 




LA FLOR PUDOROSA, 



A FILOMENA 



¿Conoces esa hermosa sensitiva 

Que llaman seda-seda, 

Arrogante y altiva, 

Y que angustiada queda 

Presa de mil congojas 
Cuando la mano acercan á sus hojas? 
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Es la flor del pudor casta y hermosa, 

Flor que el alma enajena, 

La flor que pudorosa 

Y de atractivos llena 

Nuestro ser extasía: 
Esa flor es la tuya y es la mía. 




POR LA HONRA DE ESPAÑA 



Un procaz escritor haciendo alarde 
De necia avilantez y villanía, 
Audaz insulta á la nación que un día 
En sus dominios nunca vio la tarde; 

A la heroica nación do el fuego arde 
De valor, patriotismo é hidalguía: 
Insultar la desgracia, la agonía. 
Es propio solamente del cobarde. 
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Sólo el pueblo deicida en torpe intriga 
Insultó con sarcástico desdoro 
A Jesús, de la muerte en la fatiga. 

No importa ¡España! que en tu amargo lloro 
Alguien te llame de coloi^ de hormiga, 
Si es siempre tu color de Hormiga de Oro. 




EN LA GUERRA 
HISPANO-NORTE AMERICANA 

UN ADEPTO Á LOS YANKEES 



La escuadra hispano-francesa 
Fué vencida en alta mar, 
En la acción de Trafalgar, 
Por la gran escuadra inglesa. 
Fué el héroe de tal proeza, 
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Nelson, en sus treinta abriles, 
De Inglaterra nuevo Aquiles 
En su Nave Capitana... 
¿Qué no hará la americana, 
Si tiene Nelson A. Miles? 



UN ANDALUZ 

Es verdad que en Trafalgar 
La pujante escuadra inglesa, 
Sobre la hispano-francesa 
Tuvo el triunfo en plena mar. 
Pero es fuerza confesar 
Que Nelson, el nuevo Aquiles, 
Finiquitó sus abriles. 
Hoy los bravos españoles, 
Al son de toca-penoles 
Matarán Nelson A. Miles. 



» 



MELANCOLÍA. 



A MI ESPOSA 



Es la mañana; la apacible aurora 
No tiene para mí plácido encanto : 
Es mediodía; en el zenit en tanto 
La luz del sol el universo dora. 

La tarde con su brisa seductora, 
La noche que nos cubre con su manto, 
Me hacen verter acibarado llanto, 
Porque en mi pecho la tristeza mora. 
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De mi esposa tan sólo el amor obra 
Ese prodigio que mi vida exalta, 

Y nuevas fuerzas mi existencia cobra: 

Mi fe se eleva hasta los cielos, alta: 
Con mi esposa á mi lado, todo sobra; 

Y sin ella, también todo me falta. 



n 



GRANDEZA Y PEQUENEZ 



Cuando pienso, Señor, en la riqueza 
Que ansioso busca sin cesar el hombre, 
Creyendo conquistar alto renombre 
En lo que llaman terrenal grandeza. 

Cuando pretende que sus pies alfombre 
Del universo la inmortal belleza. 
Mi ser se humilla ante tu santo nombre. 
Conociendo mi nada y mi bajeza; 
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Mas si cumplo tus santos mandamientos, 
Que yo obedezca y que tu amor me mande, 
¡Qué elevados se ven mis pensamientos! 

Lleno de dicha el corazón se expande. 
Brotan mil generosos sentimientos, 
Y en la miseria me contemplo grande. 




DIES IR^, DIES ILLA 



El rayo fulminante que, rasgando 
La azul inmensidad del firmamento, 
El espacio vacío va dejando, 

Y al llenarlo, furioso truena el viento; 
Con regueros de luz va iluminando 
Tierra y aire, y el líquido elemento, 

Y el eléctrico fluido comburente 
Hace tremer á todo ser viviente. 
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Tal la VOZ del Arcángel encargado 
De la tremenda, divinal justicia, 
Que en nombre del Señor dirige airado 
Contra la aviesa, mundanal malicia: 
(cYa no puedo sufrir tanto pecado, 
Ya no puedo sufrir tanta injusticia: 
¡Ay de los hombres que á su Dios apenan, 
Y de sus culpas la medida llenan! 

((La sangre derramada en el Calvario 
Para salvar la humanidad estulta, 
El verdugo feroz, el victimario, 
Con satánica risa en vano insulta; 
Que de la tierra en el inmenso osario 
Su crimen pagará la turbamulta: 
Esa sangre que al justo da la vida, 
Un tósigo será para el deicida. 

((Esa sangre divina que en raudales 
Manaba de las venas del Eterno, 
Os trajo beneficios celestiales. 
Remachando las puertas del infierno; 
Rescatando á los míseros mortales 
De los negros tormentos del averno: 
Benditos los que en Cristo creen y esperan; 
Mas ¡ay! de los que ingratos desesperan. 
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((Meditad, ¡oh naciones engañadas, 
Que buscáis la verdad en la mentira! 
Contemplad las facciones demacradas 
Del Hombre- Dios que en una cruz espira: 

Y si no conocéis que vais erradas, 

Es que el demonio vuestra mente inspira: 

Quien al ver á Jesús crucificado 

No cree en su doctrina es un malvado. 

((El astro sin igual del Evangelio 
Difunde por doquier su luz radiante; 
Ha llegado por fin hasta su afelio 
Esa estrella sublime y fulgurante, 

Y se esconde en oscuro perihelio 
El astro del error falso y errante, 

Y cada uno nos muestra ya en su eclíptica 
Que se acerca la edad apocalíptica. 

((Hambres, pestes y luchas desastrosas 
Afligen y consternan á la tierra; 
Dos naciones ilustres, poderosas. 
Hoy se destrozan en sangrienta guerra; 
Hay escenas terribles, espantosas. 
En que el genio del mal su gloria encierra: 
Naturaleza toda anda revuelta, 

Y de la mano del Eterno suelta. 
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(cPueblos todos del mundo, abrid los ojos: 
La luz de la verdad jamás ofusca: 
A los pies de Jesús estad de hinojos. 
¡Ay del mortal que al Salvador no busca! 
Preferid el dolor y los abrojos, 

Y que la cruz por estandarte luzca: 
¡Ay de quien ha perdido la inocencia, 

Y no vuelve á su Dios la penitencia! 

((El día del Señor está cercano : 
Ya veréis el dies ir ce y dies illa: 
Pronto veréis el estupendo arcano: 
Ya se acerca el cum solvet in favilla.,. 
jAl ver de Dios la vengadora mano. 
La ciega humanidad está tranquila! 
¡Escuchad por favor mi último acento. 
Antes que llegue el postrimer momento!» 



EN MI CUMPLEAÑOS 



A MI ESPOSA 



Nueve lustros se cumplen, Filomena, 
En que voy por las sendas de la vida. 
Sin hallar para mi alma dolorida 
Un lenitivo para la honda pena : 

Cinco lustros también que una cadena 
Jsíos unió, por la Iglesia bendecida: 
Tu suerte con la mía marcha unida, 
Y no lanzas un ¡ay! porque eres buena. 
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Trece hijos nos dio próvido el cielo: 
¿Si serán cual nosotros infelices; 
Si cual nosotros vivirán en duelo? 

Al que es bueno, Señor, Tú le bendices: 
No importa que me amargue el desconsuelo, 
Si mi esposa y mis hijos son felices. 




A/ON PRy^VALEBUNT 



Me llamé liberal mientras podía 
Llevar sin mengua el prostituido nombre: 
Hoy lo rechazo porque infama al hombre, 
Y al cristiano mil veces todavía. 

Masonismo con cruel alevosía 
Mató del Ecuador al gran Prohombre; 
A Piedrahita también, cuyo renombre 
Las esperanzas de la patria hacía. 
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Al mártir Chech, y á Vivar, y á ciento 
Victimó con atroz canibalismo 
El veneno, el machete y el tormento. 

Ante esa secta que abortó el abismo. 
Non prcevalebunt, clamará el acento 
Del sublime, inmortal Catolicismo. 




POBRE ECUADOR! 



¡Pobre Ecuador! ¡cuan doloroso es verte 
Colocado en el borde del abismo, 

Y entre escenas de torpe salvajismo 
Transido de dolor estremecerte! 

Desgraciado Ecuador, tu negra suerte 
Te entregó maniatado al vandalismo, 

Y en atroz y sangriento paroxismo 
Anuncia ya tu inevitable muerte. 
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Como pueblo católico y creyente, 
En letras de oro te ensalzó la historia... 
En la senda del mal jpor Dios! detente. 

¡Rehabilita ante el mundo tu memoria; 
Eleva á Dios una oración ferviente, 
Y aun volverás á tu pasada gloria! 




A CUARENTA Y CINCO AÑOS 



A MI ESPOSA 



No pienses que del sol de mi cariño 
Se amortigüe la ardiente esplendidez: 
Te amé de joven, te adoré de niño, 

Y ahora más al entrar en la vejez. 

¿No recuerdas la linda enredadera 
Que plantamos al lado de un frutal, 

Y pasada su hermosa primavera 
Ya comienza su fruto á madurar? 
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. Esa es la imagen del amor bendito 
Que tú me tienes y te tengo yo, 
De ese amor tropical, casi infinito. 
Que jamás la inconstancia marchitó. 

Yo soy el árbol ya cargado de años; 
Fructuosa enredadera, esa eres tú: 
Desafían amargos desengaños 
Mi constancia, mi amor y tu virtud. 



% 



PATER, DIMITTE ILLIS 



El verbo del Señor mueve mis labios 

Y me presta sublime inspiración; 
Venid del mundo los pretensos sabios, 

Y escuchad el acento de mi voz. 

Buscáis en vano una ilusoria ciencia 
Con porfiada, frenética avidez; 
*Mas, en cambio olvidáis vuestra conciencia 
Con necia, descarada avilantez. 
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Decidme ¡oh Darwin! con la mano puesta 
Sobre vuestro simiamo corazón, 
Si acaso sólo la verdad es ésta: 
¿Encontrar la grandaza en la abyección? 

Quisiera descender de los Querubes, 
Pero no del gorila ó chimpancé; 
Si no puedo subir hasta las nubes, 
Tampoco hasta los brutos bajaré. 

Pues yo siento en mi ser algo divino 
Que me impele y me eleva hacia mi Dios; 
No los torpes instintos del cochino; 
No son mis armas la infamante coz; 

Ni del reptil el matador veneno, 
Ni las garras agudas del león ; 
Ni cual caballo necesito freno. 
Que aspira á lo inmortal mi corazón... 

La ciencia que degrada y envilece. 
La ciencia que se cubre de oropel, 
Sólo el desprecio y el baldón merece, 
Porque es hija dilecta de Luzbel. 
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Yo apetezco la ciencia donde brilla 
Cual estrella primera un Agustín, 
No la ciencia falaz que al hombre humilla, 
Y le da como al bruto el mismo fin. 



II 



¿Y Renán? ¿y Peirat? sabios ilustres 
De mercenaria y sórdida extracción, 
Albañiles oscuros, los palustres 
Dejad á un lado, y escuchad mi voz: 

¿Pretendéis con la escuadra y la plomada 
Que ostenta vuestro grado treintitrés, 
Volver el mundo á la vacía nada, 
O hacia la gloria levantar tal vez? 

¿Decidme con franqueza, si es posible 
Que abrigue vuestro ser esa virtud: 
Si la vida social es concebible 
Sin la divina influencia de Jesús? 

18 
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De Jesús, el Dios-Hombre que la vida 
Ofrendó por la impía humanidad, 
Sin excluir de su oración querida 
Los nombres de Renán y de Peirat. 

Queréis con el palustre y la plomada 
El mundo reconstruir á vuestro modo, 
Sin advertir que si Jesús no es todo, 
Vosotros sois la despreciable nada. 

Aceptar en Jesús sólo lo humano. 
Sin querer lo divino conceder, 
Es propio solamente del gusano 
Que roe la mano que le da su ser. 

Que Jesús haya sido simplemente 
Sólo un iluso, embaucador mortal, 
Es error concebible únicamente 
Al necio judaismo de Renán., 

Pues si el Dios que adoramos los cristianos 
Fuese sólo un farsante, un impostor, 
Su imagen arrancara con mis manos 
Desgarrando mi propio corazón. 
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Mas ¡silencio! sellar debo mi labio, 
Que ni en burlas me es dado blasfemar; 
Sólo Jesús es infinito, sabio, 
Y de hinojos mi ser le adorará; 

Y al exhalar mi postrimer suspiro. 
Cuando se abran mis ojos á la luz, 
A todas horas mi esperanza miro 
En mi dulce, mansísimo Jesús. 



III 



Vosotros los del Librepensamiento, 
Decidme con franqueza y con lealtad ; 
¿Creéis que la dicha encontrará su asiento 
En delirios de falsa libertad? 

^ ¡Libertad! ¡libertad! ¿La niega acaso 

Del Cristianismo la eternal bondad? 
Es que sólo queréis el libre paso,- 
Cuyo imperio es tan sólo la maldad. 
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Por Jesús, por el clero y por el culto 
Mostráis siempre acerbísimo desdén: 
Yo quiero libertad, no del insulto, 
Sino tan sólo la de obrar el bien. 

Libertad, libertad de pensamiento... 
Dirigidlo, insensatos, hacia Dios: 
El en cambio os dará su sentimiento, 
Hará oir el acento de su voz. 

Libertad para obrar. Los indigentes 
Os piden sin cesar un negro pan; 
Sed sobrios, generosos, indulgentes; 
Socorred al mendigo con afán. 

Libertad para obrar. La pobre viuda 
De la usura es la víctima infeliz: 
Acudid en su apoyo, sed su ayuda, 
Atajad del logrero el cruel desliz. 

Libertad para obrar. Huérfana y sola 
Esa joven, modelo de virtud. 
La ilimitada libertad inmola. 
Sin quedarle mas bien que el ataúd. 
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Ese joven tan puro é inocente, 
De talento, de recto corazón, 
La libertad le convirtió en demente, 
Sumiéndole en el fango y la abyección. 

Libertad de palabra y de la prensa, 
Para al pueblo inconsciente corromper: 
No quiero, no, la libertad inmensa. 
Mas valiera el imperio del no ser, 

Libertad del verdugo y victimario. 
De tinieblas que han dado en llamar luz: 
La libertad prefiero del Calvario, 
Los tormentos prefiero de la cruz. 



i^ 



MI ASPIRACIÓN 



No aspiro á despertar con mis canciones 
Las fibras que á sentir mueven el alma, 
Ni á perturbar la bienhechora calma 
De las puras y santas emociones. 

No quiero fomentar las ilusiones 
Que al héroe lanzan tras guerrera palma, 
Ni el darwinismo asolador que empalma 
Racionales y brutos corazones. 
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En mis cantares yo jamás aspiro 
Tampoco á promover plebeya risa, 
Que es diversa la fuente en que me inspiro. 

Son mis cantares cual la suave brisa: 
A los hombres de bien pido un suspiro, 
Y á la mujer su celestial sonrisa. 



"^ 



OMNIA VANITAS 



No fatigues en vano tu memoria 
Ni tu mente en buscar dicha suprema, 
Idea falaz que tu cerebro quema 
Con su rojiza, incandescente escoria. 

La dicha no hallarás nunca en la gloria 
Que se aparta de Dios; inútil tema. 
No es posible salir de este dilema: 
O Dios, ó falsa dicha transitoria. 
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No constituye la ventura el oro, 
Ni el poder, ni las torpes liviandades 
Que ofenden la decencia y el decoro; 

Porque siempre repiten las edades 
En concertado, sempiterno coro: 
Que todo es vanidad de vanidades , 
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¡Qué hermoso es ver la juventud ardiente 
Denodada lanzarse en el espacio, 
En busca del espléndido palacio 
Donde mora la gloria eternamente! 

Dichosa edad en que se piensa y siente ' 
Cual pensaba y sentía allá en el Lacio 
De la Eneida el cantor, ó cual Horacio 
Cuando el astro irradiaba de su frente. 
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¡Oh jóvenes ilustres, os envidio: 
Mi inspiración al ver en el ocaso, 
Pulso el laúd como en el Ponto, Ovidio! 

A la cima avanzáis con raudo paso; 
Por seguiros me esfuerzo, en vano lidio: 
¡Que es muy alta la cumbre del Parnaso! 



i^ 



¡Á TI! 



Bella como la luz de la mañana 
Que se sigue á una noche tormentosa, 
Dulce como la música lejana 
Que modula la quena melodiosa. 

Tierna como la púdica paloma 
De niveas alas y de cuello azul, 
Radiante cual la estrella que se asoma 
Del firmamento en vaporoso tul. 
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Triste cual despedida del proscrito 
A quien alejan de los patrios lares, 
Así es el ángel de mi amor bendito, 
La esposa de mis lánguidos cantares. 

Suave como la luz del novilunio 
Eres, mujer, mi única esperanza; 
Funesto como el ¡ay! del infortunio 
El porvenir que mi destino alcanza. 

Sombrío como nube de tormenta, 
Cual presagio de negra adversidad, 
Mi destrozado corazón presenta 
Los restos de deshecha tempestad. 

1890 
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Á UN PROSCRITO 



Proscrito sin razón, tu dura suerte 
Sin piedad despedaza mis entrañas; 
Sin abrigo, sin pan, tierras extrañas 
Recorriendo ¡oh dolor! me duele verte. 

Política falaz, torpe é inerte 
Tan sólo para el bien; necias patrañas 
Y calumnias urdiendo, sus hazañas 
Son condenarte á una segura muerte. 
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Que se extrañe al perverso y al malvado, 
Al fingido patriota, al vil, lo entiendo; 
Mas por capricho cruel y solapado 

Destinar á un martirio lento, horrendo, 
Al patriota inocente, inmaculado, 
No lo puedo sufrir ni lo comprendo. 




¿SOY POETA? 



¿Soy poeta? No sé. Cuando yo pulso 
Las cuerdas destempladas de mi lira, 
Siento mi labio de dolor convulso, 
Mi pecho sin saber por qué, suspira. 

¿Soy poeta? No sé. Cuando yo canto, 
Es mi voz temblorosa, enronquecida; 
Vierten mis ojos abundante llanto, 
Compañero constante de mi vida. 
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Cuando canto el amor, febril anhelo 
Viene á turbar la sosegada calma; 
Y, en éxtasis sublime, vuela al cielo 
Buscando al Sumo Bien, ansiosa el alma. 

Cuando canto el dolor, el labio mudo 
Se niega á articular la voz que canta, 
Siendo tan sólo un asfixiante nudo 
Que aprieta y estrangula mi garganta. 

Y si canto la patria, mis cantares 
Son de entusiasmo quemadora llama, 
Y el fuego que arde al pie de sus altares 
El soplo ardiente de mi aliento inflama. 

¿Soy poeta? Quizás. Si la poesía 
Hermana la belleza y la virtud, 
La belleza cantó la lira mía, 
Por lo bueno he pulsado mi laúd. 

Sentir y amar es la misión sublime 
Que imponerme el Señor piadoso quiso: 
Un peso enorme mi existencia oprime. 
La nostalgia tal vez del Paraíso. 



19 
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¿Soy poeta? Tal vez. Todo lo santo 
Me mueve el corazón y lo electriza; 
Siempre anegado en compasivo llanto, 
Tan sólo con lo bueno simpatiza. 

¿Soy poeta? Tal vez.. Si el ser poeta 
Es tener corazón cual Byron dijo, 
Late el mío con sangre del Atleta, 
Con la exangüe también del Crucifijo. 



% 



ÚNICA AMIGA 



Cuando al hombre sonríe la fortuna 
Encuentra por doquier almas amigas 
Que comparten con él de las fatigas 
De gozar de sus dichas una á una. 

Mas cuando pobre, ¿encontrarás alguna 
De tantas cuya sed y hambre mitigas? 
En vez de flores te darán ortigas, 
Y compasiva no hallarás ninguna. 
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Cuando pobre y enfermo y desvalido 
¡Ayl te abandona la amistad humana j 
Y te da en recompensa negro olvido, 

Una madre, una amiga y una hermana 
Hallarás á tu ser desfallecido 
En la bendita caridad cristiana. 




SONETO 
EN TERMINACIÓN ESDRÚJULA 



Existe un mal, mefítico, epidémico. 
Muy más temible cuanto más volcánico. 
Que por doquiera difundiendo el pánico, 
Ya lleva trazas de volverse endémico. 

Socialismo masónico-académico. 
Aflige al mundo con furor satánico, 
Y su influjo miasmático, adinámico, 
Al pobre pueblo lo ha tornado anémico. 
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Ya macilento, desangrado, exánime... 
Sacude ¡oh pueblo! ese poder diabólico, 
Muestra al mundo que no eres pusilánime: 

El poder que te oprime es hiperbólico, 
Clama valiente con acento unánime: 
No hay mejor porvenir que ser católico. 



^ 



EN EL VIGÉSIMO ANIVERSARIO 

DE LA MUERTE DEL ILMO. Y RMO. MONS. DR. D. JOSÉ 
IGNACIO CHECA Y BARBA, DIGNÍSIMO ARZOBISPO DE 
QUITO, SACRÍLEGAMENTE ENVENENADO EN EL VINO 
DE LA CONSAGRACIÓN, EL DÍA VIERNES SANTO 
DE 1876. 



El viento del error airado zumba 
En el valle, en la playa y en la sierra, 
Con que al pobre Ecuador furioso aterra, 
Y el edificio de su fe derrumba; 
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Mas, no es posible que en la lid sucumba 
El egregio Pastor en cruda guerra, 
Porque en su pecho la virtud se encierra, 
Y al deshonor preferirá la tumba. 

Por medio de un salvaje, de un caribe. 
Da el tósigo al Pastor en su delirio 
La secta atroz que de la sangre vive : 

Muere el Prelado como muere el lirio. 
Mas en cambio su espíritu recibe 
La corona esplendente del martirio. 



NOTA. Monseñor Checa fué sacrilegamente en- 
venenado en el día Viernes Santo, en el vino de la 
consagración contenido en el cáliz sagrado en los so- 
lemnes Oficios de la Catedral Metropolitana. Lo que 
hay que admirar en la perpetración de crimen tan 
atroz es que, en una concurrencia tan numerosa — 
pues pasaban de diez mil las personas reunidas en el 
templo, — nadie se hubiese fijado ni en el momento ni 
en la persona que vertió la estricnina en la vinajera. 
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En los manteles se recogió una porción bastante con- 
siderable del tósigo. Lo único que se descubrió por 
la sumaria información fué, que cerca de la mesa lla- 
mada credencia estaban varios individuos indicados 
de sectarios, que se habían colocado allí so pretexto 
de ver la solemne adoración de la cruz. Lo cierto es 
que, á pesar de toda la actividad que se desplegó, ya 
judicial como oficiosamente, ¡cosa admirable! tan 
monstruoso crimen quedó envuelto en las sombras 
del misterio. 




A MIS HIJAS 



LAS FLORES DE xMI JARDÍN 

— ¿Sabes tú lo que murmuran 
Las flores de mi jardín? 
Que te aman, y me aseguran 
Que serás un Serafín. 

— ¿Es posible, papacito 
Que sepan hablar las flores? 
— Tan posible, Rosarito, 
Que también tienen amores. 
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— La rosa blanca, ¿qué dice? 
Te pregunto, mi papá. 
— Que es buena cual tu mamá, 
Y cual ella te bendice. 

La rosa blanca es el lema 
Del amor puro, inmortal; 
La rosa blanca es emblema 
Del santo amor maternal. 

Voy á contarte una sencilla historia. 
Que me contaron en la edad dichosa 
En que ahora te hallas, mi querida Rosa: 
Quizás no me traicione la memoria. 

Había una madre cuya sola gloria 
Era amar á sus hijas bondadosa, 
Mas la suerte fugaz y transitoria 
Término puso á su existencia hermosa; 

Pero al morir, en oración ferviente. 
Dirigióse á la Virgen de Dolores 
Y le dijo: ¡Oh piadosa, oh muy clemente!.. 
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((Basta, dijo la Virgen; ya no llores: 
Tu alma á tus hijas estará presente 
En la rosa, la reina dé las flores.» 



II 



— Me dijiste, papacito, 
Que también aman las flores. 
— Sí; te dije, Rosarito, 
Que también tienen amores. 

Aman todo lo que es bello, 
Lo que es puro é inocente, 
Porque de Dios es destello 
Lo que es bueno y excelente. 

— ¿Y á mí me quieren? pregunto. 
— Sí; te quieren, niña mía. 
Porque tú eres un conjunto 
De inocencia y simpatía. 
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— Pregúntale á la azucena 
Si la quiere á mi mamá. 
— Sí: ((La quiero porque es buena,» 
¿No oyes que diciendo está? 

— Papacito, ¿á ti te quieren 
Las camelias y las rosas? 
-. — Hijita mía, prefieren 
Estarse ya silenciosas. 



III 



— ¿Y ese rosal encendido 
Que embalsama esta mansión? 
— Dice que Dios ha suft*ido; 
Es el rosal de Pasión. 

¿Queréis que os cuente la historia 
Del rosal de la Pasión? 
Pues atenta la memoria, 
Punto en boca y ¡atención! 
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Cuando estuvo aquí en el mundo 
^1 Divino Salvador, 
Cumplidas las profecías 
Que anunciaban la Pasión; 
Terminada ya la Cena 
Para orar se retiró, 

Y al huerto de los Olivos, 
Triste huerto de dolor, 
Con sus amados discípulos 
Con grave paso marchó; 

Y postrado de rodillas 
Dio principio á la oración: 

Triste es mi alma hasta la muerte^ 

Con dulce voz exclamó, 

Que estaba desfallecido 

De los mundos el Señor. 

Pase de Mi si es posible. 

Este cáliz de afiicción; 

Cúmplase en Mi tu palabra 

Y no la mia, ¡gran Dios! 
Y corrían de su frente 
Gruesas gotas de sudor. 
Sudaba gotas de sangre 
Que por el hombre vertió: 
Una de entre aquellas gotas 
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En una rosa cayó, 

Y era una rosa fntiy blanca 

Y se hizo roja la flor, 

Y es por eso que la llaman 
El rosal de la Pasión. 



IV 



LAS LAGRIMAS DE LA VIRGEN 



— Esa blanca florecilla 
Que con tu mano sembraste, 
Que con afán cultivaste 
Por tan hermosa y sencilla; . 

¿Esa florecita'me ama? 
¿Y sabe también hablar? 
Dime, pues, cómo se llama; 
Me vas su historia á contar. 
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— Te ama esa flor, hija mía, 
Con indecible ternura; 
Esa flor tan blanca y pura 
Es de la Virgen María. 

La Madre del Redentor 
Le mecía cuando niño, 
Con el inmenso cariño 
Propio sólo de su amor. 

Al besar la pura frente 
De su divino Jesús, 
Se estremece de repente 
Viendo en su pecho una cruz. 

Se enrojecen sus mejillas, 
Vierte llanto de sus ojos. 
Que humedece los abrojos 
De unas plantas amarillas. 

Flores no tuvieron antes, 
Y hoy las ostentan hermosas, 
Puras como los diamantes, 
Perfumadas cual las rosas. 
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Y la Virgen, cariñosa, 
Tomó entre sus manos una: 
Desde entonces es hermosa 

Y modesta cual ninguna. 

Las lágrimas de la Virgen^ 
Se la llama con amor, 

Y por eso es bella y triste 
Cual recuerdo de dolor. 

Cual recuerdo de amargura, 
Dulce belleza reviste, 
Como sus lágrimas pura, 
Como sus lágrimas triste. 



V 

EL CLAVEL ROJO 

— Me han dicho que el clavel rojo 
Es una traidora flor, 
Y por eso tengo antojo 
De pisarlo con furor. 

20 
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— El clavel tiene su historia, 
Que te la ofrezco contar, 
Si me ofreces, de memoria, 
Tú, la Salve rezar. 

Es fama que en otro tiempo, 
No muy lejano tal vez, 
Al lado de una aya-rosa 
Grecia un blanco clavel. 

Muy pronto la simpatía 
Se estableció entre las dos; 

Y eterna fe se juraron, 

Y también eterno amor. 

Y la púdica aya-rosa 
Leal guardaba su fe; 

En tanto, por otra hermosa. 
La traicionaba el clavel. 

Y la nítida hermosura 
De la tierna florecilla. 
La fuerza de la amargura 
La transformó en amarilla. 
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El clavel blanco inconstante 
Que á la rosa traicionó, 
De vergüenza en ese instante 
En rojo se convirtió. 



VI 



Tú, mi tierna Filomena, 
Cultiva estos pensamientos: 
Como tu madre eres buena. 
Cual ella tus sentimientos. 

Junto con Rosa María 
Cultívenlos con esmero, 
Pensando siempre primero 
En Dios y la Virgen pía. 

Por vuestros padres rogando, 
Pedid á Dios bendiciones: 
Vuestras plantas cultivando; 
También vuestros corazones. 
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^Pensad que en la triste vida 
Sólo valen las virtudes: 
Que os guarde Dios, con su egida, 
De engaños é ingratitudes. 

Cultivad los pensamientos. 
Pensando en vuestros hermanos: 
Pedid á Dios que sus manos 
Dirijan sus sentimientos. 



VII 



Vosotras, mi Clotilde y mi Vicenta, 
Cultivad estas tiernas florecillas; 
En ellas vuestro ser se representa. 
Porque sois candorosas y sencillas. 

A la vez que cuidáis estos jardines 
Enseñad vuestras tiernas hermanitas; 
Ellas son cual pequeños Serafines, 
Mil veces que las flores más bonitas. 
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Procurad conservarles la inocencia, 
Que la fe en su Criador su mente ilustre; 
Servir á Dios es verdadera ciencia, 
La que- más enaltece y da más lustre. 



NOTA. La palabra aya-rosa significa en idioma 
quichua, rosa de los muertos. Existe entre nuestra 
clase indígena el mito de que esta flor fué un tiempo 
una verdadera rosa, y que por la inconstancia de su 
amante, un clavel, cambió su hermoso cqlor sonrosa- 
do por el amarillo que ahora tiene. Por esto la lla- 
man con poética ternura í2y¿í-r¿7^í2, rosa muerta, ó rosa 
de los muertos. No hay jardín de nuestros indios en 
que no se encuentre esta planta, á la que atribuyen 
admirables virtudes medicinales. Tiene un exquisito 
aroma, y la infusión de la planta es un poderoso anal- 
gérico ó calmante en los dolores de las muelas. Tam- 
bién se le atribuye la propiedad de detener la caries 
dental. 
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VERA EFIGIES 



DOLORA 



Una joven casquivana 
Quiso hacerse retratar, 
Éiba cada mañana 
El fotógrafo á buscar. 

Veinte retratos tenía, 
Sin agradarle ninguno; 
Tomándolos uno á uno, 
Colérica los rompía. 
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El retratista abrumado 
Con su malhadada suerte, 
Un cuadrito de la muerte 
Se había proporcionado. 

Lo retoca bien, lo aliña, 

Y en seguida lo presenta 
A la joven descontenta, 
Como lo es toda niña. 

((Es la última tentativa,» 
Le dice con desacato ; 

Y exclama la hermosa niña: 
((Este sí que es mi retrato.» 

Y la joven altiva y presuntuosa. 
En la flor de su hermosa juventud, 
Dejó el mundo y se hizo Religiosa 
Para ser un modelo de virtud. 




AL EXCMO. SR. 



MARQUÉS DE COMILLAS, 

ENTUSIASTA PROMOVEDOR Y FAVORECEDOR DE LA ^ 

PEREGRINACIÓN OBRERA ESPAÑOLA AL VATICANO I 



I Oh Marqués eminente de Comillas! 
Tu fe, esperanza y caridad admiro; 
Para ajeno dolor siempre un suspiro; 
Tu noble caridad nunca mancillas. 

Del Atlántico mar á estas orillas 
Tu nombre vuela, y en su raudo giro 
Resuena en el recóndito retiro 
De las clases más pobres y sencillas. 
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Tú guiaste hasta Roma á los hispanos 
A ofrecer á los pies del Padre Santo, 
Con su fe las ofrendas de sus manos. 

Como nuevo Moisés conduce, en tanto, 
De América á los hijos, tus hermanos, 
Ya que Dios te cobija con su manto. 



& 



ERNESTO RENÁN Y JOSÉ PALLES 



PARALELO 



El impío Renán se revolcaba 
En su lecho de muerte, furibundo; 
Su cerebro atrofiado y moribundo 
En su cruel agonía así pensaba: 

((El escándalo he sido yo del mundo, 
Y al quererlo engañar yo me engañaba, 
Cuando la Vida de Jesús trazaba 
Con falsa pluma y labio inverecundo. 
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((Cuan diferente mi destino fuera 
Si la obra de Palles, que el mundo admira, 
Trocarla con la mía yo pudiera; 

((Obra inmortal que la verdad respira, 
Y de cuantas se ha escrito la primera,» 
Convulso exclama en su estertor y expira. 
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LO OUE DICEN LAS AVES 



Una churuca que anida ' 
Muy cerca de una colmena, 
Preguntaba adolorida 
Gorgeando con honda pena: 
((¿Quién te olvida, quién te olvida?» 
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Con VOZ de aspereza llena, 
Propia sólo del olvido, 
Contestóle muy serena 
La que estaba frente al nido, 
Filonieíia, Filomena, 



Exitte en la ¿ona tórrida, ó mejor dicho, exclusi- 
vamente en la provincia de Loja, en los valles de cli- 
ma cálido, una ave llamada churuca, de tanta habili- 
dad en el cantar, que ninguna otra puede competir 
con ella, ni por la dulzura y timbre de su voz, ni por 
lo variado de sus harmonías. Lo más admirable en esta 
preciosa avecilla es que modula, con exquisito pri- 
mor, las más difíciles harmonías de las escalas musica- 
les; y, lo más admirable aún, es que canta hablando, 
de una manera tan clara, que se pueden distinguir las 
palabras pronunciadas. He oído aves de esta clase, 
esmeradamente educadas, que cantaban con deli- 
cada ternura los más difíciles arpegios, revelando, por 
decirlo así, un verdadero sentimiento artístico. Imi- 
tan también á maravilla los toques de corneta, clarín, 
etcétera. Es tan delicada, tan apasionada por las per- 
sonas que la educan y que le son queridas, que todas 
las tentativas para aclimatarla en otras localidades 
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han sido infructuosas. Es de desear se practiquen 
nuevos ensayos para ver de conseguir su aclimata- 
ción en otras regiones. Es además hermosísima, pues 
además de las cualidades* de su voz, que la hacen la 
reina de las aves canoras, tiene un bellísimo plumaje 
en el que se combinan de un modo primoroso los co- 
lores negro y amarillo ; pero un negro tan negro, 
que el azabache no puede competir con él, ni por lo 
obscuro, ni por la lucidez de su brillo ; y por lo que 
hace á las plumas amarillas, pudieran solamente com- 
pararse con los arreboles crepusculares que se pre- 
sentan rarísimas veces en el verano, en la región equi- 
noccial. 

En una espléndida mañana del mes de Mayo, ma- 
ñana primaveral como lo son casi todas en esta pri- 
vilegiada región de la perpetua primavera, c%mo la 
llama el Barón de Humbolt, íbamos de paseo mi 
esposa y yo, por uno de los extensos platanares de 
mi hacienda APanamá;^^ cuando en el espeso follaje 
de un corpulento naranjo, modularon estas aves sin- 
gulares la pregunta y respuesta que sirvieron de tema 
á.este juguete. 



A LA REINA REGENTE DE ESPAÑA 



Política falaz, liberaliega, 
Reina Regente de la culta España, 
El claro lustre de tu nombre empaña 
Y aun la esperanza de reinar te niega. 

Al futuro monarca ¿qué le lega? 
Preparada cosecha de cizaña; 
Y, con cinismo cruel y astuta maña, 
Maniatado á las turbas ¡ay! le entrega. 
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¡Oh Reina ilustre! por tu bien medita 
Que te llevan al borde del abismo; 
Ya tu tino político acredita. 

Cambia el necio y falaz Radicalismo, 
Secta mil veces por tu Dios maldita, 
Por un franco y leal Catolicismo. 



II 



El Masonismo pérfido y malvado 
Que en otro tiempo desoló la Francia, 
En la patria del Cid tiene su estancia 
En los altos poderes del Estado. 

El feroz Robespier, Marat menguado. 
Muestran ya su altivez y. su arrogancia, 
Y lanzando su idea á gran distancia 
El terreno ya tienen preparado. 
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¡Oh patria de Pelayo! á vil subasta 
Las sectas del error quieren llevarte 
Con la ambigua política Sagasta... 

Hombres hay que pudieran ayudarte 
Si tu genio y poder, Reina, no basta: 
El Marqués de Cerralbo, el de Olivarte. 




21 



A MARÍA SANTÍSIMA 



COMPOSICIÓN RECITADA POR EL AUTOR, A LA EDAD 
DE CATORCE AÑOS, EN LA FESTIVIDAD DEL MES 
DE MARÍA. 



Quisiera yo cantarte, dulcísima María, 
Quisiera que á Ti llegue mi disonante voz; 
A Ti que te celebran con tierna melodía 
Los Angeles que cantan las glorias del Señor. 

Unir también pretendo mis voces sin dulzura 
A los melifluos cantos de la celeste Sión; 
Mas ¡ay! si nada puedo, recibe, Madre pura, 
Recibe mi amoroso, mi tierno corazón. 
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Allá los campesinos te entonan sus cantares, 
A Ti, Virgen sin mancha, doncella de Judá; 
-A Ti, dulce María, lucero de los mares, 
A Ti, IVladre amorosa del niño en orfandad. 

Hoy vienen á ofrecerte los niños inocentes 
Las flores de los campos cual candida oblación: ^ 
Yo sólo te dirijo mis súplicas fervientes; 
Recibe, Madre Santa, mi tierno corazón. 

Y yo también te envío mis tímidos acentos; 
Recibe mi imperfecta, mi férvida oración: 
Mas ¡ay ! si mis canciones son rudas, sin concier- 
Recibe Madre santa la fe del corazón. (to. 

Las vírgenes lojanas te traen del Zamora 
Sencillas las ofrendas de eterna gratitud, 
Y aquí miro de hinojos, rogándote, Señora, 
Pidiendo tus favores la tierna juventud. 

La flor que yo te traigo, querida Madre mía, 
En árido desierto, oscura vegetó; 
No tiene ni fragancia, dulcísima María; 
La flor es mi sencillo, mi tierno corazón. 



D. COSME DE CHURRUCA 
Y D. PATRICIO MONTOJO 



PARALELO 



((En el nombre de Dios, la bienandanza 
Al que sepa morir como valiente 
Prometo, porque Dios, justo y clemente, 
Galardona á quien tiene en Él confianza.» 
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Dijo Churruca, y con su nave avanza 
De Nélson á la escuadra armipotente 
Con denuedo y valor, si bien presiente 
Perdida de triunfar toda esperanza. 

De patriotismo en estupendo arrojo 
Lanza su buque á desigual batida... 
¿Lo mismo practicaste tú, Montojo? 

El, á Dios y la patria da su vida, 
De hirviente sangre sobre charco rojo... 
Tú conservas la tuya envilecida. 



No soy español de nacimiento, pero lo fueron la 
mayor parte de mis antepasados. A España debo la 
santa Religión que profeso, católica, apostólica, ro- 
mana, única verdadera; á ella debo el majestuoso y 
riquísimo idioma que, aunque imperfectamente, hablo 
yo, hablan mi esposa y mis hijos; á ella debo la san- 
gre hirviente que, circulando por mis venas y reflu- 
yendo sobre el corazón, lo exalta en arranques de en- 
tusiasmo como el que motivó el precedente soneto. 
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La prensa de actualidad (la del tiempo del conflicto 
hispano-norteamericano) ponía en tela de juicio la 
lealtad del Sr. Montojo, inclinándose más en el sen- 
tido desfavorable: llegó á significar que el Capitán 
General de Manila telegrafió al- Gobierno de Madrid 
pidiendo autorización para ultimar al desgraciado 
Almirante. 

Lo he dicho ya, y, aunque parezca redundancia, no 
me cansaré de repetirlo: no nací español, pero á Es- 
paña debo cuanto hay de más precioso y querido en 
mi existencia, más caro á mi corazón; de España pro- 
ceden todos los de mi familia que existen en esta lo- 
calidad y en otros puntos de América; en España 
reside actualmente una gran parte de mi familia, 
cuyas comunicaciones endulzan las amarguras de mi 
vida, y aligeran las lentas y pesadas hpras del sufri- 
miento; á España me ligan, pues, vínculos tan fuertes 
y estrechos, que no podría romperlos ni la misma 
muerte, porque continuarían vigorosos, más resis- 
tentes si cabe, más allá de ultratumba. Esto supues- 
to, no es de extrañarse me interesen tanto los asun- 
tos de la Madre Patria. Cuanto al Sr. Montojo, dije 
que la prensa apreció de un modo desfavorable su 
conducta; mas ahora, pasada la efervescencia de la 
época de la lucha, parece ser que, más tranquilos 
los ánimos, la opinión más reposada y juiciosa, ha 
rehabilitado el lustre del nombre del marino que, á 
causas superiores, irresistibles, debió la catástrofe 
de Cavite. Permítaseme, en consecuencia, ofrecer 
modificado el soneto, con la siguiente 



ECUATORIALES 327 



VARIANTE 



D. COSME DE CHURRUCA Y D. PATRICIO MONTOJO 

PARALELO 

((En el nombre de Dios, )a bienandanza 
Al que sepa morir como valiente 
Prometo, porque Dios, justo y clemente. 
Galardona á quien tiene en Él confianza.» 

Dijo Churruca, y con su nave avanza 
De Nélson á la escuadra armipotente 
Con denuedo y valor, si bien presiente 
Perdida de triunfar toda esperanza. 

De patriotismo en estupendo arrojo 
Lanza su buque á desigual batida, 
Y lo mismo tú hicistes ¡oh Montojo! 

Si él á Dios y la patria da la vida. 
De hirviente sangre sobre charco rojo. 
Tú también la tenías ofrecida. 



EL COMBATE NAVAL DE 4 DE JULIO, 1 898 
EN LA BAHÍA DE SANTIAGO DE CUBA 

AL ALMIRANTE CERVERA 

(IMPROMTU) 



¡Almirante infeliz, que te rendiste 
Del sol á los primeros arreboles. 
Has debido morir, si no pudiste 
Luchar como los bravos españoles! 
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Si tu nave almirante no resiste 
De la armada de Sampson á las moles, 
¿Por qué á sus naves abordar no hiciste, 
Al son de atronador toca-penoles? 

No cual Gravina pasará tu nombre 
Del porvenir á la extensión inmensa, 
Circundado de luz y de renombre. 

Se explica que tu escuadra nunca venza.. 
Si no supiste sucumbir como nombre 
Ha debido matarte la vergüenza. 



RECTIFICACIÓN 



Durante el período álgido de la guerra hispano - 
norteamericana , cuando más excitados estábamos 
con la expectativa del próximo, probable encuentro 
de las escuadras beligerantes, recibimos el cablegra- 
ma de la derrota, en la bahía de Santiago de Cuba, 
de la flota comandada por el contralmirante D. Pas- 
cual Cervera Topete. En los partes telegráficos se de- 
jaba traslucir culpabilidad de parte del Jefe español ; 
por esto, en un arranque de indignación, tomé el lá- 
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piz, y, en mi cartera-memorándum escribí en presen- 
cia de mi esposa, quien — dicho sea de paso — me lo 
reprobó, el anterior soneto. Hoy, que felizmente han 
llegado á esclarecerse los hechos, rectifico mi ante- 
rior concepto. 

Al contralmirante D. Pascual Cervera y Topete en 
el combate naval de Santiago de Cuba, librado el 4 
de Julio de 1898. La poderosa escuadra norteameri- 
cana obtuvo el triunfo sobre la que comandaba el se- 
ñor Cervera, por la superioridad numérica de sus 
naves y la excelencia de sus máquinas de guerra, á 
las que no pudo resistir la débil y mal equipada flo- 
tilla española. ¡No, mil veces no! Jamás pudo la im- 
pericia ó la traición ser parte en obscurecer y manci- 
llar los nombres de los heroicos marinos españoles 
que, como en Lepanto, como en Trafalgar, los escri- 
bieron en la bóveda celeste; y donde, en caracteres 
de luz, se leerán hasta la terminación del universo: 
Gravina, Churruca, Alcalá Galiano, Ruiz de Apoda- 
ca, y cien y cien más, honor inmortal de la marina 
española. 



VARIANTE 



Almirante infeliz que sucumbiste 
Al lucir malhadados arreboles, 
Pero con gloria tu deber cumpliste 
Cual lo saben cumplir los españoles. 
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Si tu débil flotilla no resiste 
De la armada de Sampson á las moles, 
Trafalgar y Santiago, iguales soles 
También la gloria de mirar tuviste. 

Como Gravina pasará tu nombre 
Del porvenir á la extensión inmensa 
Circundado de luz y de renombre. 

Se explica que tu escuadra nunca venza. 
Pues lo imposible es superior al hombre: 
¡Libre estás de baldón y de vergüenza! 




AL ILUSTRE GENERAL TORAL 



QUIEN DESPUÉS DE HABER HECHO GLORIOSOS ESFUER- 
ZOS PARA CONSERVAR LA INTEGRIDAD DEL TERRITO- 
RIO ESPAÑOL EN LAS ANTILLAS, TUVO, Á PESAR SU- 
YO, QUE RENDIR, DE ORDEN SUPERIOR, LA PLAZA 
DE SANTIAGO DE CUBA AL GENERAL AMERICANO 
SHAFTER. 



En doliente actitud, con el semblante 
Por agudo dolor entristecido, 
Se halla Toral, el general vencido. 
En cien combates otra vez triunfante. 
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Su noble ser en el supremo instante 
De rendir la ciudad, triste, abatido, 
Prefiriera tal vez no haber nacido 
Para un acto tan duro y humillante. 

((En fuerza de las leyes del destino 
Mi patria, mal regida y desangrada, 
En rendir á Santiago se convino; 

((Mas yo, al rendir mi triunfadora espada. 
Obedeciendo á mi luctuoso sino. 
Desearía mas bien la obscura nada ( i ) . » 



Las palabras entre comillas son las que pronun- 
ció el general español al entregar la ciudad. El 
autor, interpretando los nobles sentimientos del ab- 
negado y valeroso jefe vencido, las ha alterado algo 
en el soneto. 

(i) Tómanse estas palabras como una expresión 
exagerada de la profunda pena que, en el corazón 
del pundonoroso caudillo español, debió producir el 
acto de la rendición de Santiago. (N. del C), 



CALMA Y TEMPESTAD 



Como la nube 

Que blanca sube 
Desde las breñas de las montañas, 

Pero al* subir 

Tórnase obscura, 

Y en su negrura 
Electrizadas ya sus entrañas, 
Lanza mil rayos desde el zenit; 
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Así mi alma, 

Que en dulce calma 
Tanto te amaba, cuando yo niño, 

Con casto amor; 

Hoy si te mira 

Te ve y suspira. 
Cambió en olvido su leal cariño. 
Que tu inconstancia despedazó. 




Á MI QUERIDO PRIMO 

EL SR. DR. D. RAFAEL RIOFRÍO 

EN LA SENSIBLE MUERTE DE SU DILECTÍSIMA HIJA LA 
VIRTUOSÍSIMA D/ DOLORES RIOFRÍO Y EGUIGUREN, 
ACAECIDA EL 6 DE SEPTIEMBRE DE 1898. 



El morir es nacer á la esperanza, 
Es trocar la miseria por la gloria, 
Es terminar la funeral historia 
Que tristes comenzamos al nacer. 

(Autor cuyo nombre ignoro). 



No llores más, Rafael, porque tu llanto 
Conturba los sensibles corazones 
De tu esposa y tus hijos, que en girones 
Los tiene destrozados el quebranto. 
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Solamente á tu Dios, tres veces Santo, 
Eleva tu dolor, tus oraciones; 
El sabrá mitigar tus aflicciones, 
El sabrá cobijarte con su manto. 

Mientras más resignado y abatido, 
Más pronto á la región del cielo subes 
A ver el ángel de tu amor querido. 

¿No ves en el zenit, sobre las nubes. 
Ante el trono de Cristo, del Ungido, 
Un ser más en el coro de Querubes? 

Septiembre 8 de .1898. 




22 



NIÑAS Y FLORES 



IMITACIÓN DE SELGAS 



Del Zamora en las mansas, 

Verdes orillas, 
Crecen flores hermosas, 

Flores sencillas, 

Y son tan bellas 
Que los sabips, de lejos 

Vienen por ellas. 
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Pudorosas se ocultan 

Entre el ramaje, 
Y apetecen la sombra 

Que da el follaje ; 

Los resplandores 
Apacibles y suaves 

Les dan colores. 

La flor en su corola 

Guarda la esencia, 
En su pecho la niña 

Santa inocencia: 

Niñas queridas, 
Las niñas y las flores 

Son parecidas. 

Las niñas de mi patria, 

Como sus flores, 
Ocultan con esmero 

Sus mil primores; 

Y pudorosas. 
Prefieren el ser buenas 

A ser hermosas. 
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Las flores del Zamora, 
Flores modestas, 

Semejan á sus niñas 
Puras, honestas: 
Niñas lojanas. 

Bellas como las flores, 
Sois sus hermanas. 




UNA MANO AMIGA 



Riqueza, honores, posición muy alta 
El mundo dadiv^oso me convida: 
Los hechos más pequeños de mi vida 
Con voces mil la multitud exalta. 

Mi pequenez en sociedad resalta 
Por vil adulación enaltecida; 
Mas en tanta grandeza, entristecida. 
Suspira el alma porque el bien le falta: 
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El bien supremo que buscando ansiosa 
Camina con dolor y con fatiga 
Por la senda de flores escabrosa; 

Prefiero los abrojos y la ortiga 
De una vía de espinas y tortuosa, 
Si marcho asido de una mano amiga, 




EL DURAZNO Y LA PARÁSITA 



FÁBULA 



En un jardín hermoso 
Un durazno magnífico ostentaba 
El fruto delicioso, 
Que ya cercano á madurar estaba ; 
Mas por desgracia suya un mata-palo 
En una de sus ramas se levanta, 
Y la savia que nutre la útil planta 
Comienza á consumir el árbol malo. 
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Entonces el durazno entristecido 

(Cual pudieran estar tristes las plantas) , 

Le dice: ((¿Por qué, pues, me has consumido 

Cuando sólo por mí tú te levantas?» 

El parásito, en tanto, 

((¿Qué me importa, contesta, que tú mueras, 

Qué me importa tu llanto, 

Cuando yo más lozano me levanto? 

Te lo digo de veras, 

Que es una ley sabida 

Que unos mueran para dar á otros vida.» 

¡ Quétristeejemplo qtie nos dan las plantas 
Aplicable también á gentes tantas! 
Cuando hacemos el bien á gente ingrata^ 
En cambio, entonces, sin piedad nos mata. 



H 



EN EL DÍA ONOMÁSTICO DE SOR INÉS 

SUPERIORA DEL COLEGIO 
DIRIGIDO POR LAS HH. DE LA B. MARIANA DE JESÚS 

COMPOSICIÓN RECITADA POR UNA DE MIS HIJAS, ALUM- 
NA DE DICHO COLEGIO. 



En tiempo de Majencio y Diocleciano 
Una virgen purísima existió, 
Que delante del pueblo y del tirano 
Por su Dios y su fe la vida dio. 
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Esa virgen, honor del Cristianismo, 
Inmolada en las aras de la fe. 
Esa virgen, modelo de heroísmo, 
Es la mártir sublime, Santa Inés. 

Y aunque virgen es madre moralmente, 
Dando ejemplos de sólida virtud, 
Dirigiendo hacia el cielo heroicamente. 
Enseñando la noble juventud. 

Aquí también en el lojano suelo, 
Llena de fe, de amor, de abnegación, 
Tenemos una Madre que, del cielo. 
Nos vino cual de Dios la bendición. 

Su familia y hogar, todo dejando 
Para ser el sostén de la niñez, 
Y nuestros pasos desde entonces guiando. 
Esa Madre también se llama Inés. 

Cual la virgen romana, su existencia 
Dedicando al servicio de su Dios, 
A las niñas enseña la alta ciencia 
Que conduce á la eterna salvación. 



Á LA VENERANDA MEMORIA 

DEL ILMO. Y EXCMO. SR. OBISPO DE BOTREN Y AUXI- 
LIAR DE QUITO, DR. D. JOSÉ MIGUEL CARRIÓN Y 
VALDIVIESO. 



Enérgico Pastor, cuya memoria, 
Por el pueblo creyente bendecida, 
Durará todo el tiempo de su vida, 
De cada pecho en la inmortal historia. 

Constihtción llamaron la irrisoria 
Ley atea en que turba descreída, 
A nuestra santa Religión querida 
La dejaba cual vana é ilusoria. • 
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Tu acento, entonces, con la fe seguro 
En defender la Religión se emplea, 
Poniendo á la impiedad en grave apuro. 

Que jures esa ley ella desea; 
Mas tú contestas indignado: ¡yuro,., 
y amas jurar Constitución atea! 



EXPLICACIÓN NECESARIA 



Cuando la memorable Convención del año 1843 (y 
digo memorable, pues hasta en lo criminal, hasta en lo 
absurdo, hay cosas que se graban, lastimando la me- 
moria), sancionó la Constitución atea que solapada- 
mente, y por modo asaz artero y mañoso, establecía 
ó preparaba el terreno para la libertad de cultos, el 
limo. Sr. Carrión, obispo de Botren, quien como Di- 
putado á la Convención Constituyente había com- 
batido la llamada Carta fundamental con su grandilo- 
cuencia, energía de carácter é inmenso prestigio, se 
vio en el duro caso de presentarse en la Catedral 
Metropolitana al acto de la Jura de la Constitución. 
Las prácticas de aquel entonces exigían el juramen- 
to de obediencia á la Constitución política de la 
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República, á todos los poderes públicos incluso el 
eclesiástico, cuyos miembros debían prestarlo en las 
iglesias Catedrales. Reunidos, pues, en la Metropoli- 
tana, tócale el turno al egregio Prelado; masantes él 
había dicho públicamente que ¡jamás! prestaría su 
juramento para sostener una Constitución a todas lu- 
ces atea. Levántase el infracasable Obispo, erguido, 
enhiesto... y, con las manos sobre el libro de los 
Evangelios, exclama con estentórea voz: ¡Juro,,, (sor- 
presa g^vi^T^X) jamás jurar Constitución atea/ Ví^mo- 
rables palabras, dignas de pasar á la más remota 
posteridad. Exclamación sublime del Obispo insigne, 
que revela la energía de su grande alma, su fe de 
católico incontrastable, y su elocuencia digna de los 
primitivos tiempos del Cristianismo! Reticencia mil 
veces más grandiosa que el Quos ego,,, sedmotus re- 
motus componer e prestat, que tantas veces se nos ha 
hecho repetir en las aulas de Retórica. 




EL RADICALISMO IMPÍO 



De la fragosa sierra, 
En donde el suelo trepidar se siente 
Tambaleando la tierra; 
De lava incandescente, 
De lava abrasadora, 
Rebramando despéñase un torrente 
Que todo lo devora. 
Los pobres indefensos animales 
Despavoridos huyen; 
Mas á otros, los raudales 
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Del furioso torrente los destruyen. 

Las aves, espantadas 

Con el bramido que á sus oídos llega, 

Las alas desplegadas 

Huyen gimiendo á la remota vega. 

Encinas seculares, 

Y sauces que tocar quieren al ciejo, 

Y arbustos á millares 

El furioso aluvión los trae al suelo; 

Y arrastrados por rápida corriente 
Los destroza por fin en la pendiente. 
Los tímidos pastores 

De susto y pena el corazón latiendo, 

A Dios piden favores. 

Sus turbios ojos á su Dios volviendo. 

Y el furioso torrente siempre avanza 
Destruyendo los campos y dehesas, 
Reduciendo á pavesas 

Cuanto su furia destructora alcanza. 
Hombres, plantas, ciudades y animales 
Los arrastran volcánicos raudales, 

Y quedan solamente 

Para perpetuo aterrador ejemplo 

Del castigo de Dios omnipotente. 

La cruz bendita y el sagrado templo... 



35^ ECUATORIALES 

De idéntica manera 

Las sectas descreídas, maldicientes, 

Que infestan nuestra era, 

Con sus miasmas inmundos, pestilentes, 

Son peores que el torrente 

De lava encandescida, 

Que al bajar pos la rápida pendiente 

Destruye á todo ser, á toda vida. 

¿Qué enseña el Masonismo? 

La falsa libertad á sus adeptos, 

Y á los suyos, ¿qué enseña el Anarquismo, 
Que á más de corrompidos son ineptos? 

El robo y el incendio. 

La pólvora, el petróleo y dinamita, 

Y por vil estipendio 
Asesinar la humanidad bendita; 
Un infernal encono 

Por todo lo que es bueno, justo y santo; 
Guerra al altar y al trono, 

Y por doquiera difundir espanto; 
Pretender que el hogar quede desierto; 
Que impere la discordia; . 
Convertir las ciudades en Mar Muerto, 
Que no alcancen de Dios misericordia. 
Ni lo más adorable 
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Del Altar, el augusto Sacramento, 

Respeta el miserable 

Moderno descreimiento, 

Que todo lo escarnece y vilipendia, 

A la vez que asesina, roba é incendia. 

Vestido de oropeles 

Se presenta ufanoso el Comunismo, 

Y ofrece mil laureles 
Por igual repartidos, 

Al grosero patán y al heroísmo: 

¡Todo es uno para él, todo lo mismo! 

Son comunes los bienes. 

El vicio, la virtud, la inteligencia: 

Los lazos envidiables de la ciencia 

Coronan por igual todas las sienes. 

Festejos y placeres; 

Deits nietis venter est, única norma; 

Comunes las mujeres; 

Comunismo no más en toda forma. 

¡Oh Dios, esto es horrible, 

Y suspendo este cuadro aborrecible! 
Oh Dios de la bondad, clemencia suma. 
Tu perdón sólo imploro 

Para la pobre humanidad, y lloro 
Al arrojar mi destrozada pluma; 

28 
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Porque todas las sectas son lo mismo, 

Al fin hijas del padre del abismo. 

Prefiero cien mil veces el torrente 

De lava abrasadora, 

Que aceptar en mi mente 

La idea matadora 

De ese sistema inmundo 

Con que quieren el orbe gobernarlo, 

Y despeñar el mundo 

Y al caos de la nada desplomarlo. 



Esta composición fué escrita en el momento en 
que se supo, transmitida por el cable, la noticia del 
inicuo, incalificable asesinato cometido en la augusta 
persona de la Emperatriz de Austria por un anarquis- 
ta italiano (después se comunicó que era francés, 
pero de origen italiano). [Oh vergüenza para la hu- 
manidad! ¡Baldón eterno para las sectas infames que 
pretenden gobernar el mundo engañando á los pue- 
blos con falaces utopias, que no tienen máíde verda- 
dero que el provecho y el lucro que los falaces poli- 
tiqueros se proponen á costa del sudor y de la san- 
gre de las clases desvalidas é inconscientes de sus 
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deberes y derechos! Libertad, se les dice, y ellas la 
interpretan por libertinaje; igualdad, que la traducen 
por un odio implacable á las clases sociales superio- 
res; fraternidad, la de Caín para los que son denomi- 
nados nobles, ricos 6 grandes, como gráficamente los 
denominaba un peqtteño del sistema socialista; y en 
realidad de verdad que dijo bien, porque noble es lo 
que es noble; porque grande es lo que es grande, 
aunque al expresarnos así se nos tilde de pariodiado- 
res del inmortal Pero Grullo. Benditos sean tus manes, 
oh inmortal decidor de las cosas por su verdadero 
nombre. ¡ Oh tú, que tuviste la sinceridad de expresar 
tus pensamientos sin ambajes ni galimatías (virtud 
desconocida en los tiempos de la ilustración que atra- 
vesamos); oh tú, repito, á quien yo discerniría, si vi- 
vieses, el título de Conde de la Fuente de Castaglia! 
¿qué dirías al ver que me quitan la camisa y los za- 
patos en nombre de la tan cacareada libertad? ¿Qué 
al ver que me estrangulan, ó me cortan las orejas 
por lo menos, si no tienden á lo mis}... ¡Oh ver- 
güenza para la humanidad ! Que tengan interés las 
sectas infernales en asesinar reyes, emperadores, pre- 
sidentes, en una palabra, á la Autoridad que les casti- 
ga y les estorba para sus satánicos planes, se expli- 
ca, aunque, á la verdad, no se disculpe; pero que se 
cebe la perversidad en indefensas criaturas, como 
mujeres y niños, es crimen que le causa envidia al 
mismo Lucifer. 

Desengañémonos: mientras el altar y el trono, ó 
lo que es lo mismo la suprema Autoridad, llámese 
emperador ó presidente, ó lo que sea, no marchen 
perfectamente unidos, el mundo, así corrompido 
como se halla, marcha sin remedio á su total desqui- 
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ciamiento. La criminal tolerancia de los encargados 
del Poder; esa libertad mal entendida que se caca- 
rea al son destemplado de soez vocinglería, son las 
causas eficientes de los males que lamentamos. La 
divina Religión del Crucificado con sus sabias doc- 
trinas, y el Poder civil castigando el crimen y pre- 
miando la virtud, he ahí los dos grandes poderes 
que si marchan en harmónico consorcio salvarán al 
mundo. 

«rLibertad para todo y para todos, menos para el 
mal y los malhechores,» he ahí el famoso apotegma 
del inmortal García Moreno, que, si se observase, se 
ría la única base de felicidad social, la clave del or- 
den, el barco de salvamento en el naufragio de las 
instituciones sociales. 



;* 



A LOJA 



De la verde colina 
,Do mi rústica choza se levanta, 
Tu plano se domina, 
Tu vega, con que encanta 
Tu lindo bosque y maravilla tanta. 

Como virgen dormida 
Te presentas ¡oh Loja! en dulce sueño. 
Tú, mi patria querida, 
De mis afectos dueño, 
Extasiado te miro en dulce ensueño. 
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Con el sentido arrullo 
De tus lindas palomas te despiertas 
Y el poético murmullo 
De ríos, que á tus puertas 
Te vaticinan esperanzas ciertas, 

Te dicen al oído: 
((Ciudad de la cultura y las virtudes, 
No más en el olvido 
Sumida te tendrán ingratitudes ; 
Cesen ya tu dolor y acerbitudes. 

((¿Qué importa que una parte 
Pequeña de tus hijos ha podido 
Acaso deshonrarte 
Con su culpable olvido, 
Si tú les brindas amoroso nido? 

((De tu seno fecundo 
Han salido mil hombres de talento, 
De talento profundo, 
De noble y elevado pensamiento. 
De exquisita bondad y sentimiento.» 
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Tus egregios Prelados 
La gloria fueron del lojano suelo; 
Por todos admirados 
Por su virtud, su celo, 
Aún te bendicen desde el alto cielo. 

Tus poetas y guerreros. 
Tus insignes, excelsos bienhechores. 
Han sido los primeros 
En mostrar sus amores 
A la patria del genio y de las flores. 

Tus niñas, tus mujeres, 
Que cual premio el Criador donarte quiso. 
No son de los placeres 
Encanto antojadizo, 
¡Oh! no forman de Mahoma el paraíso. 

Las mujeres lojanas 
Son de virtud y abnegación modelo 
De virtudes cristianas. 
¡Bendito patrio suelo 
En que habitan mujeres luz del cielo! 
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Mis íntimos consuelos 
En ti encuentro, mi dulce patria mía: 
Mis padres, mis abuelos 
Aquí vieron los más la luz del día. 
Sus caricias brindándome á porfía. 

Aquí mi compañera 
Que conmigo los males de la vida 
Comparte la primera. 
Aquí fué bendecida 
La tierna unión para los dos querida. 

Mis hijos aquí vieron 
Del sol ecuatorial la luz radiante, 
Y las primicias fueron 
De amor tierno y constante 
Que el tiempo no ha menguado un soloinstante. 

¡Oh idolatrada Loja! 
Si acaso un día mi contraria suerte 
Me aleja de tu seno, en cruel congoja, 
Mi amor debo ofrecerte 
Más allá de la tumba y de la muerte. 
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La ciudad de Loja se halla situada en una altipla- 
nicie de la cordillera de los Andes, en la República 
del Ecuador. Está edificada sobre el plano de un 
hermoso y extenso valle que lo circundan los ríos 
Zamora y Malacatus, que después de fecundizar con 
sus aguas sus fértilísimas campiñas, se reúnen por fin 
en el punto llamado <^Los Encuentros, a> donde se le- 
vanta majestuoso el hermosísimo puente «Bolívar.^^ 
Su población no es numerosa, pero distinguida y se- 
lecta aún en las ínfimas clases sociales. La belleza, y 
sobre todo la virtud de las lojanas, han sido prover- 
biales. Ha sido cuna de muchos hombres eminentes, 
que fueron y son la honra de la patria. Lo único que 
perjudica á los lojanos es su excesiva modestia, que 
pudiéramos llamar un defecto, si defecto cupiera en 
tan hermosa como rara virtud; pero es lo cierto que 
ella ha sido parte para impedir que las relevantes 
cualidades de sus varones ínclitos fueran más cono- 
cidas y apreciadas por los pueblos cultos del mundo. 
Los habitantes de esta privilegiada región, y, en es- 
pecial los de más talento, son como la humilde viole- 
ta que escondida en el follaje exhala deliciosísimos 
perfumes, pero que no se perciben sino al acercarse 
á la modesta y recatada florecilla. Ellos son, los loja- 
nos eminentes, como el envidiable y envidiado poeta 
colombiano Gregorio Gutiérrez González, quien, con 
su delicadeza característica, se pinta á sí mismo en la 
siguiente inmortal estrofa: 

ív¿No conoces la flor de cartatilla. 
La flor sencilla, la modesta flor? 
Así es la dicha que mi labio nombra; 

Crece á la sombra, 
Mas se marchita con la luz del sol. » 
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O como en otra ocasión se expresaba dirigiéndose 
á un amigo suyo, tan modesto como él, en estos in- 
imitables versos: 

«Como el cocuyo, 
El genio tuyo ostenta su fanal, 
Y huyendo de la luz, la luz llevando, 

Va iluminando 
Las mismas sombras que buscando va.^y 

Faltaría á un deber de justicia si no mencionase, 
siquiera sea sucintamente, los nombres de los loja- 
nos distinguidos que más han enaltecido á su patria, 
ya sea por sus grandes virtudes y generosos hechos, 
como por la lucidez de su talento. 

Figuran en primera línea, como benefactores de 
la humanidad: el Sr. Dr. D. Bernardo Valdivieso, 
quien legó sus cuantiosísimos bienes para la funda- 
ción de un colegio en el que se educase la juventud, 
fundación á la cual se debe el inmenso y creciente 
desarrollo intelectual de esta provincia; el Sr. don 
Miguel Valdivieso, hermano del anterior, quien donó 
cuanto tuvo para el establecimiento de escuelas pri- 
marias; el general D. Pedro Javier Valdivieso, quien 
contribuyó con su prestigio y gran fortuna al en- 
grandecimiento de Loja en lo moral, intelectual y 
material; el Sr. D. Baltasar Cardón y Aguirre, 
quien en iguales condiciones hizo lo propio; la se- 
ñora D.* Ana Carrera Zambrano, quien ayer no más, 
viviendo aún, lo que es de un mérito inapreciable, 
se desprendió de todos sus bienes para que fuesen 
empleados en la fundación de un orfalinato... La 
continuación de esta enumeración da materia para una 
obra especial, y por eso, á pesar mío, la suspendo. 
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Prelados eminentes y eclesiásticos insignes: el 
limo. Sr. Dr. D. José Miguel Carrión y Valdivieso, 
obispo de Botren, teólogo, jurisconsulto y orador 
de primer orden, distinguido sobre todo por la, 
energía de su carácter; el limo. Sr. arzobispo de 
Quito, Dr. D. José María Riofrío y Valdivieso, va- 
rón sapientísimo que se señaló por modo nada co- 
mún, por su dulzura y mansedumbre; el presbítero 
Riofrío, procer de nuestra independencia y mártir 
por la patria, etc., etc. 

Jurisconsultos y abogados: el Dr. D. Agustín Rio- 
frío y Valdivieso, hermano del Arzobispo; el doc- 
tor D. Isidro Ayora; el Dr. D. Agustín Costa; el 
Dr. D. José Antonio Eguiguren; el Dr. D. Ramón 
Escudero; el Dr. D. Mariano Cueva, no estoy segu- 
ro de si fué lojano, li oriundo de Loja, quien fué vi- 
cepresidente de la República; el Dr. D. Toribio 
B. Mora; los D. Manuel F. y D. Agustín Espinosa; 
el Dr. D. José María Bermeo; el Dr. D. José Anto- 
nio Aguirre. 

Todos los nombrados han fallecido: reciban, pues, 
además del testimonio de justicia, el de mi gratitud: 
al escribir muchos de esos nombres, más bien dicho, 
la mayor parte, trepidaba la pluma entre mis dedos 
y las lágrimas empañaban mis pupilas. Que el Dios 
de las misericordias haya acogido en su seno vues- 
tras almas es el voto y la plegaria de quien, si como 
hombre os admira, como deudo y amigo os llora 
bendiciendo vuestra memoria... 

Viven aún: el Sr. Dr. D. Francisco Arias, senador 
y diputado muchas veces, consumado estadista y 
que ha desempeñado la vicepresidencia de la Repú- 
blica, y el cargo de jefe del Poder Ejecutivo; los 
Sres. D. Luis Fernando y D. Rafael Riofrío, aboga- 
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do de fama el primero, publicista católico incontras- 
table el segunflo; Dr. D. Manuel B. Cueva, actual 
vicepresidente de la República; Dr. D. Valentín 
R.UÍZ; Dr. D. Manuel H. Espinosa; Dr. D. José María 
Ojeda; Dr. D. Miguel Sánchez; Dr. D. Darío Egui- 
guren; Dr. D. Darío Palacios; Dr. D. Segundo Cue- 
va, y otros más que siento no consignar aquí sus 
nombres por evitar extremada prolijidad. 

Médicos: el Dr. Mariano Samaniego, afamado en 
Europa y América; el Dr. José Javier Eguiguren, 
ministro de Estado de la Administración de García 
Moreno; el Dr. D. José María Eguiguren, médico, 
filántropo; el Dr. Agustín Cueva, y otros más, todos 
fallecidos. Viven todavía: el Dr. D. Juan Cueva; los 
D. Agustín y D. Juan Ruíz; el Dr. Zoilo Rodríguez; 
Dr. Ricardo Valdivieso; el Dr. Moisés Costa; el doc- 
tor Vicente Burneo, y una brillante pléyade de jóve- 
nes que actualmente están acreditándose con prove- 
cho de la humanidad y lucimiento de sí mismos. 

Estadistas, políticos y diplomáticos: el Dr. D.Jo- 
sé Félix Valdivieso, jefe supremo de la República, 
orador y diplomático renombrado, columna del Ecua- 
dor, como le llaman los HH. de las EE. CC. en su 
texto de Historia del Ecuador; los limos. Sres. ar- 
zobispo Riofrío y obispo Carrión, otra vez nombra- 
dos; D.Jerónimo Carrión, que fué presidente de la 
República; el Dr. Miguel Riofrío, distinguido en la 
diplomacia, literato notable y abogado; D. Manuel 
Carrión Pinzano; los D. Francisco Arias, D. Manuel 
B. Cueva, D. Ricardo Valdivieso, otra vez nombra- 
dos. Poetas y oradores: el Dr. Ramón Samaniego, 
poeta cultísimo, atildado en la expresión, de exqui- 
sita delicadeza de sentimientos; el Dr. Sebastián Or- 
dóñez, festivo y serio, á la vez que profundo conoce- 
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dor de los clásicos latinos, cuyo idioma hablaba con 
perfección ciceroniana; el Dr. José María Ojeda, pro- 
fundo conocedor de nuestro idioma^ clásico en sus 
hermosas poesías, que por desgracia de las patrias 
letras permanecen inéditas aún; el Dr. Segundo Cue- 
va; el Dr. Salvador Carrión; el Dr. Manuel H. Espi- 
nosa; el Dr. Agustín Muñoz; D. Ulpiano Moscoso; 
D. Samuel Valdivieso; D. Guillermo Riofrío Carrión, 
joven poeta de altísima inspiración, de entonación 
robusta, distinguido en las odas y elegías, y que pro- 
mete ser una de las glorias literarias de la patria. 
Oradores sagrados, forenses y parlamentarios : el 
limo. Sr. obispo Carrión, varias veces nombrado, 
sobresaliente en todos los géneros de oratoria por 
su erudición, vehemencia y cualidades físicas que 
hacían de él un orador perfecto; el Dr. D. José Félix 
Valdivieso, orador parlamentario notabilísimo; el 
Dr. D. Toribio Baltazar Mora, distinguido por modo 
singular en la maestría con que hermanaba á los ar- 
gumentos serios y de profundidad científica , la agu- 
deza del epigrama; el Dr. D. José María Bermeo, ora- 
dor fogoso y de fluidez asombrosa; el Dr. D. Manuel 
B. Cueva, profundo conocedor de nuestras leyes, 
notable por la facilidad y galanura en la expresión. 
Todos los nombrados se han distinguido en el foro 
y los Congresos. En oratoria sagrada han descolla- 
do: el limo. Sr. Obispo Carrión; el Sr. deán doctor 
D. Manuel J. Jaramillo; el Sr. canónigo Dr. D. Mi- 
guel Cueva; Sr. deán Dr. D. Arsenio Castillo; se- 
ñor Dr. D. Manuel B. Moreno; Dr. D. José Miguel 
Palacio; canónigo Dr. D. David Córdova; canónigo 
Dr. D. Francisco Javier Riofrío; Dr. D. Samuel Jimé- 
nez, y otros más. 



366 ECUATORIALES 

Militares: el general D. Diego Vaca de Castro Fer- 
nández de la Vega, conquistador de Santa Marta, 
Mainas y Yaguarsongo, fundador de la ciudad de 
Borja y de quince pueblos de los que fué goberna- 
dor y capitán general; el mariscal de campo y te- 
niente general D. Jerónimo Vaca de Castro y Cadena; 
el general D. Jerónimo Vaca de Castro y Vázquez, 
hijo del anterior; el general de la Real armada espa- 
ñola D. Pedro Javier Valdivieso, otra vez nombrado; 
el Sr. D. Manuel Carrión y Valdivieso, quien hizo 
sus estudios militares en Madrid y obtuvo el grado 
de coronel de caballería, habiendo militado en la 
guerra de Napoleón I, y encontrándose en el me- 
morable sitio de Zaragoza, 

En la actualidad existen distinguidos jóvenes que 
prometen adquirir muchos laureles para la patria y 
• enaltecerse á sí mismos si continúan con laboriosi- 
dad en su carrera: tienen talento, valor y lealtad: de- 
ben, pues, confiar en un venturoso porvenir, consti- 
tuyéndose en los firmes guardianes de la tranquilidad 
social. 

Con el favor de Dios confiamos, en un breve tér- 
mino, dar cima á un trabajo en que daremos á cono- 
cer la importante juventud lejana que más ha sobre 
salido en las ciencias, las artes, las letras y la milicia, 
y, sobre todo, los que han contribuido á propagar 
nuestra santa Religión en los tiempos de indiferencia 
religiosa que con un ¡ay! en nuestros labios y con 
una espina en el corazón atravesamos la penosa jor- 
nada de la existencia: los que así lo hiciesen ¡bendi- 
tos sean! 



EN LA SENTIDA MUERTE 



DE MI ESTIMADÍSIMO AMIGO Y CONDISCÍPULO 



EL SR. DR. D. SEGUNDO CUEVA 



¡Cuan triste es contemplar que en la dichosa 
Edad de las paternas afecciones, 
Huyen ¡ay! nuestras puras ilusiones 
Ante el fúnebre aspecto de una fosa; 
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Escuchar los lamentos de la esposa, 
De los hijos las tiernas oraciones; 
Ese mar de profundas aflicciones, 
El cruel dolor que el corazón destroza! 

Mas en cambio también nuestra alma espera 
Con fe, esperanza y caridad nutrida. 
Exclamar en la hora postrimera : 

¡Cumplí con mi deber bajo la egida 
Del Divino Jesús: mi cuerpo muera, 
Y mi alma goce de la eterna vida! 
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